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Pocas ganas de 
comer y lengua 
sucia, son indicio de 
un trastorno gástrico. 
Se impone lá limpieza. 
Pero suavemente, natu 
ralmente como si de

madura se tratase

cuando el médico lo prescriba

''Sal de Fruta" ENO, 
laxante natural suave 
y eficaz que actúa - 
fisiológicamente. Los 
niños lo apetecen por 
su buen paladar y por 
SU acariciadora 
efervescencia

ENO se vende en 
dos tamaños.

El grande resulta 
más económico.

"SAL DE cun 
FRUTAXilVU
MARCAS RíGISI.

LAXA SUAVEMENTE
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ATAQUE POR 
LA ESPALDA
UN CAMPO DE
DEL COMUNISMO

CONTRA

OPERACIONES 
INTERNACIONAL 
EOROPA

Eb hecho «15 bien reciente. Otto
Schluter es alemán. Tiene casi 

recién cumplidos sus cuarenta y 
cinco años y en su tarjeta de visi
ta se lee esta profesión nada sos
pechosa: «representante de apara
tos eléctricos y máquinas de co
ser». Otto Schluter acaba de re
gresar al Berlín oriental, después 
de una corta estancia en Tánger, 
en algunas otras poblaciones de 
Marruecos y e n Túnez. Según 
unas fotografías recientemente 
publicadas por la Prensa de la 
Alemania occidental, Otto Schlu
ter aparece como un hombre alto, 
entrado en carnes, la cabellera 
blanca y los ojos tapados por unas 
gafas oscuras. La auténtica perso
nalidad de este alemán, «repre
sentante de aparatos eléctricos y 
máquinas de coser» acaba de ser 
descubierta por el importante pe
riódico «Bild Zeitung». Schluter 
es un eslabón más de la larga 
cadena que empezó, no hace mu-
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ohos meses, con el nombre del bu- Otto Schluter, cumplida su mi
gue «Athos», siguió con las IñO te* sión, volvió a montar en un avión 
neladas de armamento del «Slove- qué le dejó, por lo pronto, a las
nija» y continué con el desconocí- piiértas de la Embajada soviética 
do cargamento del barco soviético " 
«Paralovc». Otto Schluter es un
traficante de armas en Africa del 
Norte al servicio del comunismo 
internacional.

Del Berlín oriental, con pasa
porte falso, pasó a Francia Des* 
priés de dos semanas de estancia 
en Yugoslavia, aterrizó en Tán
ger y, con órdene- muy concretas 
del partido comunista yugoslavo 
se puso al frente de una banda 
comunista de traficantes en armas 
que hasta entonces dirigía un 
maestro de escuela argelino. El 
alemán habla perfectamente cin
co idiomas, entre ellos el 'árabe. 
Y en árabe escribió esta carta, 
desde París, al encargado del re
parto en Marruecos, Túnez y Ar^ 
gelia: «Le expresamo- nuestro 
agradeci.mdento por la carta rela
tiva a la entrega de ametrallado
ras tipo «M. O. 42». Son nuevas y 
pueden ser utilizadas inmediata
mente. Estaré con usted dentro dé 
breves días. Conviene que para

tan numeroso que sobrepasa en lo que fué para Oran Bretaña la 
cantidad a los de la Embajada línea de defensa y contacto Gi- 
británica y americana reunidas, braltar - Malta-Ohipre-Alejandría- 

, . Está claro que el trabaje de estos
esa fecha todo esté ultimado. No «diplomados» soviéticos consi te, 
retrase la entrega de los 402 000 especialmente, en actividades sut- 
cartuchos de los distintos calibres, verslvas. La Unión Soviética sos-
los 400 fu-líes para Mauser, las 
330 pistolas, las 400 granadas y las 
200 pistolas ametralladoras. Todo 
urge.»

Bien arropado por los centros 
comunistas ai ricanes de los paí
ses que visitó, y después de ser 
tratado en elles a mesa y mantel.

¿'W.'f -

i’ll saldado de las
fabricado en ia Alemania «rientnl

eércaní.'is »l»‘ Orán, con fusil murfralk.d0f

de Addis-Abeba, capital de Etic>-
pía. De aquí otro vuelo le condujo 
de nuevo al Berlín oriental Un 
recorrido que va siendo ya tradi
cional para esa red, cada día más 
amplia, de agitadores emisarios y 
traficantes en armar- que desde 
todos los centros del comuhismo 
internacional europeo se dirigen a 
Africa del Norte como un vasto 
campo de operaciones.

CUARTEL GENERAL

Según las informaciones prece
dentes de diversos orígenes, el 
centro de la actividad comunista 
en Africa, que sirve al mismo 
tiempo de Estado Mayer, contl-

terráneo; Kenia debe reemplazar 
- . . a Egipto, y las bases marítimas y
nental y de centro de contacto con . aéreas de Bathurs. Freetown, Re- 
Moscú se halla en la Embajada bertas Field Takoradl, Acora, Laca, 

Nairobi y Mombasa deb n repre*soviética de Addis-Abeba.
El personal de esta Embajada es

tiene, con todo lujo de medios ma
teriales una «Misión médica» y
un hospital en la capital de Etio
pía. Hasta ¡trescientos empleados 
subre la cifra del personal califi- .« _ __ ___ _ __________ _ como centro de acción para lo» so
cado. éntre médiccs, enfermeras, viets y como Estado Mayor activo 
técnicos y ayudantes sanitarios. . para la sección africana de la Ho

que no existe nin- minform.Natur ai-mente

guna Embajada diplomática en 
ningún país del mundo que re
quiera estas atenciones, estos ea- . 
meros y este elevado número d° 
personal.

Los servicios de’ información oc
cidentales creen que Moscú ha ele
gido Addis-Abeba cemo centro de 
acción por una razón muy senci
lla. La capital qe Abisinia se en
cuentra, en efecto, muy cerca de 
la línea de defensa británica y 
americana que se extiende desde 
el Africa occidental, a través de 
todo el. Continente, hasta el mar 
Rojo. Según las concepciones de la 
estrategia ecuatorial, la Nigeria 
británica, en la costa occidental 
de Africa, debe desempeñar, para 
esa parte del mundo, el mismo 
papel casi que Malta en el Medi-

sentar la proyección africana de
10 que fué para Oran Bretaña la

Suez.
Las grandes minas de uranio en 

el Congo belgSj^las de cobre del 
Congo, de Taagsrilka y de Rhode
sia. que repr^áent^ importantes 
fuentes de .«f jifias estratégi
cas» desempeñan también su pa
pel en la elección de Addis-Abeba

Los agentes soviéticos que se 
han Instalado allí no trabajarán.
directamente con los partidos co
munistas regionales, sino con 
agentes sindicales o representan
tes de diversos movimientos na
cionalistas o seudonacionaUstaa 
Pero además de su actividad para 
la agitación entre los indígenas 
africanos, los diplomáticos soviéti
cos de Addid-Abeba han organiza
do un servicio de espionaje que 
funciona en beneficio de la Unión 
Soviética de forma muy satisfac
toria, .Espías soviéticos con resi
dencia en la capital de Etiopia se 
encuentran hoy desplazados provi
sionalmente en Oamarenee, en 
Tanganika, en algunos poblados 
del Congo Belga, en las Somahas, 
en Trípoli, en Argel, en Orán, en 
Ohana. Nna red bien extendida, 
perfectamente controlada por los 
hombres del Kremlin. .

ARGELIA» PEON DE BREGA

La mano del comunismo en Ar- . 
gelia no se oculta hoy a los ojos 
de cualquier observador. La ac
tuación roja tiene aquí un la«o 
historial, aunque hasta el año 1904 
el partido comunista argelino se 
había limitado simplemente a 1® 
propaganda e infiltiación en les 
círculos obreros y nacionalistas. 
Esa fué la primera etapa. La se
gunda tiene una hora y un ^ñu
to exacto para comenzar, z» i“ 
noche del 1 de noviembre de 
En esta noche son cometidos 
de treinta atentados contra ciud^ 
danos y oficinas francesa en 
Constantina, Argel y Orán. La sr 
multaneidad de estos actos de vi^ 
lencias cometidos en el mismo mœ 
mentó y en lugares alejados unes 
de otros varios centenares de » 
lómetros demuestra una prep^* 
ción y una organización cronome
trada Un poco más tarde, a los 
diez días de ettos átentados^^t 
eran el comienzo de la trageo’
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los marroquíes y tunecinos) se
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dos comunistas de los territorios 
del Africa del Norte tenían que 
prepararse para la acción di*

tune- 
Pran- 
prác* 

de la 
parir

ía lucha de Ice argelinos, 
oinos y marroquíes contra 
cia. Ya en un plano más 
tico y como complemento 
acción de propaganda, los

después de su estancia en Fraga. 
Se calcula que entrç 1948 y 1956,

un trato privilegiado, a unos

argelina, las autoridades france
sas publicaban una serie de do- 
«mentos demostrando tres puntos 

'A pmclpales: que el partido comu
nista francés había concentrado

Korte para estimular y fomentar rebeldes argelinos. Lo que comen
zó siendo una acción de guerri
llas ce ha convertido en guerra 
a campo abierto. El comunismo 
sigue alentando la rebeldía^ En el 
último Congreso del partido co
munista tunecino que se celebró 
en los días 29, 30 y 21 de diciem
bre último, y al que asistieron

la organización de los cuadros Jó
venes era de suma importancia. 
Había que preparar a estos cua
dros para la lucha de guerrillas. 
Después del regreso de los pri
sioneros franceses de Indochina 
se supo que unos instructores co
munistas especiales selecciona
ban a los marroquíes, tunecinos 
y argelinos en los campos de pri
sioneros del Vlet Mlnh y los so
metían, en otros campos espe
cialmente preparados para ellos, 
y en los cue se beneficiaban de

cursos de adoctrinamiento espe
cial, preparándolos ideológica
mente contra los franceses. Más 
tarde, estos antiguos prisioneros 
eran trasladados a Praga, capital 
de Checoslovaquia, en donde, en 
unas escuelas especiales, se les 
preparaba para la guerrilla, ac
tos de sabotaje y terreremo, 
atentados, etc. Así, numerosos 
soldados argelinos (sin hablar de

si» principales fuerza? de agita
ción y propaganda en el transcur
so de los primeros diez meses del 

®^ Argelia; que el movi- 
nwnto preparado por los comu
nistas argelinos había sido organi- 
awo calculando los efectos del 
™snw en estrecha vinculación 
con los aoontecimiento; de Ma- 

y Túnez; que la ola de 
t«TOnamo desencadenada a tra
vés « las organizaciones «nacio
nalistas» de Argelia, había sidó 
preparada durante largo tiempo 

comunista francés 
TO unión de los comunistas arge- 

El día 28 de junio de 1954, 
TO w reunión del Politburó del 

comunista frandis, un 
™TOibro díi mismo, François Bi- 

declaraba: «La agitación en 
AWUa forma parte de la agita- 

Africa dej Norte 
noj^derada solamente 

Gobierno francés 
TOmo úna parte de dicha acción 
w «o puede hacer nada por im- 

la acción de masa en Túnez 
y P®** lo W * Ar- refiere, to aicct^ (Uncía 

0^0 ^ poco..» Hay 
cuenta que estas par 

Bilioux fueron pronun- 
tres meses 

^* sublveación del 1 de noviembre de 1964.
^® ^^ fuerzas co- 

®^ Indochina fué apro- 
plenamente ,por el par-

1.^ comunista francés y los par- Hoy nace cuarenca meses, que rao tranajan acuivaujcHMí »« ou- 
*«» comunistas del Africa del comenzó la insurrección de los cavar el porvenir y el presente de

recta. En esa etapa preparatoria, delegaciones comunistas argeli-
ñas, marroquíes, francesas, ita
lianas. sirias y libanesas, M. Jac
ques Duclos, secretario del parti
do comunista francés y presiden
te del grupo parlamentario co
munista de la Asamblea Nacional 
francesa, dijo dirigihédose a los 
argelinot: «Conseguiremos la tn- 
d^ndencia, cueste 1; que cues
te», Naturalmente, Duclos, des
pués de su discurso, tomó el 
avión que le llevaría a su resi
dencia de París. Detrás queda
ban los millares de muertos de 
uno y otro campo en la tierra de 
Argelia.

ORGANIZACIONES SE’ 
CRETAS

Si Argelia representa hoy el 
campo de actuación más espec
tacular, Moscú no ha olvidado ni 
a Marruecos ni a Túnez. En am
bos países asistieron ahora a la 
tercera etapa de la actuación co-

  1 munlsta: la infiltración por me- 
hablan trasformado gn jefes agi- dios diplomáticos, en el área de, 
tadores y terroristas temibles ¡^ política o de la economía. Se 
- .r_ ^------- -_4. , « fomentan los enlaces culturales y

comerciales con los países del' 
unos mil «alumnos» pasaron por bloque comunista, per;- al mismo 
la Escuela de Praga. tiempo los agentes del comunis-

Hoy hace cuarenta mesesv que mo trabajan activamente en so-
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Tipo de barco ruso, con cargamento de armas, capturado por 
los franceses frente a las costas del norte de Africa

estos pjebius. Mientras en Ma
rruecos se trata de fomentar la 
lucha entre árabes y bereberes, 
en Túnez se aprovechan todos 
los conflicb:s con Francia, trans- 
fermando al país en,ferriterio de 
refugios y bares de armamentos 
de los «fellaghas» argelinos. Al 
mismo tiempo, el comunismo 
azuza a los dirigentes de Ma
rruecos a llevar hasta los extre- 
m.s sus ex'gencias hacia Francia 
y España. El nacionalismo ma
rroquí exige hoy, olvidándose de 
convenios y tratado; con vigen
cia actual, parte del Sahara 
francés y del Ifni español, y la 
propaganda soviética le ayuda 

en ello y le apoya de’de las an
tenas de las emisoras rejas, o a 
través de las columnas de la 
Prensa comunista. Desde abril de 
1957 hasta junio del mismo año 
las estadonss de radio de los 
países que viv;n tras el «telón de 
acero» han aumentado cuatro 
emisiones en lengua árabe. Des
de Praga, Sofía. Bucarest o des
de la nueva emisora en la parte 
•central del Delta dsl Nile, insta
lada per técnicos checo: lovaces, 
él comunismo internacional si
gue hablando de sus afanes «pa
cifista;» y de sus deseos de «li
bertad» y «coexistencia».

Esta propaganda se acompaña 

siempre de una acción directa de 
envío de armas a los diferentes 
grupos «nacionalistas» en el Afri
ca del Nerte. Un diario alemán 
el «Koelnisch Rundschau», decía 
no hace mucho: «Moscú no quie
re, por ahora, una contienda ge- 
nsralizada, pero sí intenta pro
vocar una serie de conflictos li
mitados y regionales en el Me
dio y Próximo Oriente, o;n el 
fin de complicar a los aliados oc
cidentales en pequeñas guerras... 
luos planos para esta acción han 
sido elaborados por Krustchev, 
que ha confiado su realización 
al maiiscal Soksiovski, mientras 
Serov, siendo jefe del contraes
pionaje de la U. R. S. S., creaba 
dos organizaciones dedicadas a 
las exportaciones de armas con 
destino al Africa del Norte, La 
primera se encuentra en Viena 
y la segunda tiene su sede en 
la Embajada soviética de Trípoli. 
La organización de Viena enca
mina sus transportes de armas 
a través de Bulgaria, Yugsslavia 
y Albania, siguiendo después, 
desde les puertos albaneses, en 
pequeños barcos de pescadores 
hasta las costas de Libia y de 
Egipto. Desde Libia las armas 
son transportadas a Túnez, y 
desde allí a Argelia. Otra parte 
de las armas destinadas a Ma
rruecos son desembarcadas en 
las costas marroquíes, en los al
rededores de Tánger...»

BARCOS SOVIETICOS POR 
EL ESTRECHO DE 

GIBRALTAR

Unas estadísticas recientemen
te publicadas por alguna agen
cia de noticias extranjera ha he
cho cabilar, y con razón, a algu
nas autoridades navales euro
peas. Se refieren las cifras al 
creciente contingente de buques 
soviéticos que en los últimos 
años., vienen pasando por las 
aguas del estrecho de Gibraltar.

A primera vista, o a primera

IRposHo .secreto de armas d«stiibierlo •.•n un :,‘inaeéu dependicnle de tina Knib i.iada snvietieo 
eu Africa
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entrar en combateÍ,os miembros de una eharkae f»pvraa orden p-.ra

table de la actividad de ot--”.* 
países.

Se ha sospechado—y la ínfor- 
mación de las agencias han pues
to esta sospecha en boca de una 
alta autoridad naval—que los bu
ques menores citados y los petro
leros, al menos en parte, han lle
vado, por el estrecho d Gibral
tar adelante, elementos para ar
mar submarinos con destino a la 
base albanesa de Valona-Sapero 
Dentro de la pcslWlidad ca? 
también que hayan sido estos bu
ques los que hayan almacenado 
en sus bodegas, las baterías y las 
piezas de cohetes para las insta-

lectura de estas noticias, par-ce 
que la cosa no deberá llegar al 
término de la alarma, ya que la 
aparente actividad militar de . es
tos buques es nula y lo que cre
ce, en cifras muy corsideiables 
es la actividad mercante. Son co
mo pesados buques de carga y des
carga. Estas son las estadísticas: 
en 1953 pasaron por el ,str£Cho de 
Gibraltar 67 barcos rusos; en 1954, 
57: en 1955, 52; en 1956, 75 y en 
1957, |214! casi el triple d?l año 
anterior.

De estos buques, más de la mi
tad, unos 102, parecen ser buques 
tanques o petroleros y 67 de ellos 
forman parte de esas escuadri
llas extrañas que integran r¿mol- 

' cadores pesqueros y balleneros. 
Uno de estos barcos «dedicados a 
18 pesca de la ballena» se vió 
cruzar las aguas atlánticas de las 
costas de Ifni dos días antes de 
la madrugada dei 23 de noviem
bre último, fecha de la agresión 
a nuestro territorio por las ban- 
oas incontroladas del sur de Ma
rruecos.

Por lo que hace a la abundan
te presencia de los petroleros ru
sos en el Estrecho, se nos ocurre 
una pregunta curiosa: Existien
do, como existen, yacimientos pe- 
tmllferos en las cuencas del Cas
pio y del mar Negro ¿qué exigen
tias extrañas marcan el rumbo 

, de estos barcos cargados <13 pe
tróleo a través del Estrecho? O lo 
Que seria más fácil responder, • 
¿cuál es la estación término de 
estos buques? En el año 1953, la 
navegación de petroleros rusos 
por el estrecho de Gibraltar fué 
^pletamente nula. Lo que nos 
parece normal. Sin embargo un 

más tarde, fueron cinco los 
pieleros soviéticos que pasea- 

an sus chimeneas, la hez y 
A martillo frente a la roca d? 

En 1955 pasaron cuatro; 
1956, 22 y, en 1957 11081 Por 

P®^^ «1 incremento de ac-, 
nvidad de estos petroleros es tan- 
ve m^ sorprendente cuanto que 
coincide con una dismir iói’ no-

mentado en aquella República 
Popular soviética. 

Barcos 
Petroleros 
da. De la 
trata.

de carga y descarga, 
o remolcadores. Igual 
carga es de lo que se

NORTE DE AFRICA,EL
GARANTIA DEL MEDI

TERRANEO

Recientemente ha publicado e 
Gobierno marroquí el nombrr- 
miento del nuevo ministro de 
Yugoslavia en Rabat. Se llam 
Mustafá SilCvic. Así han quedado 
establecidas relaciones diploma i- 
cas normales entre Rabat y d

«
laeiones que parecen h':'^''rs'3

FersonalÍdades francesas, militares y civiles, durant.: el recuen 
fo de armas y municiones eonlíseadas a bordo del buque .yugos

lavo «Slovenija»
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ÏÎBKÎ: ÍBÍHISB PUSIO SUHtSU 1
y 4 no se puede beber vad^ 

ka en las es'•aciones fe- 
rroviarias de la U. R. s. S. 
Las autoridades soviéticas 
han prohibido la venta de 
alcohol'en las caninas y 
fondas. Resulta ahora que la 
fociedad socialista, nacida 
al precio de tantos ddlores, 
padece lacras, doloncUis y 
vicios de los grandes^. Al 
frente de ese cortejo dS' ma
les figura el alcoholismo

El liodka por citar sólo 
a la bebida más representa
tiva de las bodegas rusas, 
está minando la salud dé e^e 
puebio y causa estragos lo 
mismz> entre las clases pri
vilegiadas del sovietism: que 
entre los de)sheredades del 
pais. Tan lejos ha ido el vi
cio que la Prensa comunista 
se ve en, la necesidad de des
encadenar ahora una virv. 
lenta ofensiva contra la em
briaguez y la Iccura coleeU- 
va que ocasoitna el alcohol.

Las páginas de mPravdart. 
de aKrekodUyt, de alxvestia^, 
de tiKom^moht reveían que 
el mal es gravo. Anterior, 
mente fué el «camaradan 
Shelepin quien dió la voz de 
alarma en un informe de la 
Comletón Central Konsamol, 
dirigido nada menos que a 
las más altas esferas del 
partbia comunista. Grupo’ 
de mozalbetes ahitos de 
vodlca asaltaron última, 
mente en Moscú varios va 
ganes cargados de mineral 
para venderlo luego al cen. 
tro colector. Los rublos ré- 
evitantes de la aoperdeióny) 
fu^on después a rodar sobre 
los meetradores de las casas 
de bebidas.. Las agresiones 
en pandilla se repiten cada 
día contra las mujeres. Los 
actos de las cuadrillas de 
beodos son causa de reitera 
das alteraciones do orden 
público. Los escándalos de 
los embriagados están a la 
orden del dia en las duda- 
des de la U. R S. S.

El mismzf secretario de la 
Cemisión Central Kcnsomol 
ha lanzado una copiosa des 
carga de amenazas contra 
«esa gente que lleva el pelo 
a lo Tarzán, que viven como 

Oobiemo de Tito. Otras noticias recteddas de Agadir y hech^ pú- 
dan como muy probable la apar- blicas en lá Prensa coníirman 
tura de relaciones diploméitíc's los rumores circulados con ar'^ 
de Marruecos con otro país co- rioridad de que están lleg^noo 
mu¡ni8ta: Polania. Teniendo en contingentes de comunistas de va- 
cnenta las actuales relaciones de riaa naciones para ponerse en 
Marruecos con Estados Unidos, contacto con fias -bandas marro- 
se comprende fácilmente que las. quíes que actúan en los límites do 
relaciones dlplomiáfticas de Ma- Ifni y del Sahara. Se trata, pues, 
truecos con Moscú se hayan en realidad, de unas nuevas 
limitado a contactos culturales y «brigadas interna^onaies» con 
oomiercialea en gran escala. Por las mismas características que las 
otra parta, representantes de la que actuaron en España.
China comunista en Marruecos Las concomitancias cada vez 
tratan de poner en práctica el más íntimas entre las activida- 
acuerdo ccó^ercial recientemente des agresivas y revolucionarias 
Armado entre los dos países. del Norte de Africa por el comu-

Cada vez es más intenso el mo- nismo es patente demostración 
vimíento comamista en el seño de de la conexión anunciada por la
las organizaciones sindicales y 
obreras de Marruecos. Noticias

Prensa entre los partidos comu
nistas italianos y otros del Norte

parásit^os y que está intoxi
cada de alcohol » Ha dich'J 
más aquel cabecilla soviéti. 
co: «Los Kcnsomol han de 
dsclarar la guerra sin cuar- 
tel a esos pillos, extendidos 
a lo largo y ancho de la 
Unión Sov ética».

El bajo rendim'entc del 
obi‘cro ruso se explica aho
ra por les excesos en la bs- 
bida y se justifican los re. 
ducidos infices de la pro- 
ducción por los estragos que 
hace el alcohol, «La raíz der 
mal—escribe «Izvestia»—es la 
desmedida aflcón al vod
ka de gran parte de los 
funcionarios, de los trabaja- 
ñores de las granjas coleen- 
vas y de les óbieros de la 
industria.»

El escritor Saposhnekova, 
en la publicación «LUe urtu- 
naya Gazeta», señala que. «el 
aum&nto de las borracheras 
es la causa de que el indice 
de criminalidad se haya in
crementado en un 60 p.r 
100 en el pasado año.»

La propaganda r.zvté'ica 
que tan destempladamente 
arremete en la actualidad 
contra los amigos de lai 
francax;helas alcohólicas, pa
rece du dar que hasta hace 
poco tiempo repetía hasta el 
hastió que la embriaguez es 
«privativa» de las sociedades 
occidentales. Según decían 
ellts hasta hace poco, el sis. 
tema, óovtétloo venia a ser 
algo asi como wn mecanismo 
de desintoxicación de tcd,os 
los victos, sin olvidar tel del 
alcohol.

Esta realidad—y para ser 
consecuentes — exlgiria mu
chas rectificaciones por par
te de la propaganda del 
Kremlin. Entre ellas la del 
texto oficial de la «Gran 
EncMopédia Sivié'íca», con
cretamente en su temo 11, 
páginas 117 a 119. donde se 
dice algo tan ifasnechado 
como io siguiente: «En la 
U. R. S. S. aumenta cons
tantemente la salud pública 
y se han extirpado las raíces 
del alcoholi&mo.» Es ésta 
otra «verdad» más que lleva 
bien marcada el sello de 
«made in Rusia». 

africano bajo la gestión directi 
de Togliatti. La personalidad de 
este gerifalte d.l comunismo Ita- 
Uano la conocemos bien los es
pañoles.

En el quinto día de la reciente 
Conferencia Afroasiática, uno de 
103 delegados del partido demo
crático de la Ind!©;:sr.tí'¿r.oia di 
Marruecos pronunció un largó 
discurso, pldiecdo «el apoyo, de la 
Conferencia para las reiviníici- 
clones marroquíes de los territo
rios de Ifni y de Mauritania, así 
como para la evacuación ds tedas 
las fuerzas extranjeras de Ma
rruecos y la suspensióini de todas 
las bases americanas establecidas 
en este país».

El matiz de la Conferencia 
Afroasiática de El Cairo es bien 
conocido de todos.

La presencia del comunis-mo en 
la agresión contra el enclave 
español de Ifni está ya más que 
demostrado. Ya en abril de 1855. 
al comentar el acuerdo por el 
que, España concedía a Marrue
cos su. independencia, el diario 
«Nenes Deutschland», órgano d.í 
partido comunista de Alemania 
oriental, decía: «Con la recuncia 
de España a parte de su domi
nación colonial en Marruecos, 
no está acabada la tarea de re
unificación de la totalidad del te
rritorio marroquí». -Algunos días 
más tarde, cornent ardo tamiiién 
la misma noticia, el diario 
«Trud», de Moscú, órgano de te 
sindicatos soviéticos, aludía tam
bién a la «incompleta obra de re
unión. de los territories marro
quíes». Y, pocos días antes de la 
agresión armada a Ifni la revis
ta soviética «Komunls», dedicadda 
a los problemas ideológicos y con
siderada como el portavoz de las 
instruociones de la jefatura del 
partido comunista de la U. R 
S. S.. señalaba: «Hay que aumen
tar là agitación en les círculos d? 
trabajadores africanos, sobre to
do en los sindicatos, y aumet^ 
el apoyo de 1» U. R. S. S. a te 
pris «‘ del Norte de Africa, fo
mentando la total irjdependeii- 
cia».

Pero no es la letra de los dia
rios y revistas comunistas la qua 
nos convence sola de la pres;®- 
ela activa y operante del cemu- 
nismo en todo lo relacionado wp 
la agresión ’marroquí • en u™ 
Hay datos ciertos, pruebas cocr 
Vincentes para todos los que^ q^i-' 
ran oírlas. En cada unidad de Ç"* 
da banda armada, como en te 
brigadas intemacionalcs que ^ 
tuaron en España a favor ^te 
rojos, existe un comisario poJ“' 
co. La mayoría de ellos grad'^“' 
dos en la Unversidad ár^- «" 
Moscú, y la organización i»^*® 
de los mandos tienen un P®'r®®,„g 
muy singular a los maídos <U 1 
ejércitos comunistas. Y, la ^- 
ba más convincente, la l^^ÍLÍL 
las armas co.n el sello de Mcw 
nes dri lado de allá del «telón 
acero»

La preocupación ñel com^is- 
’mo internacional por Ifni ^ ® 
be considerarse aislada. E» “ 
eslabón más en la cadena Que « 
Sia está tendiendo en /0°®*» 
Continente africano y. de moro 
muy señalado, en los P^^^-^e 
Africa del Norte. Y no 
olvidar que el Norte de Africa 
;arantía de! Mediterráneo.

E . LINDEIS
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DE AMIGO A AMIGO

NRIMM

El embajador arijeiitino, almirante Toranzo, estsceha id mano <lel Ministro español tie Asuntos 
Exteriores, don Fernando Marii t'Iasíiel’a lYKfi’mlos. antes de la firma did convenio hispanoar

gentino

H flOEVO ACUERDO COMERCIAE DE ESPRUA
LAS MAXIMAS FACILIDADES PARA EL INTERCAMBIO

DE PRODUCTOS ENTRE LAS DOS NACIONES
T A fecha es el día 20 de febre- 

J-* ’'0} y ®1 lugar, el salón de los 
î^bajadores del madrileño pala
cio de Santa Cruz, sede del Mi
nisterio de Asuntos Exteriores.

Be va a proceder a la firma de 
los nuevos acuerdos económicos 
entre España y la República Ar
gentina, Que comprenden un con
venio comercial y de pagos y un 
protocolo de liquidación de cré- 
aitos mutuos.

En el salón hay una sencilla 
mesa dé mármol negro; sobre la 
^e está colocada una escribanía 
de plata, un cenicero de cristal y 
dos carpetas de piel. A un lado y 
o^^o de la mesa, dos sillones con 
asiento de terciopelo: son loa 
puntos reservados al Ministro es
pañol de Asuntos Exteriores, don 
femando Maria Castiella, y al 
embajador extraordinario y ple- 
mpotenciario de Argentina en 
^®®“d, vicealmirante don Sa
muel Toranzo Calderón. Los dos 

representantes visten de oscuro 
y en su semblante se denota una 
expresiva satisfacción.

Presentes están también el em
bajador español, marqués de 
Santa Cruz; eí ministro conseje
ro de la .Embajada Argentina, 
doctor Julio López Lacarrere; el 
consejero económico de dicha re
presentación diplomática, doctor 
Manuel Martínez; don Roberto 
Ancarola, del Banco Central Ar- 
gentino, y el director general de 
Relaciones Económicas y presi
dente de la Comisión española 
negociadora, don Faustino Armi
jo. Asiste también el director ge
neral del Instituto Español de 
Moneda Extranjera, don Alejan
dro Bermúdez, así como otros al
tos funcionarios y miembros de 
ambas representaciones.

Los' acuerdos' firmados son de 
extraordinaria importancia, pues 
marcan el punto de partida de la 
reanudación de relaciones econó

micas normales entre ambos paí
ses, así como establecen las bases 
para liquidación de créditos mu
tuos pendientes de resolución.

La fecha del 20 de febrero sé* 
flala un fasto en la historia de 
las relaciones comerciales entre 
España y Argentina, con lo que 
Se retoma a la plena normalidad 
en este ámbito concreto e impor
tantísimo de los intercambios co
merciales.

EL PRINCIPIO DE EX
CEPCION

Los acuerdos ahora sust;rito> 
brindan muy beneficiosas conse 
cuencias prácticas para las dos 
partes.

Destaca ante todo el recono 
cimiento del principio de excep 
dón que ya íué solemnemente 
reconocido en el concierto firma
do allá en septiembre de 1863 
que es cuando én realidad so
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TODO POR
COMO una quinta esencia 

dsl patriotismo, como 
una levadura del honor na- 
ci nal actúan siempre las 
Academias militares, que no 
son solamente instituciones 
de formación técnica, sino 
también^ centros de potencia
ción espiritual.

Y entre todas las Acade
mias militares es la uGen''- 
ral» la que. por ser común 
a todos los ejércitos y las ar
mas, tiene un más básiw 
carácter de semillero de las 
virtudes patrias que carac
terizan a teda la profesión 
militar.

Setenta y seis años acaba 
de cumplir la Academ'a Ge- 
nèràl Militar, que ha for
mado a tantas promociones 
de cadetes con los que ha 
removido y modernizado, ai 
cempás de los tiempos y las 
necesidades, a las Fuerzas 
Arrñadas españolas. Los cen
tres de estudio del Ejército 
no se limitan a cultivar lau- 
relés del pasado m 
gilancia de qtte los 
tradidonaies sean 
samente respetados, 
comparan de una

a la vi- 
cánones 
cuidado 
sino que 
manera

continua nuestros métodos 
con los que se utilizan en 
otros países y comprueban 
su eficacia en función de las 
experiencias ^que surgen cm- 
tinuamente en el^mwndo de 
la ciencia bélica. "

■Desde que el 20 de febrc. 
ro de 1882 el enionces Mi- 
nstro del ramo, general 
Mariinse Campos, creó la 
Academia General Militar, 
no solamente han variado 
muchos ccnceptos técnicos 
sino que la misma Academia 
cambió de emplazamiento y 
ha con'.cido tres etapas bien 
diferenciadas.

La primitiva ((Generalv se 
organizó en el Alcázar tiolt 
daño. Se acababa d,e dar un 
gran paso hac a la moderni
zación de aquellas fuerzas 
armadas de los politiqueos 
décimohónicos y los cuarte- 
lazos. Era como, un cambii 
en la mentalidad, que había 
creado Izs maestros de cade
tes en cada regimientti que. 
al aire ei puntero tomaban 
la lección aprendida de me> 
moría por unós adolescentes 
que deseaban ser oficialei 
del Eférdto.

Diez años duró aquella 
primera etapa de la Acade
mia General Militar en To
ledo. Fueron diez promccio- 
nes que habían firmado un 
total de 2.2)0 tenientes Un 
decreto inspirado en las pe-

LA PATRIA 
güeñas rivalidades de aquel 
tiempo, suprimió la Acade
mia Gercerai.

Las campañas de Cuba, 
Filipinas y Marruecos de
mostrarían plenamente la 
eficaz preparación dei aque
llos oficiales que, salidos en 
diez hornadas sucesivas, se 
habían desparramado por 
nuestras Fuerzas Armadas.

Era evidente a muchos la 
necesidad de reponer aque
lla institución, pero la Aca
demia General- Militar no es 
restablecida hasta que don 
Miguel Prim: de Rivera 
—primer cadete salido de la 
«General)) de Toledo—la res
tablece, eligiendo para su 
-nueva sede a una ciudad do 
tan limpia historia militar y 
patriótica como es Zaragoza, 

Para levantar la obra da 
nueva planta, la organiza 
ción de las enseñanzas y la 
puesta en marcha de ague, 
lia institución, que conside
raba importantísima, den 
Miguel Primo de Riverabus 
có un hombre prevarado que 
a la pasión de España unie, 
es la capacidad de mando, y 
la experie-ncia miliiar„ Esc 
hambre elegidfb fué Francis
co Franco. Había que esco
ger profesores atender a 
una instalación provisíc-nal. 
revisar los planos del nuevo 
edificio, seleccionar las solü 
citudes para ^os. exámen es de 
ingresí ., y bastaron siete 
meses febriles de entera de
dicación día y .noche pare, 
‘porver todo a punto.

La segunda etapa de la ’ 
Academia General Militar 
termina cuando en. la pri. 
mavera de 1931, aquel Cen
tro es cerrado por el secta 
rismo de la segunda Repú
blica. Aquella Academia Ge
neral Miltiar española, ala’ 
bada per todos los técnicos 
extranjeros que la visitaren . 
y de la que había .dicho 
Maginot que uun ejército en 
cuadrado en el planted de 
una oficiardad semejando ' 
será un ejército znviáiable *y 
lemibles, fué suprimida de 
un plumazo.

Tenía que venir la Vict''- 
ria nacional para que un 
centro tan importante de en- 
i-eñanza militar Conociera su 
tercera etapa y diese sus 
frutos más logrados.

A r.3 se.'enta y seis años 
ds su creacón la Academia 
General Müitar española ha 
llegado a su plenitud y en 
la vieja Cesaraugusta po
ne en práctica el «si vis pa- 
cem» clásico.

Con las firmas de los nuevos 
acuerdos económicos entre Espa
ña y Argentina se abren gran
des y muy importantes perspecti
vas para el desarrollo de la eco
nomía española. .

Por el Protocolo de liquidae^ 
de créditos mutuos, ambos 
convienen en autorizar durante 

Estados para el adeudo de dere- un plazo de seis meses las trans- 
chos por las producciones natu- ferendas, a través de las anu* guas cuentas en pesos y pesetas, 

de los créditos que actualn«hte 
están ‘ pendientes de reembolso 
entre particulares o entldaaesj 
como consecuencia de 
nes que se efectuaron en su oja

nación más favorecida». Es preci
samente el reconocimiento de es
te término de nación más favo
recida hecho reciprocamente el 
que informa el espíritu de los 
nuevos acuerdos económicos

En toda la historia de las re
laciones comerciales entre Argen
tina y España, este Convenio co
mercial y de pagos y el Protoco
lo de liquidación de créditos mu
tuos constituyen un suceso de 
importancia destacadísima en di
cha cronología. Entre 1880 y 1928 
se intensificaron notablemente los 
intercambios entre los dos países. 
Es en 1929, con la gran quiebra 
del comercio mundial, cuando se 
Interrumpe en gran medida la 
marcha siempre favorable de esas 
relaciones.

Debido a aquella coyuntura 
económica del año 1929, Argenti
na acuerda medidas restrictivas 
sobre los importantísimos envíos 
que los, emigrantes españoles ve
nían haciendo al país de origen. 
En 1931, el régimen republicano 
adopta una serie de resoluciones 
que significa un durísimo golpe a 
la trayectoria comercial' hispano
argentina.. Hasta 1934 no mejora 
la situación, si bien, entonces, el 
trato de nación más favorecida 
Se aplica con bastantes limita
ciones.

Al finalizar la guerra de Libe
ración, con la llamada «cuenta 
de trlgc» (18 de julio de 1939) se 
establecen los principios para 
normalizar nuevamente los con- 
tadtos comerciales. Los años 1940 
y 194j ven reallzarse los Inter
cambios, según arreglos provisio
nales, de alcances-restringidos.

Ya en septiehbre de 1842 se 
establece un convenio comercial 
que es, en realidad, el anteceden
te de la negociación de octubre 
de 1946, cuando el trato de na
ción más favorecida adquiere 
ptra vez plena efectividad.

El Acuerdo del año 1946 se am^ 
plia luego, en abril de 1948. se
gún un importante Protocolo en 
el que se reconocía un volumen 
de créditos de 1.760 millones de 
pesos, distribuidos en créditos 
anuales de 350 millones, a Uqul-' 
dar en pesetas. Un año después 
se oonvieneu n nuevo Protocolo 
que regula algunos aspectos deJ 
anterior.

Después de varios años de 
práctica suspensión de los inter
cambios, éstos vuelven a tener 
plena vigencia en virtud de M 
documentos firmados solemne
mente en el salón de Embalado
res el 20 de febrero de 1958.

FAVORABLES PERSPEC
TIVAS PARA EL DES
ARROLLO DE LA ECO

NOMIA ESPAÑOLA

Inician con carácter oficial las 
relaciones comerciales hispano' 
argentinas.

Se decía en aquel concierto, en 
su artículo 10. que «las Altas Par
tes Contratantes se obligan reci
procamente a considerar a los 
súbditos y ciudadanos de ambos

rales o industriales, efectos y 
mercaderías que importaren o ex
portaren de los territorios res
pectivos, así como para el pago 
de los derechos de puerto, en los 
mismos términos que los de la
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El Convenio comercial y de pa*

conveni»

cia alcanza i 
hasta 1973. 
significa un 
para facilitar

CONVENIO COMER. 
CIAL DE PAGOS 
en lineas generales, elTal es, 

contenido

y precisas declaraciones el* almi
rante Toranzo Calderón.

riosa de intercambio.
—Da unidad racial, 

que enlaza a nuestres 
común idioma y el 
histórico, han podido

quince años, o ssx 
Este amplio plazo 

favorable régimen 
■ los pages y salida"

---------- del Protocolo de liqui
dación de créditos mutuos

EL

con arreglo a los Convenios que 
estaban entonces en vigor.

Se autorizan también las trans
ferencias para el pago de los li
bros españoles exportados a Ar
gentina antes del 27 de octubre' 
de 1955.

•El crédito estatal que quedara 
a favor de Argentina después de 
todas esas transferencias entre 
particulares será liquidado por 
España en los años venideros en 
la forma que en el mi mo Proto
colo se establece.

Dicha liquidación se hará, por 
un lado, con el 35 por 100 del 
valor de todos los pagos corríeii- 
tes previstos en el nuevo Acuerdo 
comercial y de pagos; por otro, 
con el valor total de 10.8 pagos 
que Argentina tenga que hacer a 
España por el mantenimiento d? 
las representaciones oficiales de 
la nación hermana en nuestra 
Patria; también con el valor to
tal de los pagos que Argentina 
haya de hacer por la colabora-" 
ción técnica española que ese 
país contrate para obras en sp 
propio territorio, y con el de lo.s 
productos y mano de obra espa
ñoles que vayan integrados en los 
barcos, elementos o conjuntos in- 
d,ustriales„ material de transper
te y otros bienes de capital que 
constituyan pedidos de importan
cia superior a dos millones de 
dólares, y que España pueda ex
portar sin disminuir su aprovi
sionamiento interno.

Las primeras materias o ele
mentos extranjeros que deban Ir 
incluidas en esa última clase de 
exportaciones serán suministra
das por la propia República Ar
gentina.

Sobre el áloanoe que en «l la
turo de las relaciones comercia- 

vos, que será el instrumento por les y financieras hispanoargenfi
el que rijan en lo sucesivo las nos pueden tener los acuerdos 
relaciones comerciales y finan- firmados ahora, hizo unas claras 
oleras entre ambos países, esta- * - *----- «-----
blece que Argentina y España 
convienen en otorgarse las máxi- 
uias facilidades posibles para el 
intercambio de sus productos y
ea conceder a la exportación e 
importación de éstos el trato mis 
favorable que concedan a los si
milares de cualquier país o gru
po de países.

Ese trato de nación más favo- 
molda se aplica a las tarifas 
aduaneras, derechos de cualquier 
clase, tasas, impuestos o cargas 
fiscales y a lo referente a trámi
tes administrativos, régimen de 
concesión o exención de licenciés, 
cesión o pago de divisas y regla
mentación de circulación, trans
porte o distribución.

En cuarto a los pagos, el nue- 
convenio recoge el acuerdo d’ 

establecer una «cuenta-convenio 
argenttnoespuftol» en la. que se 
tornará el dólar como moneda d^ 

. cuánta y por la que se herán to- 
008 los .pagos de mercancías y 
^tos accesorios a su envío los 
fletes y pasajes marítimos y aé
reos los gastos de reparacicnes 
oe buques y aeronaves, los s'gu- 
jes y reaseguros, loa sa’dos de 

cuentas entre empres^s úí 
♦ îî°®®triles, correos, teléfono?, 
telégrafos y radie, así como los 
flereches de autor, los gastos de 

, te^sentaciones oficiales etc....
En virtud de ese principio las

Momento en que el Ministro español de A.suntas Extcnor.p 
y el embajador argentino firman el

mercanrias y las cper3cior.es f:- 
nancieras serán facturadas en dó
lares de cuenta, y ambes países 
liquidarán éstos a los interesa
dos en pesos o pesetas, a tipos 
de cambio no menos favorables 
que los que se apliquen a las ope- 
racionés que se realicen en igual
dad de condiciones en dólares li
bres de los Estados Unidos, y su- 
jetándose siempre a la regla
mentación que rijia en cada

Con el fin de facilitar y dar 
mayor agilidad al intercambio, 
tanto España como Argentina se 
conceden un margen de descu
bierto de un millón: de dólares 
en la citada cuenta-convenio.

PUERTAS ABIERTAS A 
LA NEGOCIACION

Subrayó el embajador extraor
dinario y plenipotencia, de aqu’l 
país que la firma deja atrás uní 
etapa de inconcebible paraliza
ción de las actividades comercia
les entre los dos pueblos satisfa
ciéndose así uha necesidad Impe- 

el víncuío 
países el 
entronque 

_______ mantener 
una" amistad inviolable entre los 
dos pueblos hisparoargentino a 
pesar del largo tiemt» que perma
necieron interrumbidas nuestras 
relaciones comerclai'». Al esta-
blecerse totora el dólar de cuen
ta corno unidad monetaria para 
el intercambio, habrá una mayor 
fluidez y agilidad en el desenvol
vimiento de las operaciones por 
hafcerse evitado los pagos en otras 
divisas

En los acuerdos firmados no ss 
establecen las clásicas listas 6 ’ 
intercambio y se dejan así abier
tas las puertas a la negocipoió’^ 
dentro de la política œneral de 
ambos países. Las listas serian 
perturbadoras y el trato de f^vor 
que ambas naciones se reconocen 
sustituye a aquéllas con ven^’aja

La entrada en vigor de les Con
venios tiene fijada la fecha del 
15 de marzo de 1953 y su vlgen-

los créditos mutuos.
Refiriéndose al significado de 

loa documentos firmados, don 
Faustino Armijo director general 
de Relaciones Económicas y pre
sidente de la Comisión españo'a 
negociadora." hizo estas declara
ciones:

—Es un hecho satisfactorio, 
por todos los conceptos ya que no 
había razón para que las relacio
nes comerciales hispanoargenti
nas estuvieran interrumpidas. En 
este sentido hay que elogiar la- 
conducta de los representantes 
del país .hlspanCamerlcano, qne 
no vinieron a España sino a abrir 
cauces para que se réstablezjan 
las relaciones económicas.

Este es el resultado de un'’s 
negociaciones que se haroian inl- 
clwiq hasta tres veces y que últi
mamente se decidió que conduje
sen de una manera definitiva a 
un acuerdo favorable.

Las negociaciones últimas han 
durado aproximadamente unos 
quince meses y han sido comime- 
jas. El elevado espíritu y el fir
me propósito de resolver las curs
ilones han logrado el fruto da 
estos acuerdes entre España y la 
República Argentina.

Puede valorarse la firma da 
aquellos documentos como u"' 
triunfo diplomático excepcional 
para las dos Comisiones nagocia- 
doras, y, por lo tanto, para am
bos países Más que un trato o 
un contrato, más que intercam
bios. llceincias o listas, han juga
do en este caso razones de com
prensión y de fraternidad.

No se ha dudado en calificar , 
esta victoria como de lección 
ejemplar de constancia y buena j 
voluntad «que .pudiera ser toma
da en cuenta por otros países y 
otros Gobiernos para hacer posi
ble el entendimiento de los pue
blos», como se ha escrito.

Oeneralmetr.te es suficiente la 
buena fe y la honradez, como 
ahora se han puesto de man^fi's- 
to, .para lograr felices resultados 
como los ahora conseguidos con 
la firma de estos acuerdos, aue 
abren para argentinos y españo
les amplias y fructíferas psrs- 
pectivas en todos los cam^j-Julio VEGA
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EL rELIGIO
EN CASTOS MILITARES

OniDAD OIE
UN PRESUPUESTO GIGANTE:
40.000 MILLONES OE DOLARES

EL PLAN DE AYUDA MUTUA, INDISP

En estas .páginas recogemos varios aspectos' de

SL

„ — ---- - — la preparación
de los Ejército* del bloqtse occidental

EL lector nos disculpará si ha
blamos clajro.. Es preciso, en 

eteoto, usar de una dialéctica re
cia, porque los momentos no son 
para otra cosa. Es verdad que es 
lástima que esta desgraciada y 
pobre Humanidad no reaccione y 
que no imperen sobre e' orbe 
principios más puros y sentimien
tos más elevados. He aquí lo que, 
sin duda, hemos* de sentir todos. 
Y lo que sentimos sinceramente 
y de verdad. Pero no es posible 
andarse por las ramas. No pode
mos engañamos. No bastan los 
argumentos de Juristas y de mo* 
raUatas, aunque serian lo mejw 
que prevalecieran. Pero el Occi
dente debe enfrentarse «on Orien
te. Y Oriente tiene una dialécti^ 
«sui géneri?». He aquí la doctri
na explicada por los ’hechos: lo 
que piensa, justificado por lo quo 
hace. En 1917, hace ahora poco 
más de cuarenta años, el comu
nismo ganaba la revolución ru» 
Deade entonces acá, Rusia ha ri- 
do, sin duda, un grave peligro pa
ra el mundo. Comenzó por impo- 
nense el comunismo sobre aquel 
país inmenso. La U. R. S. S. Pæ 
rece tener actualmente poco má^ 
de 200 millones de habitantes. 
Pero el comunismo ha sido im
puesto pof' la propia Rustía fuera 
de sus fronteras. En Europa en 
los países satélites. Sobre siete 
naciones esdaviaadas a partir de 
la última gran guerra. En Asia, el
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de este siglo se llamó también, 
jvÆtamente, primera guerra mun- ;

nés. se trata' de unidades de inte
gración to.tal. No cabe: en loj 
Ejércitos coaliga ¿os del futuro, 
por ejemplo, armamentos railita- 
tes, diferentes. Ita ia y Alemania :

Pero no se trata ya de coalicio-

PINSABLE A LA DEFENSA OCCIDENTAL
.comunismo ha triunfado, entro en una palabiu. ¿Neutros? En la gión. Las

. otros países, sobre la colosal cñi- guerra de mañana no podía ha- contra la h-gemonía hlspani^. 
na continental. En resumen — 1^ berlcs, aun que algunosmí ses lo Se cesenca den aron. s^re todo, 

supongan y lo quieran. He •aquí contra la tiranía de Bonaparte-

últ¿na. .y aún lo sería, sin duda, 
1 a próxima si estallara y no come j 
plica" a en suS an danzas sangrien-, 
tail —¡que todo va parecirndo ya 
posible!— á los astros del espacio, 
•porque entonces sí que pOddamos , 
hablar de guírra planetaria... . 1

atención a las cifras!—: el tomu- supongan y lo quieran. 113 aqui contra^ la tiranía de B^aparxe 
nisroo impera' en la actualidad la. realidad evidente en' la guerra. La primera g^an 
sobre 900*^llones de hombres y de niañana,., isl es que, en efqí- de este siglo se llamó tanmén,
las dos quintas partes de ias tie- to, hay guerra grande mañana ! justamente, primer a _guerra^mun- has erguidas de? globo. ¡Por que pudiera no haberla ! Hr. dial. Aunque la venderá

snn aquí ima singular consecuencia mundial —por la amplitud d-sus 
US S^âK SientánSa *<a^pí' —^ --^Í--®»??*^?^^-? 
trágicas para razonar sobre el te- X'FpoíSúe^TotS’^too^ 
K&lAí'lE^ setter? .?S pS toSarS A^Sâ no 
tXotr^SriUU¿n¿ dehSS- - le interesa nuestra Filosofía, ni
SeTcmé hSn Job??la ttS» ntiestro Derecho; ni Hugo Groeio 

. pSe^^ÆK JgiiíSifi’^ .2LS?íia.A ^ " 
juego florido de los^ discursos ái ’^oJSSa^ di^SS^^iene el 
los academicistas y de Cos atenéis- r,J¿ » ^^nnÍSa^ í la ci
tas? Sería muy insensata la Hq- • ®îî!^^’^Í^SSn£^•<5A.Í’<ïlAn<^o'

■••n»nJdad si hiciera tal. La lección .ha sido harto elocuente. No apro- ‘^df^^^^^áde^i^ 
vicharía a estas horas significa- £25^ ÍLikí^t los arma-

-mentos ajenos pondrán prudencia ya unificaron, hasta cierto punto,
_Rusia, la Unión Soviética, en ^ Rusia. Sólo así se podré,,.lo que . xos suyos antes de la última gran

.^tír’ JS®®*^ «i mundo œi ^ ^^^^ ¿¿^.^j, evitar la guerra, y guerra. Ello' será indispensable i 
i^al. ¡Singularmente - a aquelloa j caro, incluso que estallara mañana. Pero la unidad de- man- : 
países que ronda y ,dedica sus pa- - ----- 4. -
libras más placenteras ! Es lógico, 
por tanto,, que é;. i—-¿- , ^^
agrupe para- defenderse ante el .
riesgo común Es uh claro caso de -
d-fensa propia. Y de buen sentí* 
do. He aquí por lo que hemos lle
gado, en esta etapa histórica do

que Rusia impusiera la W de 1® * do tampepo basta ya,' como én 
«cheka» sobre él ámbito entero 1914 0 en 1939. Ahora, la-- Ejérci- ; 

mundo so jj^j planeta. tos operan en común; inttrcalan
sus servicios; los apoya la miáma

UNA FRASE' DEUALMJ- aviación;' tienen los mismos ca-, 
RANTE RADFORD y .disparan' la mi-ma muni-

. - - - -------- - ■ Las guerra, de coaJtolKçJ"^ ÎSÎÎ.Î^JS^.'S Îr^ Sna
,. las grandes coaliciones a la alian- • m?nte, no son ■moaernaS. Las co-

za magna; la de todos los pue- 
. Wos libres contra los qué preten

den Imponerse; contra el comu- 
^. . nisino ateo, materia ista, bestial ai nombre de

____ _ _____ . nera l Ds aquí qüe se precisa una 
no^^s los españoles, y las cono- ittaústria en común;-unos tr^-- 
ció Europa, al comienzo de la portes en ®°®^ L ^® j^fj^a 
Edad Moderna ñor elsmplo con eu común. La. unión económi..a de mwítóSf^’ Suerras de Reli- Europa, el «pool» de: acero y deb
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hler.o, etc., no son ensayes o ex- • 
periencia.r divertidas de los es
peculado, es de la ciencia politi:a 
y económica Las alianzas de hoy 
necesitan ser más íntimas, má, 
.totales que nunca. He aquí una 
jealidai. Pero tambi.n son esta»
alianza: más indispensables.

Ya no se puede hacer la guerra 
por cuenta propia. Hay que ha- 
cerla en conjunto. Las 'potencial 
medias y pequeñas no pueden, 
aunque o p etendan, seguir e! 
ritmo industrial y dé armamentoa 
de los grandes. En realiciad, és
tas i-on sólo dos o tres. Pero la 
ve dad es aún más absoluta. Tam
poco las grandes potencias, ni si
quiera, por ejemplo, los coloso:; 
Estado;? Unidos de América del 
Norte podrían hacer la guerra 
sólcs contra e;. mundo comunista 
capitaneado por Rusia ¿Palta da 
poder? No tanto esto como falta 
grave de las ventajas que propor
cionan los amigos y aliados, in
cluso 105; más humildes. Aparve 
de que la enorme pioduocióñ

UN VOLCAN EN 3.000 ISLAS
A fines del año pagado l,a 

crisis de relaciones en 
(re Indonesia g Holanda a 
propósito de Nueva Guinea 
provocó una inesperada y 

, violenta reacción, del Gobier
no dé Sukamo.

Aparentemente el pr.ble 
ma parecía centrado en me- 
tivticiones 'de orden interna
cional, pero en el fondo la 
crisis respondía a todo un 
vasto movimiento de inquie
tud politica interior enmas
carado cc>n el movimiento 
«pro Nueva Guinean.

Sukamo personal, dad in
discutida de Indonesia—has
ta ahora—y uno de los artí
fices de la independencia. 

. había órganisado el Estado 
bajo el asentimientio de tres - 
fuereás: los progresistas.,-loa
hacienalistas'y Vs naciona- '
listas islámicos. . antiguo director

Los comunistas, que cuen- • 
tan con wn podero-o partido 
eri las islas, se habían con 
vertido, sin embargo, en los como un Estad.t. 
últirños tiempos en el. sopor- El problema central, ya de 
te máximz' del Presidente abierta guerra civil, resido . 
Sukamo, por'cuya razón los • *efi’ la posición que adopte el 
dós partidos islámicos, pero doctor Hatta', líder del pode- 
fundarnentalmenie el. dirigt . roso bloque musulmán anti-
do por el doctor Hatta, de- 
jaron de prestarte su cola
boración. Denegada ésta, la 
fragilidad unitaria de las i'- 
las apareció con mager evl 
denda.

El archipiélago ind nesla 
está formad por 3.000 islas. • 
sobre las que viven, en un 
arco geográfico de 5 000 kl-
lómetros de muy escasa'C0- _ _
municación fluvial, unos 82 resentidas entre sí, además, 
millones de personas de muy por la presunta injusticia del 
diversa estructura ectonórni- Gobierno de Yakarta hacia
ca. cultural y lingüistica. La 
escisiófn de la poderosa ma 
sa musulmana acrecentó los 
riesgos de los separatismos 
insulares, 'qué, 'carrúo era de 
esperar, 'no dejaron de pre- 
sentarse rápidamente.

industrial yunqui no le viene mal 
a app.tación is otras poslbilida- 

063 análogas de ot as potencial 
im'poitan.es y aun modestas, en 
h.er..o, en acexo. en e mento, ea 
niadera. en productes alimenti, 
cío?, etc. Europa. cccidentai, por 
ej mplo, produce más acero, mái 
hie.ro o más cemento que Rusia, 
Pe.o si América se res.gnase, por 
lo que fuera, a hacer ella . ola la' 
guerra al coloso, ¿se sabe bien 
lo que esto represent aria? Fue') 
nada menos que o que te ha lla
mado sin error «creación de la 
lortaleza». Esto tignificaiia para 
los Estados Unidos un gigantes
co esfuerzo, muy superior al rea
lizado actualmente.

Necesitaría, en primer término. 
Noriíam rica elevar notablemen
te el contingente de sus hombre i
en fila'. Los actuales son pocos 
Necesitaría dotar a estos nuévo.i 
contingentes de armamentos ade 
.■suados Los que entrega a sus 
amigos son, naturalmente, menos. 
Porque, aparte de lo que sus a la-

La situación én elmomen- 
* to actual és la siguiente: la 

rebelión de Sumatra’—una 
isla tres' veces mayor que Ja 
va,' donde' está la -capital— 
represe-nta no sólo un sim
ple separatismo del Upto da 
las Molucas.: también en 
«erupción» sino una révolu- 
ctón de significado político 
evidente. La Junta M lit'r 
prestdidSa por ^ coronel 
Ahmed Hussein se manifies- ’
la ab i-ertamente anticomu 
nista.y exige para el diálogo 
con Yakarta la eliminaciór 
de los miembros comunistas 
de los puestos clave del Pe
der.

Los rebeldes de Sumatra 
—tres veces, menos habitan 
tes que' Java—-han elegidi 

comunista y hombre de ex, 
tremada moderación. Dis- 
puesto a no éolaberar con ei 

.Présidente si ésté ss mantic 
ne en idéntica actitud poli 
tica,^podría ser, si se produ
ce alguna modificación práC' 
iwa en la linea presidencial, 
el elemento mediador entre 
las dos facciones intransú 
gentes de Java y Sumatra.

los habitantes de Sumatra, 
que, duefias de numerosas, 
materiez primas, ; perciben, 
sin embargiy, escasa parte de 
la renta nacional. Ün has, 
pues, de prebiemas. 

dos reciben de. los yanquis, ©Iloa 
mismos aportan muchos también 
Y, sobre todo, sin alianzas, Amé
rica no tendría bases exteriores 
Sus Escuadras del lejano Pacífico 
o dél Mediterráneo deberían re
plegarse a las costas americanas, 
donde reducirían un tanto su 
valor. Sin bases aéreas, la répli
ca yanqui ^debería partir del pro
pio suelo metropo itano, lo que la 
restaría eficacia. En deflnitva, los 
Estados Unidos deberían poner 
muchoK, más hombres en filas; 
gastar mucho más en armamen
tos y, con . todo, su capacidad 
ofensiva disminuiría notoriamen- 
te, mientras que su vulnerabilidad 
se acrecentaría ide manera extra
ordinaria. ¿Está claro toda la im
portancia de la «ayuda militar»?

No hace mucho <(New York He* 
raid» escribía a este respecto, pu 
mano de sus plumas más autpri- 
aadas, que hay algo semillo que 
deberían comprender bien toios 
los americancs, les guste o no les 
guste- Y és que, cada vez más, la 
supsTviviencia de los,Estados Uni
dos depende dé sus aliados.

Ni el «strategic Air Conunand» 
ni los cohetes valdrían lo que va
len sin las bases yanquis de 
Europa y de todo el mundo abre. 
Foster Dulles explicaba en octubre 
último a la Cámara, Justa y auto
rizadamente que La basé entera 
de la seguridad del país se ponía 
en peligro, reduciendo la ayuda 
exteriora entonces prevista. Nues
tros aliados —añadía el secretario 
dé Estdo—, sus fuerzas militares, 
nuestros leases, todo forma un 
conjunto indispensable a la segu
ridad de los Estados Unidos.

He aquí la gran verdad. La ge- 
nerosádad del Tío Sam ha sido y
es manifiesta. No hay que repetlr- 
lo. Pero no se trata de esto.. Los 

. yanquis cuando ayudan a los de
más —y ello está bien— se ayih 
dan, sobre todo, ellos mismos Y 
hablamos así con recta intención, 
sin qúe nadie tenga derecho a tra- 
fulcar conceptos, .

Los Estados Unidos, ciertamen
te, vienen ayudando al mundo li
bre. ¿Mucho? ¿Poco? pues he aquí 
unas cifras en lo qúe se refiere a 
ciertos países afroasiáticos. En to
tal; 764 millones de dólares; de 
ellos, para la india, 419; Indone
sia, 124, y para Camboya, Aígna* 
•nistán, -Birmania, Nepal,. CeíAn, 
Egipto,' Siria y Yemen, el resto 
Pero en este mismo tiempo Bus» 
—que, ciertamente, es im país <^ 
pitallsta ( ¡horror!)—^ ha ayudado 
a las mismas naciones con ei 
equivalente a 1.357 millones de la 
misma moneda. ¿...?

.Sólo la «ayuda militar» a 
del Sur, China nacionalista, Ti^ 
quia, Vietnam y Paquistán, W®? 
estima como indispensable, eap- 
rá 600 millones de. dólares que 
deben facilitar loe américas* 

. ¿Que cabria hacer una ayuda Jw 
ñor, ‘suprimir - incluso la ayw 
misma? Sí, pero resultaría elahy 
rro más caro. El almirante B®“^ 
ford ' decía a este respecto hace 
poco lo siguiente :

La defensa estratégica de 1^ 
Estados Unidos depende ^^ 

. fuerzas de sus altados y 
bases Guadas en '¡fos d^^^ 
puntos del globo. Si esta enra^ 
gia fuera modi/iaada prof^^^. 
menté-, ^ hecho tendría ^ÿnNSto 

- Estados Unidos consecuencias muy 
graves. r
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NECESIDAD DE LA AYU
DA MILITAR

En realidad, la defensa de los 
Estados Unidos está ligada a la 
del mundo entero. Desde el mo
mento mismo en que un proyectil 
cohete, de los llamados de alcance 
medio, riada más, puede alcanzar 
un blanco a 2.500 kilómetros —i 
incluso a los cinco o seis mil- 
del lugar del lanzamiento, se com
prende que la solidaridad occiden
tal requiere ser mundial. No ocu- • 
rre cosa muy distinta con la avia
ción, debido al colosal radio de 
acción y autonomía dé los moder
nos bombarderos. La propia na
vegación para ser garantizada —y 
no se olvide que la estrategia 6» 
aún mucho más exactamente en 
los días de Napoleón, él arte de 
dominar las comunicaciones— por 
todos los mares en el mundo, im
pone a 'los Estada? Unidos la ne- 
ceslcad de- bases, de . ayudas y 
amistades.

Sin «ayuda militar» ni los paí
ses favorecidos por ella podrían 
tener en armamento el número d.i 
divisiones que áctualm:nte tienen. 
Los Estados Unidos deberían sú- 
■plir a éstas. En consecuencia, se
ría menester que tuvieran sobro 
las arma? no 'dos millones y pico 
de hombres, como en la actuali
dad, sino cinco o seis Obsérvesc 
que de las casi 60 divisiones qua 
tienen en armas la? potencias do 
laO. T. A. N. corresponden tan 
sólo —bien que estén excelente- ’ 
mente equipada- y armadas—17 a 
Nortamérica. He aquí un dato quo lino de lus nuevos cazas de .la Marina n«rlcanicrican:i
apuntamos.nosotros: gracias a ¿a 
ayuda militar americana, las po
tencias europeas de la O. T. A. N. 
han elevado los efectivos militar 
res de 3 500.000 hombres en 1950 a 
4.800 000 €n la actualidad. El pro
pio nuevo Ejitcito alemán es, en 
gtan parte, un fruto de esta mis
ma ayuda.

Los Estados Unidos tienen r> 
paitidaí; por el mundo, por todo

U R S. S., atenta a, aprovechav les termitas. Uno' de caza, 10 que 
cualquier oportunidad para seguir 1.500 toneladas de trigo: Un ^n- 
devorando uno a uno ¿os pueblos cilio d^tructor, el equivalente a 
que se duermen o confían dema- un barrio en el que pudieran habi- 
siado No hay duda: la defensa tar 8.000 p¿rsonau En Íin,^el «rj- 
oocidentai debe ser 'Conjunta. De rrestal» costó .—la construcción 
aquí ia necesidad apremiante de tan sólo— el equivalente a^ 4j 
esta ayuda que a todos favorece, por 100 del total del presupuesto 
y no menos al que la da que af e^ñol. . x .
que la recibe. ¡Aunque a algún "" «s. »»«nn^««te «»« emha,. 
representante del Congreso de

Lo más importante; sin embaí- 
,go para los países no colosos, ej «11.^ ^B.mvw^i^ï Imb 06 TWqIKIa HaCEI*

10 dicho, además, nume.C'Sisimas 
bases. La eficacia de éstas depen- lepresencante «ex wixgxcow «t b-x t>^^a. *«» ^-,—» - .̂de tan só o de la fortaléz ? de: Wáshlng ton pudira résulter le eUo que ,P^Í??H ?^
Píopio país dónde i a ¿lean. Hi 
aquí una enumeración bastanta • 
completa de ias basis de que dis
pone la aviación americana fuera 
de la metrópoli: Bermudas, 2; 
Puerto Rico, 3; canal de Panamá, 
6; Canaiá, 4; Alaska, 7; óro.n- 
ianaia,. 3; Islandia, 1; Aemania 
occidental, 25; Inglaterra, 1^; 
Pianciá, 10: España, 5; Italia, 2; 
Marruecos, 6; Libia, Ij-Arabia. 
1: Filipinas, 3; Formosa, 1; Oki
nawa, 3; Guam, 2-, y Japón, 19.

Añadamos a estos datos las ba- 

extraño ! el esfueizo industrial a fin de dia»

LAS ARMAS CUESTAN 
DINERO.

En rea idad, las arma? moder
nas resultan también .extraordi- 
nailamente caras. Toda la flota

poner de este armamento. Las ar- 
trias atómicas no la? construyen 
más que tres potencias en el mun- 

, do: -08. Estados Unidos, Inglate» 
rra y Rusia. Prácticamente resul
tan imposibles de construir por la» 
industrias de los i¿emás países, a 
pieclos «razonables» —aun del vo
lumen de los apuntados:— bom-«Invencible» costó un millón y 

medio de p. setas. Toda la escua
dra de Maura, construida hace 
medio siglo, y en la que tiguraban 
nada menos que tres buqués du 
línea, se va-oró en 200 millones do 
pesetas. A principios de esta,cen
turia un fusil costaba menos de

bardercs pasados, carros de gran 
desplazamiento, grandes porta- 
avienes. La razón se comprende: 
sólo la construcción en ^zie per
mite Semejante posibilidad. Sólo 
la producción así concebida ha
ce posible, además, que pueda ¿e- 
guirse el ritmo de la evolución y 
del progreso. He aquí .por qué re
sulta para los Estados Unidos in
dispensable y forzada la «ayuda 
militara a las aliados y amigos. 
En la Inrhensa mayoria de los ca- 
sos estos pelsis no podrían ar
marse tampoco debidamente da 
rió contar con la ayuda indica^.

Sin embargo, estas potencias 
menores o menos poderosas pueden 
y deben disponer 'fié industrias do 
reparación, de construcción de ma- 

. terial bélico ligero, etc. He aquí

es navales de cuya importancia 
no da fe . por ejemplo, la gadi
tana de Rota, preparada para re
cibir slmultáneamente a don 'Colo
sos ce. tipo «Forrestal», el buque 
nastít la fecha 'más grande del 
mundo.’

.Más todavía: la era de los co
hetes como arma esenclalíslma 
— icapitalísirriaJ, diríámes me-
Joi— -para la defensa oçsldental 
y pener calma a Ru:4a, ha sur- 
Sido. Bases de este tipo negocia' 
Améiica ion todos los países 
sniígos. Van a sltuarse en Ingla
terra, según acuerdo mutuo ya es- 
taDe:ldo, y se pondrán en Italia, 
en Francia y en todos la? países, 

duda alguna. Porque dep nde 
de la defensa, de su importancia,

100 pesetas y un cartucho, apenaa 
un real Hoy en día, las potencia.! 
gs:itan tnormes cifras en arma
mentos. Dejando aparte al co osj 
americano —¡40.000 millones da 
¿ólares en el presupu sto do 
19581—,- Francia, que invierte en 
gastos civiles, 2.805 rnil millonea 
ae flancos, de un total de 4.847 a 
que' asciende el presupuesto, dedi
ca a gastos militares 1.325 y 517 
más a daños de guerra. Ahora 
cuesta un fusil 4.000 pesetas, un 
disparo de cañón de *10,5, 10.000 : 
un simple carro «M-41», seis mi- 

: llenes; una rivisión aeiotranspor- por qué los ai^rican^ 
tada sin material volante, tren pío, para

w itt oerensa, de su importancia, mil millones, y una acorazada no fabril,- tan capí1^ 
de su eficacia y de la modernidad m ncs de nueve Mu Un aparato . «^<«- ^«^aSÍTkíS^ncS^ 
de la misma ei que las naciones de bombardeo pesado, tanto como ^n con ^oor^elempló,
pueden eludir los zarpazos de lá 30 grupos escolares 0 dos centra- . sos para adquirir, por ej po,
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minas, municiones y otras armas tesis quiere el primer magistrado 
menores. La «ayuda militar».a tal de la Libré América que hable aJ 
efecto resulta asi beneficiosa para país con toda la elocuencia de las 
todosi Porque se haría mai —muy. previsiones.

todas las naciones y de todos los 
tiempos. Sobre un volumen que 
monta los- sesenta y álete mil mi
llones de dólares. 40.000, lo he
mos recordado, se destinan a la 
defensa. En este colosal y astro
nómico presupuesto el Programa 
de Seguridad Mutua reclama un 
renglón importante, sin duda: jus 
tamente 3.942100.000 dólares ea 
decir,. 177,105 millones de pesetas. 
Aquella suma de dólares se distri- 

— - v . ---------—• •> —— -—- ——-v.. buye asi en el proyecto. 1 800 mi.
o T / J® penetracióncomunista, por vía Uones para asistencia mutua mik-
O. T. A. N. en total gastan, al ef^ económica, en los países libres, ta tar propiamente dicha, 836 bars 

. ihones de dóla- rea ésta para la' que una situación apoyo a la defensa, destinados a 
auo M SS^2í&ntÍ^??^nnrit^ ^?*^°^ deficiente podría servír de doce países que sostienen impor- 
aup se loara mediante laí cntvda- aliento. tantes fuerzas militares- 215 n^Á

mal— en creer que los .pueblos 
que reciben., ayuda militar están 
exentos de todo esfuerzo finan- 
Ciero propio para armarse. No 
hay tal cosa. Estas potencias ga^>- 
tan ' mucho en defensa, y sobre 
sus gastos propios se añaden los

El plan que se vislumbra por la 
Casa Blanca apunta a tres con
secuencias capitales^ hijas todán 
de esa ayuda;' evitación de la 
guerra, evitación, incluso, de lar. 
guerras locales , y limitadas, a las 
que últimamente se ha mostrado

recursos! dé la ayuda. He aquí __  __ ________
unas cifras al efecto impresionan-, nosovlética, y cortar todo intento 
tes: í— —"— ---------- ""

to, unos .13,000 millones de dóla-

tan dispuesta la comunidad chi-’

que se logra mediante las consig-
na^nea precisas en los presu- - El Presidente ha dado para la 
Py®®^, respectivos. Así, por ejem- mejor argumentación de su tesis 
Ç^’ anualmente en datos elocuentes de lo que .la ayu
1^6^, 30.000 millones de fran- da mlUtor representa en arma
cos belgas; Dinamarca, 1.000 mi- ■ “
Uones de coronas danesas; Fran
cia, la cifra antes citada; Grecia, 
4.500 mlUonea de dracmas; Italia.
600.000 millones de liras;' Norue
ga, SOO millones de . coronas na-
ciona es; Holanda, 1.100 miñones 
de florones; Portugal, .2.400 miUo- 
nes de escudos; Inglaterra, 1.700 
millones 'ce libras esterlinas, y, en 
fin, Turquía, 1.500 millones de li
bras turcas.

He aquí unos datos que.-prueban 
bien datamente que no son remi
sos Jos pueblos occidentale'; en su

mente». Gracias' a éste apoyó,, 
aunque no solo, ni siquiera en su 
mayor parte sea debido a él, loa 
países asociados militarmente con 
los Estados Unidos —O. T. A. N 
y demás aliados— han incrémen 
tado su póder béllco en estos siete 
últimos años notablemente. Por 
ejemplo, las fuerzas navales sé
han duplicado en tan corto espa
ció de tiempo. La aviación ha* pa
sado en estos países a sumar 
32.000 aparatos, lo que es una ci-

propio esfuerzo. El americano, pa
ra ayudarles, no es, por tanto, ni 
mucho plenos excluyente. Signifi
ca mi sumando más en e; gran

tantes fuerzas militares; 212 para 
la llamada asistencia especial, a 
fin de contribuir a mantener la 
estabilidad política y económica 
de algunas naciones —se citan en-
tre fetas Libia y Marruecos-: en 
cuyos países no se sostienen fuer
zas americanas de/ consideración 
(en Libia solamente el aeródromo 
de Wheelus, y en Marruecos cin
co más): 625 para el denominado 
Fando de Préstamos, para forta
lecer las economías de otros paí
ses; 142 para la cooperación téc
nica, 20 para la asistencia técnica 
norteamericana a otras naciones,
uno y- medio para proseguir, la la- 

- bor de la Organización de los Es- 
fra notable, ’ siendo de reacción • todos Americanos, para con- 
más de 14 000. Conviene aclarar, tingendas; algunas, en realidad, 
para tranquilidad de los señores previsibles ya. desde luego, y 

106.600.000, por último, que sere-parlamentarios yanquis más mi-
nuciosos y exigentes, que las na
ciones libres aliadas de los Esta-

servan con finalidades diversas:
M viuuca uuiBs ausqas oe jos jiisra- Fondo de las Naciones Unidas pa-

mundo ^ ^ mantener la paz. del unidos han gastado por su ra la infancia, refugiados, átomos 
. nari-A nfnnn na/uie »,£<, o- ^„*...«» para lo pos, gastos dc adáilulstta-rJpzrrzrn n^r bob» -P^ clnco vecés más en defensa SUPUE^^^^nDiirfS?" ^® ^° ^^® ^ significado para ellas 

«ZCAN^^ J ^vnn^A^vy' ^ aportación norteamericana. Es- 
. M/CANO. J^A AYUDA EX- ta ayuda militar, siempre estima

ble, generosa y plausible, ño ha . 
sido, sin embargo—-en Wáshing- 
•ton ló saben exactamente—, tan 
amplia como debiera de haber si
do, en algunos casos sobre todo.

TERI&R

Se comprende perfectamente 
por ello el ardor que el Gobierno 
americano y la Casa Blanca in
clusive han' puesto siempre piara 

• mantener en la lista de gastos del 
presupuesto yanqui este capítulo, 
siempre iraiportante, de ayuda ex
terior. Se comprende por ello 
también qüé, una vez más, se pre- 
tenda memtener incólume está ci
fra ante' el debate que se iniciará <»,1*««* « Dutiimcuciun ne p^tr 
ri^M ñort^me- ayuda en el caso español. Las pa

mado sobre sus hombros lá tarea 
de justificar y mantener esta ci- 
ira. Sus palabras han sido pre.

No hace muchos días que el se
ñor Martín Artajo, hablando en 
la Cámara de Comercio yanqui de 
Madrid a esté respecto, bajo la 
presidencia del propio señor em
bajador. americano, tan admirado 
y querido de todos los españoles, 
aludía a la significación de esta

clón, etc.
Tal es, en síntesis, el detalle del 

plan de ayuda mutua. Un plan, 
• cómo hemos visto, capitalísimo pa
ra la seguridad occidental, Ame
rica misma incluida. Los Estados 
Unidos saben bien de la necesi
dad de esta ayuda; que,, por aña
didura, reduce el esfuerzo propio; 
Los yanquis no ignoran lo que sig
nificó el viejo Plan Marshall. Gra
cias a él, m,erced a la previsión y 
generosidad yanquis Europa püdo . 
salvarse entonces del caos en quo
había caído tras de la.última gran 
guerra. Sin serhejante ayuda, ¿cuá
les serían en Europa actualmente 
lós límites del comunl crso? ¿Hasta 
dónde no habría llegado el poder 
de Moscú y cuántos países habrían 
podido eludir su integración en el 
bloque de los satélites y escapado 
a la esclavitud soviética? Al reyeSi 
el Plan Marshall nó sólo salvó a 
Europa entonces, sino que permi
tió además* que resurgiera la 
0. T..A. N. Y sin ésta, Rusia, no 
habría encontrado luego tampoco 
graves dificultades para llevar, a 
menos hasta las . orillas del canal- 
de la Mancha, las divisiones rojas.

Porque será menester volver al 
principio y recordar al que lee que 
no se trata de argumentacitoes 
sofísticas de ninguna clase. 
de nada sirve la dialéctica jurídi
ca y ética frente al cemunismo. 
Que Móscú no respeta más que la 
fuerza. Y sl es así —-y asi es, con 
toda evidencia—, no sirve aarie 
vueltas; el mundo Ubre subsistirá 
enatanto esté armado, a punto 
sus defensas, y no tema. Para 

... „ _ db esto, indispensable, »
•• w «a -ayuda militar que prepara Bisen-

L 1 A f / >1 yy hower, y sobre cuya cuantía eiCL1. -< LD i r\ i N v^i^, ■ : ^^"^ ^^^’^^ '’®®^’ '“

labras de nuestro ex Ministro de 
Astrntos Exteriores' fueron termi-
nantes, claras y precisas. Ello nos

Sas S. ’^ evita volver sobre el asunto. No
d^s. En su mensaje al Congre- Hignifipan estas avudas_ la-ark- 
Mtfv»* Presidente que la alter- ración es nada menos que del pfo-

•ew®**<Jeí^ esta ayuda pió Elsenhower— un regalo, una 
- ^ Hanaa en términos ofi- donación amable y generosa. Ya

^° hemos visto; tienen otro valor ^^^ s^tfica^ la. d^minuoíón muy distinto y una muy otra pre
de la potencia del mundo libre, éí 'cisión y alcance, 
derrumbamiento de las propias po
siciones americanas en. el extran
jero: bases, apoyos, etc,; el au
mento considerable del mismo

UN PLAN. PARA LA DE
FENSA y LA SEO^RIDAD

presupuesto americano-de defen
sa,. con la secuela forzada de au
mento de inmu estos, y, sobre to
do, una. América cercada por Un 
mundo exterior, dominado pór el 
.comunisuio. La vis,ión no es exa.*

El presupuesto de los Estados 
Unidos que sé está preparando es 
el más grande que ha conocido 
este país en tiempo de paz, y 
hay que decirlo también que el 

grande que registra la histo- gerada. y la. tragedia de la hipo- ría de la Hacienda Pública de

¿ea usted ledas las seuiatias

HISPANUS
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enseñe a sus hijos
a limpiarse los dientes

If.
DENS también se presenta en ELIXIR

DENS ofrece calidad

CREMA DENS desde hace cuarenta años ea la crema 
de todos por su magnífico sabor y por mantener la 
dentadura sana, evitando enfermedades. Al enseñar a 
sus hijos la higiene do la boca evitará que el día de 
mañana tengan que lomentorso de su imprevisión

GIGANTE 
GRANDE 
CORRIENTE

7 
4,50

Pts.

1 Crema ¿ 
denial 
disépü<¿
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LA PROPIEDAD 
Y EL ESPIRITU 
DE INICIATIVA

Por Luis ypRA, Presbítero
n ASE unos días deliciosos en un pueblo granadi- 

, no. Se encaramaba verticalmente en una roca 
lamida por el mar y rematada por ruinas de re
cuerdos moros. Entre la roca y el telón de fondo de 
Sierra Nevada, kilómetros y kilómetros verdes de 
caña de azúcar. Prado asturiano que mana leche 
y miel.

Sin embargo, en el pueblo hay 'xAs pobres de los 
que debe haber, y estudiada la situación económica 
de la comarca, me encontré con que era la siguien
te: un gran propietario, la fábrica de azúcar; bas
tantes propietanos acomodados, de los de tres a 
cuatro millones, y una masa obrera en paro esta
cional.

Las soluciones eran dos. La primera muy sencilla 
y propuesta por casi todos los obreros. Que la fá
brica, en vez de arrendar grandes extensiones a 
señores ausentes que las explotaban por medio de 
administradiores, las arrendasen en pequeñas par
celas—allí extraordinariamente productivas y sin 
problemas, ya que la venta es segura, puesto que el 
único comprador es el propietario del terreno—a 
los obreros. La segunda solución consistía en abrir 
industrias que dieran trabajo durante la época de 
pairo.

¿Por qué no se acomete ninguna de estas dos 
soluciones? Muy sencillo. Las tierras no se arrien
dan en pequeños lotes porque los obreros esperan... 
que se entere algún Ministro, pero o no saben o no 
se deciden a dar el paso necesario para que llegue 
a sus oídos. Las industrias no se ponen porque los 
propietarios medianos, en vez de unir sus' ahorros 
—probablemente ni se les ocurre siquiera que pue
dan unirse—, se limitan a decir a todos los foras
teros: «si el Gobierno pusiera una fábrica de pa
pel...»

Hemos elegido este ejemplo por ser un caso íin- 
tomático de la mentalidad de una gran parte del 
pueblo español. Descargar sus re-ponsabilidades 
sobre el Estado, sin darse cuenta de dos cosas: de 
que éste no puede llegar a todo y de que necesita 
la cooperación de sus ciudadanos a cuyo bien se 
debe. Por muy buena voluntad que tenga el Es
tado ni puede saberlo todo (y son los ciudadanos 
los obligados a informarle), ni puede acometerlo 
todo, y entonces son los ciudadanos los que deben 
emprender la iniciativa, estudiando y solicitando 
previamente la ayuda que el Estado les pueda con
ceder.

La doctrina católica es evidente: el bien común 
es cosa de todos y todos deben cooperar a él, pero 
el propietario tiene una nueva obligación que le 
vincula al mismo.

En efecto, y seremos brevísimos, limitándonos a 
comentar un texto de Santo Tomás sobre la pro
piedad.

«Los bienes temporales! que el hombre ha recibido 
de Dios son suyos en cuanto a la propiedad., pero 
en cuanto al uso o beneficio producido no son suyos 
exclusivamente, sino que pertenecen también a los 
demás.»

A primera vista parece irrisorio el que la propie
dad: sea individual, y el uso común, ¿no asemeja 
una de las argucias hipócritamente comunistas de 
los Gobiernos de detrás del «telón de acero», cuari* 
do quieren desposeer de la propiedad privada? Sin 
embargo, el sentido es distinto y obligatoriamente 
cristiano.

Dios creó el mundo y sus riquezas para todos; 
para que los hombres vivan de ellas. Después la 
historia y la misma naturaleza humana han demos
trado que el modo mejor de extraer esas riquezas 
consiste en que cada uno posea una parte del mun
do que las produce. Pero sin olvidarse de que ese 
murido no ha perdido su fin primero de servir a 
todos.

Lógicamente. los primeros frutos deben destina.- 
se al propietario que lo., ha sabido conseguir. Lu 
que sobra ha de revertir a la comunidad por media 
de impuestos, de trabajo, de abaratamiento y abun
dancia de productos, etc. He aquí, pues, el pecadu 
de lesa cooperación cristiana que comete el señor 
que se ha limitado a ahorrar más capital para 
comprar otra finca sin haberse preocupado de que 
la que tiene rinda cuanto puede rendir en bien do 
todos, y la falta no pequeña del que sustrae al fisco 
la parte que le corresponde y que iba destinada a 
promover el bien común. Y lo peor e; que se lo 
sustrae al Estado y después no para de exigirle y 
quejarse de él.

Pero el párrafo de Santo Tomás merece se saquen 
de él lets consecuencias que el mismo santo apunta. 
Sigamos leyéndole: «Por eso dice San Basilio: Si 
confiesan que Dios te ha dado tus. bienes tarpc- 
rales, ¿serás capaz de acusarle de injusticia dicien
do que lo ha distribuido desigualmente? ¿Para qué 
nadas tú en la abundancia y aquél otro mendiga, 
sino para que tú consigas el mérito de una buena 
administración, y él reciba el premio de su pacien
cia? El pan que guardas es pan del hambriento, 
el' traje que escondes e-i traje del desnudo y el di
nero que entierras es del pobre.» («Suma Teoló
gica», p. 2. q. 32, a. 5, ad 2.)

«O Dios ha sido injusto al repartir los bienes—di
ce Santo Tomás—, o tú tienes la obligación de ad
ministrarlos en beneficio de los demás y, sobre todo, 
ese dinero que atesoras, dinero que ahorras o 
debieras ahorrar.»

Claro está que la doctrina tomista debe ser aco
modada a los tiempos actuales. En su época el ad
ministrar en beneficio ajeno no podía consistir casi 
en otra cosa que en dar, como el ahorro tampoco 
consistía más que en guardar trigo y vestidos y en
terrar dinero. Pero hoy la beneficencia tiene un 
cauce honrosísimo y casi nos atrevemos a decir que 
obligatorio: el de producir. El de dar trabajo que, 
a su vez, produzca y beneficie a todos.

Hoy el propietario a quien sobra algún dinero no 
puede contentarse con dar cien pesetas para la 
campaña de caridad o mil para el retablo del pue
blo, destruido por la revolución. Hoy debe tener 
otras preocupaciones. Y para que no se diga que 
la doctrina es nuestra acudiremos a los textos 
pontificios:

«Tampoco las rentas del patrimonio quedan en 
absoluto a merced del libre albedrío del hombre; 
es decir, las que no le son necesarias para la su^ 
tentación decorosa y conveniente de la vida. Al 
contrario, la Sagrada Escritura y Santos Padres de
claran constantemente y con gravísimas palabras 
que los ricos están gravísimamente obligados por 
el precepto de ejercer la limosna, la beneficencia 
y la magnificencia.

»Ea que emplea grandes cantidades en obras que 
proporcionan mayor oportunidad de trabajo. 
tal de que se trate de obras verdaderamente útiles, 
practica de una manera magnifica y muy acoin^ 
dada a nuestros tiempos la virutd de la magnur 
cencía, como se coliga sacando las consecuencias 
de los principios puestos por el Doctor Angélico» 
(Pío IX, Quadrag. Anno, Id).

Emplear el dinero de la renta sobrante en obrw 
que aen trabajo y sean útiles. He ahí el modo 
oportuno de cumplir la pravísima obligación, que le 
incumbe al jjeppietario.

¿Hemos visto,' pues, cómo no todo le toca al 
tado? ¿Acabaremos de enteramos de que es misión 
de éste el impulsar y el ayudar, pero que tambiep 
lo es de los ciudadanos el ayudarle a él desplegando 
su iniciativa?

Luis VERA, PBR0‘
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lina familia de elefantes r,n su paseo matinal

v;4i\á«-

EL TJUGOU A LA BOCA DEL 
DESIERTO, POR LA RUTA 

DEL NIGER
fieras y hombres en un recorrido 

por el Africa ne^ra
pN nuestro viaje Cotonou-íiau 
L habíamos dejado atrás las 

regiones de Pira y Savalou con 
sus selvas prohibidas, sus fieras 
y sus ^serpientes sagradas. Muy 
lejos ya la bella ciudad de Por
to Novo, cabeza del territorio de 
iJahomey, elevada al borde de 
una enorme llanura unida por 
un inmenso puente al litoral. 
Quedaba también, perdida en la 
distancia de unos centenares de 
Kilómetros, la región de Abo- 
wey. uno de los lugares más tí
nicos de todo el Africa, antigua 
^pltal del territorio y morada de 
««yes antiguos, y los recuerdos 
«el soberano Béhanzln, con su 
ejército de vírgenes amazonas, 
'•ronos sostenidos por cabezas 
numanas y vestiglos de los crí
menes rituales. De Cotonou 
guardaba el recuerdo de los In- 

locales en los que ha
cinaban, no hace mucho tiempo,

’'®8^os que eran transpor
tados como esclavos a tierras 
«nieíTcanas. Tt •tam-tam, miste
rioso y embriagador, aún segul- 

riamos oyéndoJe ’ por mucho 
tiempo. Y viendo a los artesanos 
del marfil y del cobre.

Ante nosotros se abrían el te
rritorio inmenso del Togo con 
los “sombas”, raza fiera y alti
va; las regiones montañosas de 
la Atacora y las del Moro Naba, 
que nos esperaba con la leyenda 
romántica de su hija, la hermo
sa Yanang^. Leones, selvas y 
magia, el vaho irresistible del 
continente negro vendría a 
nuestro encuentro de la mano 
del río Niger, el J'adre de las 
Aguas.

Habíamos recorrido desde Bo
di rnás de cuarenta kilómetros 
cuando descubrimos las prime
ras construcciones de* Djugou. 
la tierra del mijo. Poco después . 
Innumerables graneros (eran 
parecidos a los hongos, pero ter
minados en punta) nos dieron la 
bienvenida desde sus llanuras, 
guardadas por las sombras de 
gigantescos árboles. Djugou es 
cabeza de partido, mucho más 
pequeña, sin embargo, que Nati-

Negro elegante

tlngu, que pronto alcanzaríamos. 
Allí encontramos un cocinero 
europeo, cosa nada fácil en 
aquellas latitudes, que nos pre
paró un par de huevos con ja
món y, lo que es más importan-
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te. nos ofreció una botella do 
vino francés. Ocupaba una de 
las escasas edificaciones de pie 
dra (Ias pocas que hay en eso» 
parajes suelen ser'"propiedad de 
funcionarios oficiales o de cae» 
ques negros), y parecía senfirse 
feliz en aquel ambiente distintu.

UN Marcado de ne-
<4KOS

Después de despedimos del 
europeo fuimos a recorder la vi
lla. En un mercado ocasional 
(los organizados ya habían per
dido interés), un grupo de indí
genas parecían tratar sobre una 
venta con otro negro que, a juz
gar por sus ropajes, una túnica 
limpia y blanca que le llegaba 
hasta el suelo y la barba cuida
da, debía de ser un comercian
te. Ea venta de unos colmillos 
de elefante de tamaño mediad», 
estUba en juego. Otros, esperan 
do comprador, ofrecían uno» 
neumáticos viejos, dQ.s pájaros 
rarísimos y un mono. porqu«- 
Africa es así. Eo vendían o cam
biaban por dinero, por una es 
copeta ‘(creo que aunque nu 
funcionase les daría igual; en 
tre los negros esto es signo ue 
posición), o un saco de sal. Ala 
les dejamos con su vida igual > 
monótona, aunque atrayente pa
ra el que los ve por primera 
vez.

Estaba anocheciendo cuana»> 
llegamos a Natitingu, en el cen
tro de unos montes de poca al
tura. Natllingu es una villa in
teresante, poblada por los “som- 
bas”, fieros e individuales, que 
han logrado permanecer separa 
dos de los grandes grupos étni
cos del Sahara y iJel Sudán. En 
los arrabales viven en unas cho
zas altísimas, que a veces for
man una esnecie de fortaleza, 
con una o dos~nuertas, a1 modo 
de las fortificaciones del desier
to. Están prácticamente desnu
dos, sólo un pequeño taparrabos 
tes cubre Eos chiquillos, como 
vinieron al mundo; 1as mujeres 
únicamente ocultan sus cuernos 
de cintura nara abajo. Parecen 
baberse apartado para siemore 
de la civilización, de sus cos

La raya de puiitos señala el itinerario de la» expedición

tumbres y de la religión del Is
lam, que es la que allí impera. 
Aunque se dedican al cultivo de 
la tierra y reproducción de ani
males, su ociosidad les permite 
estar de fiesta constantemente. 
Las fiestas agrarias son las que 
celebran con más entusia.smo. y 
en ellas los tam-tam. las flautas 
y las trompetas aecha,s con cuer
nos de buey o de búfalo, los 
cantos candencio-sos y excitan
tes—como la jungla o los pára
mos en que viven—pone la nota 
exótica y misteriosa de la mis
teriosa Africa. Esta gente posee 
una gran moral y, aunque su.s 
ritos a veces nos parezcan sal
vajes, no por eso ellos lo son 
más que nosotros, de costumbres 
civilizadas. ICntre estas gentes, 
como entre los caníbales, existe 
una gran fidelidad en el matri
monio y una plena solidaridad 
entre los miembros de las fribus 
cuando ,son molestados cor cus 
vecinos, que a veces acuden has- 

' ta sus cultivos o cabañas r ara 
robarles o raptar sus mujeres. 
Estas' gozan de igualdad ante 
los l;ombres. Ixis “sombas” tie 
nen una idea de la estrategia 
militar muy acentuada para el 
ambiente en que viven, y tal 
vez el sentimiento de verse m 
comprendidos, o abandonados a 
su suerte les ha obligado a cons
truir esta especie de fuertes que 
abundan en sus campo.s y al
deas. Son excelentes cazadores 
y en general se desentienden de 
todo lo que sea político o reli
gioso, asuntos que están en ma
nos de una sociedad secreta. Só
lo alguna vez son consultados 
—cuando se trata de asuntos do 
menor importancia—, y enton
ces es curioso ver a los más an
cianos reunidos en torno a un 
gigante.sco tronco, con las arru
gas de casi todo su cuerpo al 
aire, e incultos, hablan con la 
misma seriedad que lo haría un 
diputado en el Parlamento so
bre los destrozos causados por 
un buey desmandado en la pro
piedad de un vecino o el regalo 
que harían aqüel año al jefe eu
ropeo de la demarcación para , 
que los dejase vivir tranquilo». 
Cuando so reúnen para prepa

rar alguna expedición de cash- 
go—en estos casos también son 
consultados—, acuden al lugar 
con sus lanzas, rrimorosamenie 
talladas, y sus remos, también 
tallados, con los cuales impulsa
rán las canoas a lo largo de al
gún río, camino de los ultrajan
tes. También traen toda clase 
de utensilios fabricados por 
ellos, en prueba de que ponen 
en la empresa todo lo que po
seen. Las mujeres, formando un 
corro alrededor de los delibe
rantes. asisten en .silencio a la 
escena, aunque—^al contrario de 
tantas razas cercanas—pueden a 
veces intervenir. Cuando han 
terminado, lentamente, en silen
cio, como si meditasen, .se ale
jan del árbol sagrado, el Ba-ba, 
en torno al cual .se solventan las 
cosas de im portancia.

LA MIRAD.A AlENTA

Al día siguiente salimos para 
Tamguieta (cincuenta kilóme
tros más al Norte) para pene
trar en la región montañosa 
de la Atacora. El camino pre
sentaba lugares maravillosos y 
estrechas gargantas. Por aque
llos lugares los más temibles y 
grandes animales pululan a su 
antojo en una cantidad tal. que 
e.s necesario tomar precauciones. 
M. Dubois me aconsejó que ce
rrase los cristales del vehículo y 
prestase atención a lo que ocu
rría alrededor. “¡í?egardez, mon
sieur, regardez toujours!, siem
pre podemos encontrar un león 
en celo o un elefante expulsado 
de lá manada, ¡Regardez, mon
sieur!" Y yo miraba, ¿qué otra 
podía hacer? Pero no sólo por 
temor. Ante mi vista, corno en 
una película, iba desarrollándose 
1 acinta de lo sólo .soñado. A me
nos de un kilómetro, asustadas 
por el ruido dei motor, corrían 
los ciervos de Derby, se dele- 
oían señoriales emquisitivos los 
leones: los cocodrilos chapolea
ban el agua de los arroyuelos 
que íbamos dejando atrós; los hi
popótamos arrastrabian su posa
da mole hasta lugares .escondi- 
dc.«- y todo volvía a ser repetido, 
como si en el mv-do no hubiese 
i ada capa-, de interesar por n.’n 
Cho tiempo.

Dejamos a nuestras espaldas 
la región montañosa de ’a Ala- 
cora y su aspecto hondamente 
nrimitivo, y nos dirigimos hacia 
Porga, uno de los campamentos 
de caza más importante de to''o 
Africa. Son 70 kilómetros los 
quo secaran ambas poblaciones 
y en poco más de una hora los 
recorrimos para llegar a un 
h'ado en el cual, junto a lo ind- 
gena, haHlatnos un bar europeo, 
potentes coches americanos Y 
gente vestida a la última moda 
“cinergética”. Era el mes de oc
tubre (a últimos) y la estación 
de úuvias que hubiese hecho im- 
oracticable el camino que nos 
faltaba para llegar a Rada Gur- 
má, acababa de terminar una 
quincena antes. Incluso el puen
te que en aquella ciudad cru^ 
sobre el río Otl hubiese estado 
cerrado. En la álfica seca se pue
de pasar vadeando el débil curso 
de este río que luego las lluvias 
iiacen amenazador. En Porga nli 
acompañante encontró un conocí 
do ingles —comerciante como
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I.A NOCHE EN LA CHOZA

artesanía ha alcanzada 
desenvolvimiento. Es un 
feudal. I^a historia de la

WK gran 
’'égimen 
<11 Hastía

i-* ^^

él— con el que, tomamos unas 
copas de coñac francés. Nos des
pedimos de los nuevos conocido» 
y seguimos viaje.

Aun estaba la tierra un poco 
reblandecida, pero e! firme dv 
la carretera había recuperado su 
consistencia. La marcha íu¿ rá
pida a través de la inmensa pla
nicie que dejaba cabalgar la vis
ta muchos kilómetros ai frente. 
Estaba cubierta por una vegeta
ción escasa y de apenas cuaren- , 
la centímetros de altura. Lugar 
ideal para leones (¡con qué fa
cilidad se va perdiendo el respe
to a todo!), búfalos y Jirafas; 
los habitantes de la selva allí ha
bían hecho un paraíso para ellos 
solos. Las aldeas comenzaban a 
hacerse más escasas porque 10» 
aires del Sahara ya se dejaban 
sentír, aunque eran muchos 10» 
kilómetros que faltaban para 10-. 
rar sus límites.

Puentes primitivos cruzan los arroyos

En Fada Gurma, pese a que 
aun temamos dos horas de luz, 
decidimos pasar la noche. M. Du- 
tols se lamenLab'i porque, a fal
ta de hotel, nos habíamos tenido 
que cobijar en una choza común 
y corriente. El tenia un amigo en 
la ciudad, pero se había ausenia- 
ao una semana antes y el úntco 
asidero dei buen irancts se es 
fumó. Yo estaba ya acostumbra
do a cosas peores, mueno peores. 

El galo atendió sus negocios 
en Fada. Luego, como estaba 
cansado, se fué a dormir (con la 
botella de penoc debajo de la 
almohada, como era su costum- 
bre). Mientras tanto, yo, aeom- 
Dañado del ■•nogo ', un muchacho 
que se había manifestado en 10 
que llevábamos de viaje servicia' 
y cortés fui a rrecórror la cuidad 
Mi amigo negro, por haber prac
ticado alguna vez la profesión de 
cazador de elefantes, llego hasta 

* eiia varias veces. Me dl.1o que la 
.raza que allí habitaba era in de 
los “gurmanche”, parientes de los 
moros. Y que Fada Gurma con 
bagagadugu, forman las aos ca
pitales moras con muchos cien- 
103 de miles de habitantes..Llega
ron al Africa Central en ei sl- 
^10 X y se distinguen etmeamen- 
te del resto de sus vecinos. Tie
nen un jefe —el Moro Naba— 
bue e.5 objeto, por parte de sus 
súbditos, de una veneración pro
funda. La población (ademas de 
el rey) está subordinada a una 
raza llamada de los “Makomsó”, 

donde salen los jefes y caci
ques, Al Igual que los “sombas”, 
la masa campesina construye 
una especie de defensas en sus 
errenos de agricultura. Entre 

ellos la '

ori — ’*®’' Mora Naba tiene su rigen en una leyenda, aunque
*” poder sea efectivo *» 

maiscutible sobre sus vasallos.
P” atardecer la hi

ja dei primer Moro Naba, Ya- 
ose ^^’ ’^®*’”^oaá joven de cabello 
OIA ^ °j°^ verdes, desapare- 

0 del palacio. El rey la lloró 
taq °^ ^^®®' ^” ®*^0' tenía pues- 

^^^ niejores esperanza,s de 
so ’J^día, conservándose virgen. 

*^’ frente de sus tro- 
Yananga no había 

rto. Su caballo, desbocado, la 

había conducido hacia el interior 
üe las selvas donde habría de 
conocer a un cazador de elel'an~ 
tes (al llegar a este punto de la 
narración el joven “nogo” sonrió 
orgulloso), con quien tuvo un hi
jo llamado Gedraogo. .Un día la 
bella Yananga regresó al pala
cio llevando de su mano a -su 
hijo y el buen Moro Naba la 
perdonó. Años después, cuando 
los músculos de Uedraogo ad
quirieron fortaleza, le puso ai 
frente de sus tropas, conquistan
do todos los países vecinos y for
mando el gran imperio moro.

—¿Tú crees que eso es cierto?
—Sí, lo es. Todas Ias leyendas 

lo son. MI padre lo sabe muy 
bien.

Ihs negros mantienen la vera
cidad de todas las narraciones 
transmitidas por sus mayores 
con tal fe, que es casi imposible 
dudar de ellas. Hay que salir 
de aquel ambiente embriagado 
de leones, selvas y magia, para 
poder sustrarse al embrujo de 
Africa,

Partimos hacia Niamey, -'rih, 
encontraríamos el enorme río 
Níger (Negro). Una hora y me
dia después llegábamos a Úgaru. 
(En esta reglón las fieras son 
más escasas .y las aldeas se se
paraban de tal manera, que sólo 
encon^amos poco más de una 
docena en los 80 kilómetros de 
viaje.) Pasamos de largo por el 
poblado para llegar a mediodía 

a Kantehari, donde había un 
campamento bien instalado 
comimos y reposamos un par de 
horas. Aunque filtrada, el agua 
era pasable en aquel lugar que 
ya miraba al desierto. Hacia el 
Sur, y unido por una carretera 
que nos dijeron infernal, está el 
célebre parque nacional de 
que así se llama por las capricho
sas curvas que en su extremo 
Noreste hace el río Níger. Es un 
parque de reserva inmenso, limi
tado al Sur por los ríos Alíbori 
y Mékrou.

POR FIN UN HOTEL

Cruzamos por el poblado de 
I^mordé Toridl, y veinte minu
tos después llegábamos a Koba- 
dié, sólo separado del gran cen
tro de Niamey por 50 kilómetros. 
De esta ciudad parte otra carre
tera que también va a Porto 
Novo por Dosso. Gaya y Kandi. 
ruta que nos hubiese ahorrado 
muchos kilómetros de no ser 
porque los negocios que M. Du
bois tenía en Fada Gurma noh 
habían obligado a tomar la mas 
larga. En Niamey encontramos 
al fin el primer alojamiento de
cente de todo el trayecto: el Ho
tel Terminus. Había otro —el de 
las Fuerzas Francesas—, pero su 
precio era muy superior. Nos di
mos un buen baño (que mucha 
falta nos hacía) y, como ocurrió 
en Fadá. mientras M. Dubois se
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dedicaba a sus negocios, yo mar
ché con el joven “nogo” a visitar 
la ciudad.

Es bonito Niamey. Se extiende 
a lo largo del río Niger y la vis
ta de las aguas desde el oaseo 
costero es magnífica. la llanura 
del terreno permite cabalgar la 
vista hasta distancias lejanísi
mas. En sus orillas, ya fuera de 
1a ciudad, los negros, acompaña
dos por dromedarios, caballos y 
elefantes, se bañan desnudos. No 
debía ser muy profundo e1 río 
porque los bañistas se alejaban 
de la orilla más de treinta me
tros sin que el agua les llegase 
al cuello. Aquello, en la época 
de las lluvias, hubiese sido un 
suicidio. Seres de los dos sexos 
chapoteaban y jugaban en el Ní
ger, vestidos con lo que Dios les 
vistió. Se veian gentes de mu
chas razas, porque, aunque la 
que alli predomina es la Sonhái, 
se encuentran tipos extraños 
(casi todos provenientes o emi
grados de 1as aldeas confines ai 
SaharaX que llegan traídos por 
el espejuelo del comercio y de 
las aguas. Estas, sin embargo, 
1as tienen más cerca de sus lare.s 
porque el río sube casi perpen
dicular hasta su giro en el budán 
francés.

Aunque en la estación en que 
yo lo vt no demostraba su enor
me notencia v capacidad, el río 
Níger tiene 4.200 kilómetros de 
larvo y su deUa extensísima 
(35,000 k2.) es más vasta que la 
del mi’enario NÜo. Fs rica su 
cuenca en marfil —en cuya bús
queda fueron muchos españoles 
del slelo XVI—, aceite de palme
ra v dátiles.

Curioso resulta observar que 
donde el agua se da con tanta 
prodigalidad como allí, es enor
me la miseria por falta de higie
ne. A unos centenares de metros 
del palacio del Gobierno, un belio 
edificio de tres plantas, se alzan, 
o mejor dicho caen, casas ruino
sas, muchas de ellas sin puertas 
ni ventanas entre las que a veces 
corren arroyuelos de aguas ne
gras, pestilentes, en las que cha
potean los negros como un ani
mal en su cuadra. Sucios, aban
donados. parecen gozar con .sus 
privaciones. Los arrabales de 
Niamey (hago hincapié en esto 
porque es una ciudad amplia, 
centro de todo el territorio del 
Níger), no son para descritos ni 
oor la suciedad que encierran ni 
por el ambiente superafricano 
que en ellos reina. Caserones de 
madera sin techo (a algunos has

Una reunion dtl Consejo de Notables

ta les taita j:.ü pared), en cuya 
puerta se leen pomposos títulos 
come Grau Cafe Emporium dei 
Niger u otros por ei estilo. Ai 
indo de un coche moderno están 
los “brujos” extendiendo sus 
mercancías en la calle. Ellos tie
nen la piedra que cura la pica
dura del escorpión; remedian los 
nieles del corarón pinchando al 
paciente con parecidos métodos 
terapéuticos o medicinales a loa 
que vi usar en los barrios más 
apartados de Sanghai. Los “ins
trumentos” que poseen para sus 
curas milagrosas son de lo mas 
variado, y al cual más extrava
gante. ulna pezuña de león tro
tada antes contra el árbol Bu- 
Bu; una cola de mono; un col
millo de rata, un murciélago vi
vo (al que le atribuyen cualida
des sobrenaturales), cráneos de 
hombre, cráneos de mono, crá
neos de pájaro. Cráneos, muchos 
cráneos, porque toda la energía 
que le quedaba al difunto no hay 
inconveniente en trasladársela al 
que lo sillcite r ..chante pago en 
dinero o en especies. En torno u 
estos magos siempre hay gran
des aglomeraciones que más se 
dejan influir por su aspecto ex
traño (parecen seres recién lle
gados de la selva nunca pisada 
por ser humano o directamente 
del otro mundo), que por las co
sas que dicen o que muestran. 
Hacen grandes negocios porque 
su oficio es respetado y bien aco
gido por los incultos negros que 
pueblan esas reglones. Son mu& 
aficionados, por otra parte (la
bre todo las mujeres,

LA LIBERTAD DE LA 
SELVA

Africa, la Africa negra del río 
Negro, causaba allí quizá más 
sensación que en aquellas aldeas 
prácticamente sin civilizar que 
encontramos al borde de la ruta 
Tal vez fuese por su grotssc.i 
mezcla con la civilización.

Salimos a la- siete de la ma
ñana. A partir de Niamey la ca
rretera corre paralela al río. 
Agua, paraguas, negros, drome
darios. Y de nuevo la sensación 
de infinito que en tantos lugares 
da el continente dormido. Estar 
mos de nuevo en un camino que 
atrae por su pintoresquismo, A 
oesar de los aires del sur «leí 
Sudán desértico, huele a fresco, 
a vida, a libertad, a salud. Todo 
aquello es libertad (aunque Afri 
ca está mucho más poblada que 
lo que generalmente se cree), pe
ro allí la sentí de una manera 

especial. En verdad que me e.s- 
taba felicitando muy sinceramen- 
te de mi casual encuentro con 
M. Dubois. La brisa del río aca
riciaba nuestros rostros, ahora 
al descubierto, porque el coche 
llevaba abiertos tonos sus crista
les y el parabrisas levan ado' el 
temor que los primeros momen
tos sentí ante la cercan'a de las 
fieras y la selva, había desapa
recido. Ahora podía gozar del es 
pentáculo y de mi situación con 
todos los sentidos, Y seguir sa
cando fotografías que harían In
olvidables aquellos momenios.

A las nueve llegamos a Sansa 
nó Haussa. Dejando a nuestra 
izquierda el puente que sallaba 
sobre el Níger, seguimos cambio 
de Tlllabery, donde llegamos a 
las once de la mañana. Mientras 
comimos fueron reparados algu
nos pequeños fallos que había 
acusado el vehículo en el encen
dido. Repostamos gasolina y en 
un mediodía luminoso seguimos 
en dirección a Ayorou. Allí cu- 
menzaba la gran curba del río 
que nos llevaría a los rápidos de 
I/ibezenga, donde terminaba el 
territorio del Niger para come.i- 
zar las regiones del Sudán. Está
bamos a poco más de 200 Kiló
metros del objetivo: Gao.

EN GAO FREóNTE A LA 
PIRAMIDE

Fafa quedó atrás; una hora y 
media después llegábamos a An- 
songa con sus hermosos jardines 
sobre las Inclinaciones que for
maba la cuenta del río. El Níger, 
tantos kilómetros corriendo a su 
lado, había perdido ya parte de 
su atractivo. Años después le re
cordaría como un viejo y amable 
compañero de ruta.

Atardecía cuando divisamos al 
histórico poblado de Gao, la ca
pital del Imperio Askla, ^1 que los 
españoles, acompañados por los 
moros del Sultán de Marrakex, 
marcaron su ocaso. Fs una ciu
dad de estilo árabe y un impor
tante centro comercial. Por ella 
pasan rutas aéreas, fluviales y las 
caravanas del desierto que ya 
amenazaba. Es también un lugar 
Inolvidable por las dunas que el 
Niger forma en sus alrededores, 
de color especial, por la anima
ción que reina en sus calles 
—muy superior al de algunas 
ciudades costeras— y sobre todo 
por la curiosa pirámide que guar
da la tumba del Rey Askla Ma- 
hammeh, él soberano que mas 
hizo por su imperio.

Recorriendo las calles de Gao. 
me parecía vivir un sueño. ¿Has-, 
ta allí habían llegado alguna vez 
los españoles? Bien estaba lo de 
América. Filipinas y los Países 
Bajos. Pero a Gao, ¿a qué.

En nuestra Historia. Tal vez 
fuesen sólo unos renegados que 
ayudaron a destruir un imperio 
floreciente. No importaba, we 
consolaba pensando que mis a”' 
tepasados del siglo XA^I hablan 
cruzado el estrecho de Gibraltar, 
cruzado el desierto y llegado a 
Gao, al sur del Sahara. Y que s* 
no siguieron hasta conquistar « 
Costa de los Esclavos es porqu^ 
no sé les ocurrió. Creo que sola
mente los potos se han librado ne 
la huella ibera.

Carlos IDIGOSAS 
(Especial para 
EL ESPANO)
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CON LOS BARCOS JAS FABRICAS

religiosas. Es*las tradicionesPINCO mu
de costa española, cm esa te, **vy, ^ uüw ww «mw ®..»..—^- 

longitud, una siembra de villas orgullo». Otro, el de ocupar un 
niarlneras, alzadas cara al mar. lugar destacado en la flota pes- 
Todas ellas, distintas unas de quera del Norte. Un tercero, el 
otras, con características cerac- que sea su iglesia monumento 
^les en los miles de metres que ' ’ * *
hilvanan los pespuntes de cada 
reglón o provincia. Ondárroa. Un 
into más de la tierra que se 

pn^tábrico adelante. Y en 
**^ grito, alzado el ga- 

pétreo de su iglesia parxo- 
*^ 11^® * varar.des- 

de andar por la superficie 
w mar bravo su camino de 

En rededor del templo, el 
^olo se hizo grande. A la som- 

de iM góticas estructuras 
^ <^® cada tarde.

fletes de piedra que abrieron 
él pueblo marinero la puerta

kilómetros largos de 
española. En esa te, hoy, es uno de sus grandes

nacional. Aquí no acaban todos. 
Su Virgen de la Antigua llena de 
agua Ia boca a todos los quo di
cen su nombre a cada paso. Y 
son todos los que pregonan con 
orgullo que de su devoción una 
buena mujer sacó arrestos y en
trañas para hacer de su hijo un 
santo grande,

Desde el mar, en el Cielo, se 
gozan las más bellas perspecti
vas. (Desde el atrio del Santua
rio de Nuestra Señora de la An
tigua. Patrona de la villa, la pa- 
norámica que se ofrece a los cjos, 
estrenados por tercera o cuarta 

vez a la maravilla de los abrazos 
triples—cielo, agua y tierra—es 
realmente impresionante. La er
mita arriba, alta, poniendo pun
to final a un cerro elevadísimo. 
Todo ocmo un símbolo. Parece 
con» si la Virgen, desafiando la 
ley de la gravedad, hubiera que
rido colocarse allí, enclave inter
medio entre la altura que ocu
pa por derecho y el suelo que pi
san los hijos que la quieren.

Allá abajo, el Morro, espolón 
avanzado stobre las rocas. Un 
frente que hace cara al embate 
furioeo de las olas. Una trinche
ra que deflende al puerto. Cir- 
cunferencia a medias; un inmen
so abanico que se pliega, como 
media naranja por de fuera, a,la 
extensión del pueblo con venta
nas abiertas hacia el mar. Otro
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calid ícopio para ver multipl'ea- 
das las bellezas que danzan por 
la orilla o as sientan seguras e,> 
caloñadas por les montes.

Y por aquí y allá, estirada la 
villa. Casi se palpa colmo una 
niebla espesa, la devoción que 
siente por la Virgen. Porque se 
ve con ojos de la carne la diaria 
a;-censlón de sus gentes hacia el 
Santuario de la Antigua. Una 
o stumbre santa que se p'erde 
en los siglos, Claro que en. ese 
tiempo se oculta también la fe
cha en que 103 ondarrsses reci
bieron de Ella su primer favor.

FABRICAS AL SERVICIO 
DE LA PESCA

La topografía empuja aqui a 
las gentes, de un modo imperati
ve hacia la mar. La recia con
figuración de su término ha 
prestado siempre sugerencias p:é- 
ticaü al que lo recorre. Pero esta 
posibilidad impone un sacrificio 
doloroso. El campo industrial, 
comercial y ganadero ha cedido 
el primer pruesto al de las emo- 
ci ne: sensitivas. La agricultura 
tiene un pequeño imperio donde 
triunfa. Reino que tiene nombre: 
Barrio ds Rentería Había otro 
rata-no de riqueza. Existió desde 
siglos el arranque. Bero alguien 
lo cerró sin que los hijos de la 
villa fuesen los i.náe beneficia
dos. La ri,q.ueza forestal fué*- en 
c-tros tiempos envidiada y real. 
Tanto, que en el siglo XIV, por 
sentencia del Prestamero Mayor 
de Vizcaya, Lope García de Sa
lazar, dada en el Arenal del Le- 
queitio el 29 de febrero de 1338, 
se quitaba a los habitantes del 
pueblo vecino la obligada suje
ción a unas normas que los de 
Ondárroa requerían paira poder 
extraer las maderas de su térmi
no. Aquella ley las dejaba sin vi
gencia cuando la madera se des
tinase a la construcción de bu
ques o de casas. Ondárroa, sin 
beneficio propio, contribuyó de 
este modo, con los productos de 
sus montes, al auge de sus veci
nos. Ella se contentó con el mar 
que tenía p;r delante. Y hoy la
menta la pérdida de aquella 
gran riqueza. Ve con pena inne
gable que el secular e-quilmo le 
priva en la actualidad de ser 
más poderosa...

Menos mal que la industria 
tiene su panorámica presente al
go consoladora. En la conserva 
de la anchoa y el bonito presen
ta su volumen y su categoría. Se

obras del
Por encima de todo hay que 

desiaca.'' la constante 'actividad 
estadísti

han montad, varias fábricas cu
yos productos han obtenido la 
mejer acogida en los cupos ds la 
exportación ecpañola. Puede de
cirse, sin exageración que fu i 
conse vas son conocidas v degus 
tedas en tod: el mundo.'

No quiere esto decir que no 
florecido en otro tiempo 

industrias importantes, y qué en 
la actualidad a nada más se ex- 

fomemeriai. Este es el 
adjetivo que cuadra al tiempo en 

P-r ettas Verras el 
^^ ^^ vid. De sus fruto: 

se hacía un chacolí riquísimo. La 
sidra que en la villa ss fabrea 
—hoy .cantidad mermada cor las 
pagas que atacan los manza- 

f^™a y renombré me. recido.

ni ‘1“^ ^^ nacimiento, de la vi- 
^^ geografía españ ia coincide con el punto de arranoS a 

esta dedicación, y el alumbram-enco es antSor^?^ 
primera estructura política de 
las iwovincias vascongadas en la 

^^^ pórtico r¿"l - 
mo de Vizcaya.

^^^^® señalar las distintas etapas consumidas en el 
2?^“® “«torteo de la mame 
^^^ ¿-.^¡^^rresa. Con la pérdida del 
archivo local se fué también la oibilidad de señalan^ ^ 2 
Cofradía de Pescadores me infor- 

«i 11 de septiembre de 
1831 los Cabildos de Lequeitio 
acordaron que los productos de 
las lenguas de ballena ¿e dividie
ran en tres partes. Dos se desti
narían a la lepcsiclón de loi 
muelles. La tercera, a la fábrica 
de la iglesia. El 24 de enero de 
1545. delante de la isla de San 
Nicolás, fué apresada una ballena. 
En una ejecutoria de 16&5 el pa
go del producto de las lenguas 
de estos cetáceos ¿e hacía exten-

También los astiUercs tienen 
ya su importancia. En ellos se 
construyen barcos ds O-nrídera- 
me tonelaje. Muy pronto esta 
importancia se va a ver aumen
tada con la instalación de nue 
vas rampas y carros para la 
construcción y reparación,

En mi paso, de prisa, por las 
calles, he pedido ver a unc.i 
hombres simpleados en hacer pe
llejos para el vin*. Y también 
pervivencias de lás acreditadas 
cordelerías que según me hacen 
caber se hallaban muy pujantes 
antes de realizarse las ' 
puerto.

que en él campea. Las
cas demuestran ser uno de Icé 
má-, importantes en la costa nor
teña. El volumen de sus captu
ras y la calidad de los pescados 
han dado a Ondárrea esta envi
diable preeminencia. Son mucho: 
los camiones que salen a diario 
hacia varias capitales españolas 
—'Barcelona se lleva aqui la pal
ma— cargades de productos 
arrancados a la entraña del mar, 
sólo unas horas antes.

MARINERIA PESC/íDORA 
Y GUERRERA

La raigambre marinera ae la 
villa salta a la vista del ebserva- 
dor menos avezado a oler tales 
imarinas, a oír palabras nacidas 
al idioma en alta mar a a ver 
cristalerías típicas en los barrios 
donde habitan los que viven del 
agua los días que se encuentran 
fueran de su elemento. Esta de
dicación de los ondarreses a la 
marinería se pierde en la? edades 
sin control. Muy bien puede de-

e vo a los armadores de otros 
puertos que las capturasen en 
aguas de Lequeitio, Entre estos 
pescadores se encentraban les 
nautas esforzados de esta villa.

Consta que en el siglo XVIIl 
los marineros de estas costas se 
pasaban largas temporadas lejos 
de sus casas, en mares lejanos 
a donde habían llegado en bus
ca del cetáceo que ya no se 
ax5eroaba por sus costas. En el 
escudo de la villa, heráldico abo
no como una página de historia 
abierta, figura una ballena bajo 
un puente. También se sabe que 
en tiempos de Felipe II, Ondá- 
rra contribuía con cerca de 60 
naves a la formación de la Es
cuadra española. El Mediterráneo 
y el Atlántico vieron surcar las 
naves de esta villa con rumbo de- 
finados. La intervención de las 
barcazas onderresas no estuvo 
ajena a las grandes hazañas de la 
Armada española. Presentes estu
vieron en la batalla de Lepanto 
«lia más alta ocasión que vieron 
los siglos».

A (mediados de l siglo XVI iss 
pinazas de este puerto eran tripu
ladas por cinco o seis xnaiinercs 
y al final de este siglo ee precisa 
que la tripulación constaba de 
diez o doce hombres. El auge al
canzado en este tiempo patenti
za a las claras una pujanza ma
rinera. Guerrera y pesquera es por 
tanto la ejecutoria primera ‘y 
fundamental de la marinería en 
Ondárroa.

PESCADORES, SARDINE
ROS Y REGATEROS

«Desde tiempo inmemorial». 
Con esta fecha imprecisa se fija 
el nacimiento del quehacer ma
rinero de esta villa. Y en 1« 
tiempos así calificados se pieroe 
él origen de la Cofradía de Ma
reantes «Santa Clara», que rige 
Ias actividades pesqueras.

La Cofradía de Pescadores 
próxima es la de Lequeitio. ^® 
fundada en 1381. La proximidad 
geográñea hace suponer que no 
tardarían mucho tiempo en ins
tar su organización los vecinos de 
Ondárroa. Se enfrentaban con 
idénticos problemas dé vida tan 
sólo a unos cuantos kilómet r'.>s.
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Años antes, también en 4 de fe" 
brero de 1358, se dispusieron los 
reglamentos de la Cofradía de 
Pescadores, Sardineros y Regate
ros bajo la advocación de San Pe-' 
dro, en Bermeo. Parece indicar 
todo esto que es por este tiempo 
cuando la incursión del concepto 
laboral del Gremio de Pescadores, 
vigente en la Edad Media espa
ñola, motivó en el litoral vizcaí
no la creación de las Cofradías. 
No es ninguna deducción ilógica 
suponer que entre ellas nació la 
de esta villa.

Todos los Estatutos y costum
bres de estas Cofradías se identi
fican. Esto aparece claro. Lo que 
ya es más oscuro es el or^en de 
la devoción a Santa Clara. Pa
ree© un poco atrevido admitiría 
como Vigente ya en el siglo XIV. 
En caso dé ser como se oree debe 
ser considerada forzosamente co
mo exponente en la rápida ex
pansión franciscana de nuestra 
Patria, visitada por el Santo d'à 
Asís en su peregrinaje hacia San
tiago de Compostela. Que en es
te camino recorriese las tierras 
de Vizcaya ya es algo más que 
probable. La identidad de esta 
Institución marinera con sus si
milares de la costa nos permite 
pasar por alto el análisis de su 
organización, estatutos y cargos. 
Pero no el de destacar la pericia 
—auténtica sabiduría popular 
meteorológica—de los señores del 
tiempo, señores de reventazón de 
costa y para nieblas, con seña de 
de fuego y venteadores extraordl- 
J^os, A la experiencia de,estos 
hombres se encomendaba la res
ponsabilidad de predecir los tem
poralee. De su visión dependía el 
evitar las desgracias ocurridas en 
el mar, casi siempre trágicas.

Don José Izaguirre V <lc»n Luis 
Aréchaga, directivos de la Oofra- 
ma, me prestan en una conversa
ción amena y amistosa todos es- 
w detalles. Otra cosa curiosa. 
Hace más de tres siglos la Cofra
día de Mareantes «Santa Cla
ra» reconoció a la mujer el dere
cho de voto. Con esta disposición, 
ce anticipó a la contente femi
nista posterior.

La Cofradía, según me dicen, 
instaló ya hace tiempo un lava
dero de pescado que fué también 
empleado para la limpia del es
cabeche. Aquella obra fué precur
sora de la pujante y aíamada in
dustria conservera con que hoy 
cuenta este pueblo.

EL MAR DA PAN A TODOS
Es forzoso seguir hablando de 

cosas marineras. Ondárroa no es 
más que esto: un pueblo que vi
ve del mar. Todas sus tradiciones 
viejas y por costumbre actuales 
están empapadas de ese sabor sa
lado que el Cantábrico y los ma
res lejanos le prestan a sus hom
bres. Marinero. Este es el adjeti
vo que califica a Ondárroa. Ren
toso. El que hace a la villa, por 
ser cierto, ejemplo de los pueblos 
de España.

Decir la Cofradía es tanto co
mo decir Ondárroa.

El aliento ¡religioso que anima 
a la Cofradía es algo que no pue
de discútirse. Expresión de esta 
religiosidad es la disposición aún 
hey vigente que en Bermeo se 
daba para todos los puebles de la 
cesta el día 4 de mayo de 1388. 
Por ella sé prohibía a todo cofra
de y vecino salir a la pesca y 
sardineo «en las fiestas- é días 
Santos que los curas de las Igle
sias e Parrochias se echaren e 
fueren mandados guardar». Quien 
se saltase a la torera esta dtep:- 
slción era multado con 200 mara
vedís y se le quitaba lo pescado.

El espíritu religioso de estas 
gentes marineras y vascas— dos 
cosas importante:—en 1600 vuel
ve a patentizarse, en el orden de 
los reconocimientos de las auto
ridades, al dirigirse los de Le- 
queitlO' a la Santa Sede en pe
tición de dispensa para salir a 
pescar los días festivos en ¡que la 
presencia de las bandas aconse
jase esta conveniencia. Darían 
una parte para obras pías, y an
tes de salir a la tarea prometían 
oír la santa misa. La petición 
fué concedida. Y a los sacerdotes 
se les permitió decir misa desde

cualquiera. Desde sus prim;- 
ros pasos, los niños .se fami

liarizan con el mar

las dos de la mañana. Lo? pes
cadores cumplieron su palabra. 
Con las primeras luces partían 
mar adelante después de haber 
cumplido com>;i buenos cristia
nos.

La inquietud social también 
animió desde su principio a estas 
Instituciones. Inquietud 'superior, 
sobre todo por su espíritu cristia
no. a muchas dé las conquistas 
sociales realizadas modernamente 
en todos les países. En estos vie
jos Oramdos marineros la con
quista social fué producto de un 
sentido religioso aplicado a la 
vida con hermandad y amor.

«Digo que entre otras reglas 
que tiene la dicha Oefradía es 
una que si alguno de los cofra
des, por ser viejo o por otros cual
quier justo impedimento, no pue
de pescar ni ganar de comer por 
su persona, lo hayan de susten
tar la dicha Cifradía y cofrades, 
y que si ’alguno muriere en la 
mar le hayan de traer su cuer
po a sepultarie a la villa o a la 
parroquia del lugar donde fuese 
vecino y hacerle enterrar honra
damente y hacer sacrificios 
por él...»’

Pe y caridad. 'Pilares fuertes; 
más todavía; cimientos que sos
tienen la convivencia marinera 
de esta costa española donde los 
hombres fuertes rezan en alta 
vez sin concesiones al respeto 
humano.

PARCHES DE CUERO, UN 
REGALO CANTABRICO

«Dios escribe recto con renglo
nes torcidos.» Así me dice uno 
de mis informadores, dispuestos 
a contarme muy sucintámente la 
historia de la villa. Vamos an
dando por las calles. Las casas, 
todas grandes. Una siembra de 
escudos blasonados por las viejas 
paredes. Un empedrado recio. 
Adoquines minúsculas y rectan
gulares. Entre las juntas brota
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Ï"^a ’*^5" /«Oí^tas con miedo 
pisadas. Solanas grandes 

donde los niños juegan ñor las 
^^ ^^^ ^^ ^® escuela. Jun

to al puerto, las viviendas de los 
pescadores que ahora andan le- 

^^^^'^Q®® ®'^ pan- Ropar o 1- 
A^níriz^^, P^S* fuerte.

^^ brisa; un aire hú- 
medo con caricias de sal trae a 
Sf®® ®®^“ ®“ regalo cantá-

'^° encuentro nada raro.
T 1® parece a Bermeo y
L^ueitio. Es otro pueblo más ds 
esta costa norteña. Una villa 
marinera donde la pe^ca es tra
bajo de todos los días. Tampoco 
son los hombres distintos. Los 
pescadores viejos, retirados de 
^presas imposibles, “gastan las 
ñoras con los cuerpos al sol. Se 
cuentan sus historias, y se mi
ran los rostros apergaminados, 
terrosos, como parches de cuero 

^®/ ^“^ puniendo al curtlrles la piel. A menudo se 
asoman a las olas para darles su 
saludo desde tierra. Son los vie
jos amigos separados por impe
rativos de la edad. Sus chaque
tas—casi todas azules y sin cue
llo-apenas si se rozan ni se rom- 
í^n. Les van a durar siempre. 
Uno de mis acompañantes va 
desgranando en un monólogo sin 
prisas la historia de la villa. To
mo notas a saltos, entre brincos 
de los ojos a las cosas, y la his
toria aquí llega.

Los Licona y los Yarza. Dos fa
milias de renombre y con presti
gio. Ellos llenaron la Edad Me
dia de Lequeitlo. 1414. El año en 
que los componentes de las dos 
faimlllas luchan a matarse. Ro
drigo Adán de Yarza muere al
canzado por una saeta. Martín 
Pérez de Licona llega hasta On- 
dárroa decidido a poblaría.

Me enseñan la torre donde vi
vió el señor. Se alza a orilla de 
la ría, a la que hoy la edificación 
restó abundante terreno. Su nie
to, Martín Garcia de Licona, de
dicado a la carrera diplomática, 
recibió el encargo de mediar en 
el arreglo de las cuestiones entre 
España y Francia por las pesque
rías del río Bidasoa. Su misión 
fué cumplida honrosamente. Y 
más tarde unió su destino al de 
doña Margarita de Bal^a, de cu
ya unión nació doña María Sán
chez de Licona, que había de 
traer al mundo a Ignacio de Lo- : 
yola.

El Fundador de la Oempañía 
de Jesús, Patrono de Vizcaya, 
avanzado de la misión universal

^^y S®"-® en el espo
lón del Morro. Desde allí, frente 
a un mar abierto extensamente, 
se eye el chocar de las olas con
tra las fuertes piedras de la ori
lla. Allí -arranca el flujo de las 
^barcaciones que salen a las 
faenas de la pesca, desde la de 
anzuelo a la de arrastre. Todo 
como an tan? cuando sus antepa
sados salían a la caza de la ba
llena por los tiempos aquellos en 
que este cetáceo se aproximaba a 
las cestas españolas. Y en el es
polón puede verse también el 
arribar de. las embarcaciones que 
vienen de allá lejos con las en
trañas cargadas de frerquísima 
pesca y los lomes de thadera un 
tados de una baba marina que 
en los baldeos desaparece.

Igual que siempre; Como hace 
muchos siglos los hacían las pi
nazas balleneras. La costumbre 
no ha ardido frescura ni emo
ciones. Hoy, al cruzar los barco:, 
la bocana del puerto, frente al 
Morro, se puede advertir.desde la 
tierra cómo los recios pescadores 
se descubren con piadoso recogí 
mlentoi, se santiguan y rezan an 
tes ’de saludar o despedir a ks 
que presencian su iniciada o aca
bada singladura. Estos hombres, 
orgullo de la tierra vasca, no 
sienten el reparo de presentarse 
como cristianos bajo las luces su
tiles de las .madrugadas norteñas 
o en los atardeceres plomizos 
ocn parejas de novios junto al 
muelle.

Un viejo lobo de mar, curtido 
por el sol y el marinaje, con
templa, en la nostalgia de su ju
bilación, el horizonte que va a 
tragarse ahora la embarcación 
que arranca. El sabe los por
qués de esta costumbre. Y me 
dice que abajo, en la pared del 
Morro, está «La Estampa», delan
te de la cual les pescadores re 
zan para que la pesca se dé bien 
y la Virgen los libre de todo pe
ligro.

013

Una vista de Ondarroa

de España en el mundo, recibió 
de su madre la íntegra educación 
cristiana que había de empujarle 
a la sublime empresa. A los pies 
de la Virgen de la Antigua—esto 
pregonan los hijos de esta villa— 
fué donde su madre templó la fe 
que Inculcó en el ctrazón de su 
hjo.

EN LA PARED DEL MU
RRO ESTA «LA ES

TAMPA»

Acepto su invitación y en una barquíchuela manejada por él 
-fuertes empujes de los b azos 
s^re el remo, a pesar de los 
años—me llevó junto a ella.

Hornacina de granito. En el 
centro, la Virgen de la Antigua 
Una Imagen donada por otro 
marinero que en el camarote de 
^ barco la paseó como R^ina 
de los Mares que bañan los cin
co continentes. Los pescadorei 
rezan. Y lo hacen con fe, porque 
su Vida es un vaivén constante 
entre las olas.

Ah.ra hace diez años que esta 
Imagen fué entronizada en el 
Morro. Me enseñan las fotogra
fías sacadas durante la procesión 
marítima que con tal motivo se 
organizó Ellas son un testimo
nio gráfico de la mejor categoría. 
En tal <casión, y para que as 
instalara en todos los barcos de 
la villa, ue editó un dibujo en 
cuya composición se recuerdan 
las costumbres antiguas de la 
martaería ondarresa. En él se 
precisa cómo los hombres al sa
lir a la mar rezan un credo en 
más allá, en el Morro Chico, una 
más allá en el M rro Chico, un 
salve a la Virgen. Desde aquí ai 
Moruro Grande, otra plegaria a la 
Patrona de la villa. AI salir del 
Morro, un padrenuestro por las 
ánimas. Y ya en mar abierto, el 
Santo Rosario...

Quizá fué el mtemo San Vicen
te Ferrer quien implantó esta 
piadosa costumbre entre los ma
rineros ondarre’es. 1x5 cierto es 
que desde tiempos muy antiguos 
esto se hace por todos los pesca
dores.

Me dicen mis acompañantes 
que arí es como salen siempre los 
hombres de este pueble a sus 
faenas pesqueras. Y yo añado 
que así saller n siempre. El mis
mo rito cumplieron el puñado de 
hijos de este pueblo que un día 
salieron de este puerto y hoy se 
cuentan entre los Caídos en el 
crucero «Baleares» durante la 
Cruzada.

EL TESORO DEL PUEBLO

La fe cristiana es el mejor 
tesoro de este pueblo. Lo demues
tran sus gentes a diario llenan
do la . amplia iglesia en los actos 
piadosos, o pregonan los sufra»- 
glos que ofrecen por sus difuntos 
diariamente. Lo grita cada año 
el hecho de que ninguno falte a 
los Ejercicios que íe organizan 
antes de Cuaresma. Y lo dice a 
las claras el que sus grandes 
fiestas, 15 de agosto y 8 de sep- 
tiembre, estén dedicadas a la
Virgen,

Todavía es posible destacar, en 
este marco de la fe ondarresa, el 
que los niños que componen el 
grupo escolar de la villa hayan 
obtenido en 1951 y 1962 el títu^de 
campeones naciones de la Obra 
Pontificia de la Santa Infancia. 
Este año han vuelto a 'revalidar 
el título. Y estos que lo_ han ga
nado son los que mañana sal
drán del espolón del Merro n®* 
cieñdo la señal de la cruz ante 
«La Estampa».

Carlón PRIETO HERNANDEZ
Enviado especial/

(Potos Cecilio.)
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DENTRO 
DONALD

DE UNA CABINA INMOVIL, 
G FARREL HA SOPORTADO LAS

FATIGAS DE UN VIAJE INTERPLANETARIO ,
Las pruebas

SIETE DMS EN 
EL ESPACIO
UN timbre, agudo y potente, 

marcóel final de la espera. La 
prueba había terminado. En aqu- 
Ua gran sala, junto a un compli
cado tablero de instrumentos y 
aparatos registradores, los obser
vadores de la televisión dirigieron 
un último vistaao a la pantalla; 
en ella se contemplaba la imagen 
d: un hombre que lentamente ss 
desprendía de algunos hilos y co
menzaba a levantarse. de cara ha
cia la puerta. Luego, alguien ce
rró el receptor. Ahora todos mi
raban hacia ei otro lado de la sa
la, donde un grupo de hombr.s de 
batas blancas abrían con nervio
sismo e impaciencia! la puerta s6- 
lídamente cerrada de una cabina 
de acero.

Tras varias vueltas a todos los 
pasadores, ajustes y cerrojos, la 
puerta se abrió con kntitud. Tras 
ella estaba el hombre que espe
raba la salida, Donald Gerald Fa
rrell, 85 kilos de peso y casi dos 
metros de estatura.

Sus ojos se fijaron con fatiga en 
los hombros que le esperaban 
Unas mano® se tendieron hacia el 
interior de la cabina y sostuvie
ron su cuerpo cansado, ayudándo 
le a franquear la abierta puerta. 
De su pijama arrugado todavía 
colgaban hilos y registros que ha
blan mantenido su cuerpo en ob
servación durante muchas horas.

Farrell estaba rendido. No hu
bo preguntas de la Prensa ni 
apenas felicitaciones y enhora
buenas. Sólo contestaba con una 
sonrisa larga y borrosa.

Aquel hombre del pijama pidió 
cigarrillo; después, acompa

ñado por el capitán Ward, del 
Cuerpo Médico del Ejército del 
Aire, pasó a la báscula. Más tar- 
w, a una ducha y, por fin, Far
rell -veintitrés años--pídló un 
bistec.

Poco a poco la gran sala se

C«H

jwaoiN

- NUCKA» «tACÍÍ

tXHAUST NOU

[iel aire a presión,
dei agua salada,
Y EL "BOTON
DEL PANICO

■ ItOUtO CHAROl »O 
SUPHY «lACnON MA

— CA»»

atomicob nuclear. llevara

quedó vacía. Los técnicos des
montaron el complicado artilugio 
de controles y cables que duran
te siete días había estado sumí* 
nlstrando datos a los aparatos 
registradores. Hacía justamente 
una semana, en. las primeras ho
ras del domingo, día 9 de febre
ro Donald Gerald Farrell había 
cruzado la sala camino de la ca
bina. Entonces, su pijama estaba 
recién planchado y él sonreía 
con preocupación, pero sin fwi- 
ga. Entonces, la operacióri fué 
larga; por fin, todos los hilos y 
controles estuvieron ajustées a 
su cuerpo. En un momento da
do, cuando sonó otro timbre, la 

puerta se abrió, y Donald Gerald 
Farrell penetró en la cabina que 
ahora acababa de abandonar.

Sin saur de la Tierra, un hom
bre había hecho frente a la prue
ba en que se anticipaba el viaje 
del futuro.

LA SOPA CALIENTE

Mientras cohetes y satélites ar
tificiales se lanzan ahora a la 
conquista de los espacios exterio
res los médicos y biólogos estu
dian las posibilidades de resisten
cia del organismo humano a los 
futuros viajes interplanetarios. 
Es Cierto que a grandes veloci-
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Mades el hombre no puede pilotar 
^gupa nave, y este cuidado ha
«b aer encomendado a cerebros 
•leetrdnicos. más eficaces para 
mas misiones de control auto
mático; pero a pesar de ello, 
nunca w podrá decir que el hom
bre ha conquistado los espacios 
exteriores si no ha sido él quien 
realmente ha ocupado la astrona- 
ve que alcance esa meta. Ade
más, en cualquier «tapa del via
je existen posibilidades que se es
capan al frío cálculo de los ce
rebros electrónicos. La mente 
humana necesita estar allí y no 
permanecer simplemente calcu
lando en tierra la órbita de des- 
píajamiento.

Filmero serán los viajes sin 
tripulación; después, por toda^ 
«das razones, el hombre viajará 
hacia el «epacio. Por eso Donald 
Gerald FarreU estuvo siete días 
encerrad» en una cabina de ace- 

Desde aquel estrecho recinto 
«e 1,>O metros de altura y un 
Metra de ancho, su cuerpo trans
mitió al exterior las reacciones 
que teóricamente debería experi- 
aaentar si hubiera salido de la 
Tierra y navegara en una astro
nave lejos del Irañeta.

Ces. una temperatura media de 
unos 90 grados centígrados sopor- — 
te la soledad y el aislamiento, cámara que continuamente tran^ 
ndentran respiraba el aire que se ”'*«- ----- trans-
introducía en la cabina, el oxíge
no procedente de unas algas, qul- 
aá del tipo «syecomonas».

Fara su alimentación contaba
oon una buena provisión de ali
mentos deshidratados, aunque, 
en previsión de que esta comida 
llegara a cansarle, se le proveyó 
de un hornillo eléctrico donde 
ptxlla preparar sc^a callente, que 
luego succionaba por un tut^ de
goma; el vapor condensado se 
transformaba después en agua 
potable. En estos menesteres cu
linarios entretuvo sus abundan
tes horas de ocio. En ocasiones 
había de vigilar los instrumen
to» colocados en un tablero de la 
cabina. El tablero simulaba el hi
potético cuadro de mandos de 
una astronave; así podrán ana- 
liaarBe las reacciones derivadas 
del prolongado «icierro y del ais
lamiento.

La prueba ha tenido lugar en 
San Antonio de Tejas, en un 
centro de experimentación médi
ca, de la base aérea de Randolph.

SIN FUMAR Y SIN HA
BLAR

Donald Gerald Farrell entró en 
la cabina con dos libres bajo el 
braco: una Gramática y un Tra
tado de Omitabilidad.

—No quiero perder el tiempo 
—dijo a los periodistas que con
templaban el comienzo de la 
prueba.

El joven soldado no ha perdi
do el tiempo, porque cada minu
to de permanencia en la cabina 
ha dejado un rastro en todos los 
aparatos registradores; sin em
bargo, no ha podido estudiar. 
Quizá el agotamiento físico y 
también el prolongado encierro le 
han vedado dedicar a sus libros 
todas esas horas que a él'se le 
antojaban vacías.

La prueba comprendía también 
el estudio de las reacciones del

«nwí^-on®^*^ previsto y nada 
podía fallar. Los observadoras ex
teriores podían suspender la prue- 

.D® en cuanto observaran algún 
pdígro para la salud de Farrell’ 
este, por su parte, pedía dar la 
alarma al exterior. Sin embargo, 
en previsión de contingencias des
conocidas, él hombre encerrado 
dentro de la cabina contó siem- 

oon una última opertunidad* 
el «panic button» 0 betón del pá- 
j, Farrell se encontrara in 
dispuesto o si sufriera un acceso 
de claustrofobia podía apretar 
este botón y la prueba termina- 
-*®'J®éí®»táneamen te con la 
apertura de una puerta de segu
ridad.

Pafrell resistió la tentación 
que sin duda debió aocmeterle 
en algunos momentos; no pulsó 
el botón. La prueba fué un éxito, 
pero sin disminuir el mérito dé 
ese muchacho americano, los ex
perimentadores comprenden que 
la exintencia de ese botón resta 
algún valor a la prueba.

En aquella cabina se reprodu
jeren las ocndiclones en que se 
hallaría un navegante del espa
cio durante su travesía lejos de 
la Tierra. El «panic button» se
paraba a ambos hombres de una 
manera definitiva. Farrell sabía 
que si algo iba mal, todo queda
ría arreglado con pulsar el botón, 
pero ¿cuáles hubieran sido sus 
reacciones ri no hubiese existido 
el botón? Esa es la situación en 
que se hallará en un futuro más 
o menos lejano el hombre del es
pacio. El no dispondrá nunca de 

, — — —— --------- - — un botón que concluya con su
individuo ante una prolongada prueba, sino que habrá de hacér 
o«ancia en tan reducido espa- frente a la realidad de las 
do; Farrell ha salido triunfante diciones extraterrestres

con-

de ^te experimento; sus nervios 
no han fallado, y solamente una 
vez, en las primeras horas de la 
prueba, pulsó el timbre que hacía 
sonar la música: discos de Gersh
win y Cole Porter. No hubo, co- 
mo aclaró él más tarde, crisis 
nerviosa; solamente aburrimien
to, un tedio inmenso, que no le 
era posible combatir oon los dos 
«edic» tradicionales que los hom- 
bres tienen a su disposición: 
humo y el silbido.

No podía fumar, porque el 0x1- ^0 que entraba' S^,a cÆ æ 
2r^ ^^ respiración de ParreU po- 
51^ ^* combustión ordina
ria del cigarrillo hasta convertir- 
*® HP® llamarada. Tampoco

lo Entente varias 
^^^° *^ renunciar a 

Ju d^. La presión del aire den- 
ÍÍ2ií? ^^ cabina era tai, que im- 
pwa completamente emitir el 
más ligero silbido.

*'^'^®’ naturalmente, comuni- 
®°n el exterior. Desde 

®£* vigilado contiñuamen-
«1’ ÍSJS!?^n.'“ ™^^ento en que 
w número de observadoms se 
nWlplicó hasta límites inlmagi- 
nablM para FarreU. Pué cuando

^® televisión ameri
cana fuCTon emplazadas delante

*®^^ y conectadas con la

Naturalmente, el obstácuin 
^ puede ser eli- ^ado en beneficio del expe . 

mentó; nunca sería posible arriéégar la vida de un hXr 

inmóvil en tierra y expuesto a 
las avenas improbables, pero oue 
nunca sería posible descartar 

Ea experimento ha tenido luear 
el S**®®Í?*^*® ^^^’^ <te ’«’a ca- 

«Terrallae», obra 
del doctor Hubert Strughold, na- 

1 cido en Alemania. En la «Tena- 
_ae» o tierra pequeña se repro
ducen las condiciones de los via
jes interplanetarios en ensayos 
repetidos que eliminan toda posi
bilidad de accidentes.

ALARMA EN EL CUARTO 
DIA

^tía la imagen de FarreU. Cien 
SSS^,?* televidentes pudieron 

en sus pantallas la 
^® ^ hombre, al parecer 

^^® ®® peinaba lénta- S. Í^i, Í^^o una distracción 
en aquel trabajo rutinario.

EL «BOTON DÉl, PANICK)»

Donald Gerard Farrell, ab-ra 
conocido popularmeníe en los 
Botados uñidos con el sobrenom
bre de «The Spaceman» o el 
hombre del espacio, es neoyor- 
quln? y ha trabajado durante 
algunos años en la imprenta de 
un periódico. Para la prueba que 
ahora ha terminado fué seleccio
nado entre un numeroso grupo 
de voluntaries que deseaban par
ticipar en la hazaña. Ahora esta 
victoria le da derecho a otra se
lección: la epinión pública le ha 
elegido cernió el primer hombre 
que llegue a la Luna en una as
tronave de precedencia america
na. Su derecho es indiscutible, y 
así lo han proclamado tedos los 
cíentííloos de la Base donde re 
han realizado las pruebas de re
sistencia.

k Farrell espera que en su futu
ro viaje a la Luna vaya aconipa' 
fiado de alguien; se necesita 
compañía. El ha sufrido durante 
siete días la incómoda soledad 
de aquella cabina de acero y sa 
be Que se necesita un compañero 
con quien hablar y comentar las 
Incidencias del futuro viaje. 

Pese a fa Ininterrumpida ob
servación, el regreso de Farrell 
ha servido para rectificar ciertas 
suposiciones de los investigado
res. Se creía que el joven avia
dor, inmóvil y bien alimentado 
durante siete días habría de en
gordar. La realidad ha sido muy 
distinta. Farrell ha perdido dos 
kilos de peso.

En el cuarto día de la prueba 
los observadores creyeron que Fa
rrell acusaba sint mas de fatiga 
y que la prueba debería de sus^ 
penderse. El oxígeno escaseaba 
en la cabina, porque Farrell dor
mía pesadamonte; el timbre de 
alarma" le hizo volver a la reali
dad, y poniéndose una máscara 
de oxígeno para cualquier emer
gencia atendió al control de los 
instrumentos y a la reanudación 
del suministro de oxígen:. Farrell 
ha declarad© que aquel día sen
tía un gran sueño, pero no se 
encontraba fatigado en manera 
alguna, como creían Ice observa
dores.,

SESENTA POR UNO

A Farrell se le ha evitado la 
dura prueba de las acelera^o- 
nes, el mayor peligro que smri- 
rán los navegantes del espacia 
Actualmente, estas experiencia 
se llevan a cabo en Estados uni
dos por medio de un tipo de ca-
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Donald G. Farrei, a la derecha, con cl doctor Julien Ward, al abandonar la «cámara del espacio», 
donde s<i sometió a un interesante experimento

binas unidas por un largo* brazo 
a un eja de rotación en tomo del 
cual alcanzan tremendas veloci- 
dadee en muy p:cos segundos. 
De la misma manera se han ex
perimentado las reacciones del 
cuerpo humano en trineos sobre 
raíles que han alcanzado también 
grandes velocidades.

La fuerza de gravedad bajo la 
que vivimos se designa normal- 
mente con el valor de 1 «g». Las 
rápidas aceleraciones a que es 
sometido un cohete en el mo
mento de itu salida de la atmós
fera colocarían al futuro piloto 
en estados de S a 12 «g»; este ii^ 
cremento significa que sus visce
ra? pesan de cinco a doce veces 
más; la sangre adquiere tam
bién un pes; metálico y pronto 
huye del cerebro.

Sin embargo, lo importante no 
es el número de «g» «W® «1 hom
bre p-'X soportar, sind el tiem
po que ae prolonguen los perio
dos de aoeíeración. Un htmbre 
acostado resiste estas situaciones 
más fácilmente, pero de cual
quier modo, al cabo de unos se
gundos comienza a sentir los pri
meros dolores mientras sus faccio
nes se deforman.

Las astronaves precisarán des
plegar su velccidad de manera 
escalonada para que las acelera
ciones no sean mortales al hom
bre. Ds esta manera aumentarán 
su consumo de combustible nor
males hasta alcanzar esa propor
ción hoy prohibitiva de sesenta 
kilos de combustible por uno de 
carga. Es de esperar que los 
nuevos motores en experimenta
ción ayuden a resolver este pro
blema.

EN LA PISCINA DE AGUA 
SALADA

Hace ya mucho tiempo que la 
Aviación americana prepara a 

sus hombres para la navegación 
por los espacies interplanetarios. 
La experiencia de Farrell repre
senta una etappa muy importan
te en un. largo e inintenumpido 
proceso.

Una de las pruebas más impor
tantes a que ha de verse some
tido el hombre en el espacio ex
terior es la carencia de grave
dad. Eírte inconveniente podría 
ser obviad:* imprimiendo a las 
astronaves un movimiento de ro
tación sobre su eje que creara 
una fuerza artificial de grave
dad, pero este procedimiento 
aparece todavía de muy improba
ble realización en las primeras neu
ves espaciales.

Los científicos norteamericanos, 
probaren las reacciones del 
cuerpo humano ante la falta de 
gravedad; experimentajndo a un 
grupo <1© voluntarios Transporta
dos en un avión que después de 
remontarse a gran altura descen
dió bruscamente en picado. Du
rante tres cuartos de minuto 
aquellos hombres no «pesaren». 
La escasa duración de este tipo 
de experiencia le hacía perder 
todos sus efectos prácticos en re
lación con la observación.

Ahora en tierra se desarrollan 
pruebas y aparatos que permitan 
acostumbrar a los futuros hom
bres del espacio a desplazarse en 
lugares donde no exista grave
dad. Uno de estos e jercicios con 
siste en introducir al sujeto de 
experimentación en una piscina 
de paredes transparentes llena 
de agua salada de igual peso es
pecífico que el cuerpo humano. 
El hembra de la prueba se des
plaza sin esfuerzo hacia arriba o 
hacia abajo, acostumbrando su 
cuerpo a este tipo de reacciones.

También ha sido probado otro 
aparato que consiste en esencia 
en un largo tubo por el que se 
inyecta aire con fuerza equiva

lente a la suma de la presión at- 
mcsférica más el peso del indivi
duo que se encuentra sobre el 
tubo, en un disco que cierra la 
salida del aire. El disco gira 
cuando el hombre Intenta cam
biar su cuerpo de posición mien
tras que éete permanece inmóvil- 
Para que el individuo de la prue
ba legre mudar de postura es 
preciso que el giro venga acom
pañado de un movimiento circu
lar de sus brazos extendidos.

EL «X-15»
La Astronáutica, ciencia sin pa

sado, tiene ya precursoree; son 
precásaraiente los pilotos de prue
bas. La lista es larga pero bien 
vale partir de la hazaña del ear 
pitón Kittinger que en 1>56 al
canzó los 29.000 metros ale altura 
a bordo de su avión.

Ouatro meses más tardo me
na la hora de otro capitán, Kin- 
cheloe. piloto del «Bell X-2», que 
alcanzó los 31.000 metros por en
cima «le las tierras californianas.

Después Simmons alcanzó los 
33JEóO metros de altura en un 
globo que permaneció treinta y 
dos horas en aquellas zonas.

En tierra hay otro precursor, 
el coronel John Stapp, de la Ma
rina de los Estados Unidos. Du
rante un quinto de segundo su 
cuerpo resistió una aceleración 
de 40 «g», es decir pesó cuaren
ta veces más. Varias costillas ro
tas, deaprendimiento de retina y 
diversas hemorragias fué el tri
buto de Stapp al éxito consegui
do; él logró demostrar la mayor 
efióaíla de la posición horizon
tal y de lo® trajes anti «g» per
fectamente oapao» de resistir 
una aceieraoión de ocho o nue
ve «g». _ ..El próximo se llama scott 
Orosfleld; tiene treinta y seis 
años y pilotará dentro de unos 
meses el avión «X-15» que oons-
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truye actuaJiuente la Neith Ame
rican Aviation. Las pruebas pre- 
viabas comprenden un vuelo de 
una hora de duración a partir 
de su lanzamiento desde un bein' 
harder o supersónico que le llevaré, 
hasta las grandes alturas. Allí 
emprenderá su vuelo propio has
ta los 240 kilómetris de altitud, 
desarrollando velocidades supe
riores a los 6.600 kilómetros for 
hora. Crosfield dejará de pesar 
durante seis minutos mientras 
afuera en las planchas metálicas 
del avión cohete el roz^mien o 
del aire producirá temperaturas 
muy cercanas a los 1.000 grados

FRENOS DE SEDA

En los primeros días de este 
año los corresponsales de Prensa 
occidentales en Moscú hicieron 
circular el rumor de que los ru
sos habían lanzado un hombre 
en el interior de un cohete. La 
noticia careció de confirmación 
oficial, lo que induce a supone;- 
que el lanzamiento no tuvo lugar. 
También puede tenerse en cu'nta 
la hipótesis según la cual los so
viéticos fallaron en su exped 
miento y siguiendo su táctica 
tradicional no dieron cuenta al 
mundo de su fracaso.

En realidad, las experiencias 
rusas se han visto un tanto ma 
logradas en las últimas semanas 
después de haber sido lanzado el 
«(Sputnik II». Estaba previsto el 
releso de «Laika» a la Tierra 
pero la perra murió en las altu
ras por falta de oxigeno, sin que 
llegaran a entrar en acción los 
supuestos aparatos para su des
censo hasta la superficie del 
Planeta.

I>e una forma o de otra el 
lanzamiento de un satélite tri
pulado por hombres d2be llegar 
precedido por el envío de un co
hete con algún pasajero. Los 
científicos soviéticos han logrado 
ya el lanzamiento de cohetes bas

ta los 200 kilómetros de altitud 
desde donde han llegado hasta 
la Tien-a perros vivos; «Laika» 
era uno de les animales ante
riormente experimentados en ta
les pruebas.

Un pasajero humano repres io
ta una experiencia muy d'siinta. 
Su peso es naturalmente mucho 
mayor y las precauciones que de
ben ser observadas requieren nue
vos cuidados ya que no se tnta 
de verificar riesgos para la vidx 
de un animal de laboratorio. 
Cualquier fallo en «1 funciona
miento del complejo cerebro elec
trónico puede slgrificar la muer
te del tripulante. El hombre-co
baya no conseguirá por otra par
te intervenir en el pilotaje d i 
cohete. La velocidad de éste es 
muciho mayor que la de sus reac
ciones y sólo el cerebro electróni
co es lo suficientemente rápido 
como .para acomedarse a esa mar
cha ascensional.

Al parecer, los proyectos sovié
ticos de lanzamiento de un hom
bre a las. altas zonas di la at
mósfera siguen dos direcciones 
distintas. En la primera, la ca
bina del pasajero alcanzaría lorj 
300 kilómetros de altura; enton
ces emprendería el descenso en 
vertical a una velocidad siempra 
acelerada, mientras las planchas 
exteriores alcanzaban grardss 
temperaturas. A los 30 000 metros 
aprojdmadamente el aire tiene 
ya una densidad apreciable. Es 
entonces cuando de una manera 
automática, saltan, de la cabira 
los grandes paracaídas que fre
nan la caída.

La gran cápsula metálica par> 
oe "rebotar en el aire de aquellas 
alturas y luego continúa descen- 
diondo aunque ya a una veloci
dad mucho menor, que otra vez 
crece. Los paracaídas se ha cm 
jirones rápidamente. Dentro, el 
altímetro salta, también hacía 
abajo: 25 000, 20.000... 17.000...

15.0W metros de altura sobre el 
^^^ ^"^^ nueva sa

cudida, mucho más intensa que 
la anterior. Afuera un nuivo lue
go de .paracaídas scstlene a la 
cabina que, ya muy lentamente 
se acerca hasta la superficia te
rrestre para caer sobre rila.

¿Podrá el organismo humano 
resistir estas tremendas acelera
ciones y los bruscos frenazos de 
los paracaídas? La hipótesis afir
mativa parece todavía demasia
do aventurada. En todo caso, pa
rece que los rusos no han puesto 
en ensayo todavía su sistema y 
se limitan a la realización de ex
periencias de laboratorio, nece
sarias para las pruebas posterlo 
I«S.

La segunda solución posible po
dría consistir en .proveer a la ca
bina de aletas retráctiles que so
lamente se desplegarían en el 
descenso, facilítaudo el vuelo fla
neado

.1. Ehrirkr muesíra alalinos mnde.los dp 1« q„e svián I.xs naves 
«nterplanHarias que .w eSpérá pod. r lanzar al e.spaeio én I»«3

NOTICIAS DEL ESPACIO

La información sobre la resis
tencia humana a los viajes ex
traterrestres no se reduce sólo 
a la que han sabido aportar estos 
hombres, en: tierra o en las altu
ras. El satélite americano ha 
transmitido ya multitud de obser
vaciones cuyo análisis se realiza 
actualmente en los centros espe
cializados del Ejército americano.

En el interior de «El Explora
dor» la temperatura oscila entre 
los 10 y los 30 grados centigra- 
doss obre cero. Naturalmente, el 
satélite se halla provisto da un 
aislamiento oportuno que podría 
ser realizado de igual manera en 
los próximos satélites tripulados. 
Si 'éste aislamiento no hubiera 
sido eficaz los aparatos del inte
rior habrían dejado de transmitir 
ya que los termómetros exterio
res acusan diferencias térmicas 
que van desde los 135 grados ba
jo cero hasta los 335 sobre cero.

La razón de estos cambios, 
por otra parte muy bruscos resi
de en el desplazamiento del sa- 
télite. Cuando éste atraviesa zo
nas iluminadas por el Sol se ca 
lienta bruscamente para enfriar 
se en el momento en que pene
tra en la zona de somfora produ
cida por la Tierra cuando nuestro 
Planeta se interpone entre el Rol 
y «El Explorador». La atmósfera 
de aquellas reglones eS práctica
mente Inexistente y por tanto, el 
aire no puede, como sucede cu 
las zonas inmediatas a la super 
fiole terrestre actuar de lúvelador 
de la temperatura. Durante el 
día, nosotros recibimos la luz 
solar a través de densas capas de 
aire que disminuyen su potenza 
calorífica; por la noche, ese 
mo aire que había sido calenta
do por el Sol, conserva gran pw- 
te del calor impidiendo un fuerte 
descenso de la temperatura.

En las altura» en que se mu^ 
ve el satélite americano penetran 
los rayos cósmicos que llegan 
hasta r -sotros muy mermados en 
su pod r. Con una determine 
Intóisk ad estos rayos pueden 
ser mortales al hombre pero sin 
embargo, los instrumentos aij®!*" 
zadores de «El Explorador» hau 
señalado que su potencia es sola
mente doce veces mayor que en w 
superficie terrestre, lo que lesj^ 
vela soportables para el organí^no 
humano.

Guillermo SOLANA
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El viernes 7 de febrero, con 
la clave .núm. 6-4, correspen- 
di6 un «Renault 4/4» a DON 
PABLO ALFARO GARCIA,

DON SERAFIN ORTIZ, con xa 
domicilio en Villalba (Ma
drid), calle del Genieralísimo, 
33, que el viErnes 17 de enero 
acertó la clave núm. 4-3 y 
fué premiado con una furgo

neta «DKW»

con domicilio en Ia Carrera 
~ Madriddç San Francisco^ 8,

el coñac

SOBERANO
Regala a sus olientes y amigos sensacionales premios a través 
de su gran concurso «ADIVINE LA CLAVE«, que podrá 
ohar los martes, a las nueve menos cuarto, y viernes a las^oe 
de la noche, retransmitido por lo gran cadena die emisoras 

de la S. E. R*

RASGO Publicidad

’OBERAN

El resto de los acertantes line no ban sido agradados con nin- 
Rún premio recibirátn una opcito para el magnífico coche 

PEGASO, que se sorteará, en breve
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<*> ‘^^

dd uso de la

EL SOL

sotan. Ti rra.s malditas

' r.^t

Tierras yermas, tierras sedientas donde el sol cae a placer y los vientos 
que

talaciones para el .aprovechamiento de rayos 
solares

humana.
tripulación

TIERRA
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campo
Ijíjts mtflorcs de energía solar necesitan complejos acce

sorios para un aprovechamiento total

Ï EL VIENTO.
<í IB FUENTES DE ENERGIA

Dos técnicos japenests hacen una demostración
energía solar para cocinar en el

En el estado actual de la asíro- 
náutica, no parece en nada

fech aarriesgado esperar que, en ____  
próxima bien por rusos o ameii-

por muy frío y «científico» que 
este Marco Polo o Cristóbal Co
lón del éter pueda ser, sin duda

canos, un supercohete
de remontar hasta el
satélite artificial con

taxando esto ocurra,

será capaz
éter a un

_ . el primar
hombre pionero del espacio exte-
rior, libre de la gravitación te- 

aunque todavía dando 
vueltas en tomo al tercer plane
ta zdel sistema solar, podrá reali
zar desde su incomparable obser
vatorio estudios decisivos para 
posteriores viajes interplaneta
rios.

Pero por muy atento que esté a 
los limbos graduados de sus apa
ratos dé medición de rayos cós

micos, por mucho que se coricea
tre en si mismo para apreciar los
efectos de la falta de gravedad,

no podrá sustraerse a echar un
vistazo al viejo planeta que le ha 
visto nacer. Tras los cristales pro-
tectores o en una pantalla de te
levisión, nuestro hombre verá gi
rar lentamente el globo enorme
de la Tierra. Sin demasiada difi
cultad. podrá reconocer el litoral
de los continentes y océanos como 
en un mapa de escuela, sin más
colores separando las naciones
que los puramente naturales 

Si los efectos de interferencia,
al pasar la luz solar de nuestra
atmósfera ai vacío del éter, no
son demasiado apreciables, el ex
plorador del espacio podrá perci-
bis., entre grises neblinas, las ex
tensas zonas verdes de las selvas
africanas y de América, las dife-
rentes tonalidades del mar en las

zonas árticas y tropicales y, soore 
todo, unas grandes y monótonas 
manchas pardas en casi todas iw
tierras del globo. .

Percibirá una gran faja extón- 
dida por todo el centro del Aín 
ca que enlazará con la Arabia, 
para seguir después más allá de' 
Mar Caspio y abrirse hasta las 
costas del Océano Indico. Ow» 
ma-nchas de parecida tonaUdati 
también podrá advertir en: el con
tinente americano, tanto en ei 
Norte como en el Sur. Y, al 
guír su pequeña aeronave la órbi
ta trazada, verá cómo la gran is
la de Australia casi en su tota* 
extensión, también presents d 
mismo color. •.

Estas manchas homogéneas^ 
total ausencia de .nubesi 5CD^ 
ellas, son los grandes desiertos uci 
planeta, las primeras Ia®^ ^“ 
han surgido en su vieja pel.

-Lí 1”® ^® miles ds 

^ “ yarma

^^íazando
ffi."L^ llenas de 

h'^^lca sombra
S«'<2£? ’' ”“«•• 
«wwTS'VíV '» 
2 b Mn , 1®® tierras 2 ie^ «añadas al 
ÍSÍS**^ <ieaecación, 

IS?. planeta del Soi

Sfes “^ 
SfwwffiSí. ¡fi

en un a

péro no hay cuidado de momen
to, Para que esto ocurra habrán 
de pasar tantos miles de millones 
de años que los geólogos no s“ 
ofenden porque alguien feche es
te día trágico en miles de años, 
chispa más o metnos. Y. para en
tontes, si es que el hombre existe 
ya habrá sabido encontrar una 
solución al problema.

SOLO SB CULTIVA UNA 
DECIMA PARTE DE LA

La realidad hoy es ésta : la
quinta parte de las tierras emer
gidas son tierras estériles, tierras 
sedientas que.rara vez conocen la 
bendición de la Uuvia, que ja
más han conocido el arado y tal
vez no lo conozcan nunca.

El Sahara, el interior de Aus
tralia, el Turquestán, el Gebi,

Técnicos de la U. N. E S. C, O. examinando ins-

MCD 2022-L5



Una gran parte del territorio 
de los Estados Unidos d 
.América es tierra 'estéril, 
vastas zonas sólo tienen al
gún aprovechamiento dedi 
c¿indolas al pastoreo trashu
mante, encomendado a los 

indio.s

Arabia, el desierto argentino y las 
extensas planicies resecas del oes
te de los Estados Unidos, suman 
en total la no desdeñable cifra dr 
quince millones de kilómetros cua
drados. Añádase a esto las tierras 
de difícil explotación o estériles, 
incrustradas entre otras fértiles, 
las cubiertas por nieves eternas y 
en las que reina una flora salvaje, 
además de las grandes extensio
nes de la tundra y la estepa, de 
escaso o ningún rendimiento. H - 
sulta entonces que el hombre, de 
una manera más o menos racic- 
nal, sólo explota una décima 
parte de las tierras emergidas.

NaturalmEnte esto crea un gran 
problema que hasta ahora ha po
dido ser pasado por alto, pero el 
incremento constante de la pobla
ción del mundo con las consl- 
giñentes necesidades de mayor 
producción, esencialmente de ali
mentos, hace que hoy tenga que 
ser afrontado con caracteres ds 
urgente.

Esta prisa está harto justifica
da. Las viejas tierras fértiles dí 
Europa no pueden rendir ¡más. En 
Norteamérica se rigue cada año 
un proceso intensivo de produc
ción de alimentos que puede de
cirse ha alcanzado ya una línea 
tope. En las zonas explotad'?s dí 
América del Sur y de Asia ccuir? 
igual. Se impone destinar más 
tierras al cultivo en' tanto los la- La u. N. E. S. C. O. fué el orga- 
boratorios de investigación agrí- nismo que en diciembre de 1940 
cola no desarrollen especies v ge- * * * • -
tales más productivas y patenten 
fórmulas de abonos más baratos

convocó por vea primera en el mun
do a geólogo? e ingenieros agróno
mos de diversos países para es-

exivnvco. tudiar el problema de las tierras
Pero esta tarea de recuperación áridas. Habla que empezar por el

’ií- principio. La bibliografía era casi

y eficaces,

de tierras fértiles o aprovech

V

miento de otras semiáridas co
rresponde a cada país en partida- 
lar, ya que los programas puedan 
ser trazados hoy día por cual
quier ingeniero agrónomo exper
to. Todo se reduce en las tierras 
semiáridas a un problema finan
ciero de inversiones rentables a 
largo plazo De hecho así viene 
haeléndose por todos los Gebier- 
nos, en la medida cadá uro de 
sus posibilidades y urgencias.

• LA U N. E. S. C O PA
TROCINA LA INVESTIGA
CION DE LAS TIERRAS 

ARIDAS

Sin embargo, las tierras absolu
tamente yermas, los desiertos de 
piedras y arena, las regiones do~'- 
de el sol sin el tamiz de una nube 
cae a plano resquebrajando las 
rocas o incendiado el polvo, no 
han sido hasta ahora objeto d3 
estudio de tena manera sistemáti
ca Durante el siglo pasudo, el 
espíritu de progreso y de avectu
ra llevó hasta ellas a muchos 
hombres arriesgados, que se ades
traron en sus soledades con el 
sólo ánimo de explorarías un tan
to deportivamiente y. a lo más, es
cribir después un libro de memo
rias del viaje. Pero un criterio 
científico, un estudio a fondo d3 
las tierras malditas de nuestro 
planeta, que a la par diera noti
cia exacta de las mismas y perfi
lase su posible explotadór i y ren
dimiento en él futuro, per nadie 
había sido emprendido.

inexistente. Los datos que .se t?- 
nían de extensas zonas del pía 
neta inhabitadas por/ el hombre 
se reducían muchas veces a me
ras narraciones noveladas, con 
ausencia casi absoluta de datos 
científicos y concretos. El vomite 
constituido per la U. N. E. S- C. 0 
reunióse en París de nuevo al ano 
siguiente. Siete miembros pertene
cientes a países interesados en ei 
estudio y posible recuperación ae 
las tierras estériles del pl®^®^^ 
organizaron un Primer Consejo 
Internacional de las Tierras An. 
das. Delegados de Egipto, Estados 
Unidos, Francia. India, Israel, 
Méjico y Gran Bretaña escucha 
ron los Informes suministrad^ 
por los técnicos enviados el ano 
anterior a los más diversos paí
ses del globo. Al momento, todos 
los delegados se percataron de w 
trascendencia del problema 
zonas desérticas de la tiem 
eran mundos completamente des
conocidos para nuestra ««^ 
ción. Los hombres de nuestm 
tiempo, que se ven empefiMOs en 
tareas de descubrimiento de ot^ 
planetas, desconocían vastas ex
tensiones del propio de una ma
nera muchas veces supina

Xn los pocos años troiw^J 
dos desde la primera re^^n 
convocada por la U. N. E. S. C-^ 
el panorama ha cambiado b^a 
te. Las .reuniones anudes wí^ 
zadas por el Cohsejo Iii^®’T? j», 
nal de las Tierras Aridw P^A, 
cuenta de los resultados obwm 
dos, han desbrozado el P®®^?’^. 
y permitido delimitar campos - 
acción de ingenieros, biólogo 
jsasíR uarilt 

SMÛ. «S^SíS 

Intemaoionau, integrado por ® 
mtembros designados por el oír
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iwiMHaribn
tor general de entre una lista de 
investigadores e ingenieros inter, 
nacionales familianzados con los 
problemas de las reglones áridas 
y semiáridas.

Los resultados no se han hecho 
esperar. En las siete conferencias 
celebradas en los años 1951 a 
1957, se han dado a conocer po
nencias sobre temas concretos de 

s recuperación de tierras para la 
agricultura y la industria; se han 
leído informes sobre climatología, 
vegetación, fauna, hidrología, 
aguas subterráneas etc., proce
dentes de las más diversas regio, 
nes estériles del mundo. Ello ha 
permitido elaborar una precisa 
cartografía de todos los lugares 
611 estudio, lo que facilita bastan- 
w la planificación conjunta de 
investigaciones similares, que be
neficiarán grandemente a todas 
fuellas regiones que poseen 
racterísticas parecidas.

ca.

PRIMERA SOLUCION: 
VIENTO

KL

Vna de las facetas más interts- 
Bwites del estudio de las zonas 
desérticas es la concerniente al 
aprovechamiento de fuentes de 
energía. Siendo la falta de agua 
*» causa eje de todas/las calami- 

. ^es de las tierras desiertas, 
8^ parte de las investigaciones 
wi ConUté consultivo de recupe- 
*^tón de tierras áridas de la 

N. E. g. o. 0 JÇ ijg centrado 
^ la forma de obtener de una 

fa barata el preciado líquido- 
dn 1 ^‘^°8 los desiertos del mun. 
v«22 ,®18®o en los americanos 
Li “®°® ‘le piedra y polvo que 
® los ^rlcanos de arena, el vlen- 
^.y el calor son dos enemigos 

ensafiarse constante- 
®*® la seca tierra. Ambos 

oenen contrastes violentos. De

50 grados de temperatura a la 
sombra durante el día, se pasa 
en el Sahara a bajo cero duran
te la madrugada. Naturalmente, 
ello motiva en todos los desiertos 
fuertes corrientes de ardiente ai
re ascendente, que se reemplaza 
por otro procedente de zonas me
nos calientes. Con frecuencia hay, 
sin embargo, intervalos de inex. 
plicable calma, en la que todo pa
rece estar muerto en tierra y cie
lo. Sólo el tenue chirrido de la 
hirviente arena o el crujir de las 
rocas bajo el peso del sol ponen 
su música trágica en el desierto. 

En las regiones donde existen 
corrientes subterráneas, el proble
ma de suministro de aguas se re
duce a practicar sondeos y a ins. 
talar mecanismos de extracción. 
Ahora bien: ¿dónde encontrar 
una energía barata para ello? Los 
técnicos en energía eólica de la 
U. N. E. S. O. O. estiman que el 
viento es capaz de producir esta 
fuerza motriz Para ello han dise
ñado grandes aeromotores capa
ces de engendrar energía eléctrica 
de hala cien y más kiloVatics. 

En algunas tierras semiáridas 
de América y Asia este sistema 
sería bien útil dado que en los 
últimos años han sido localiza
das por los científicos grandes 
corrientes de agua subterránea 
que sólo hace falta extraer para 
regar las tierras, una vez sanea
das éstas y convenientemente 

fuerza que es el sed.
En los desiertos no cabe nin- 

preparadas de abonos. guna duda de que los motores
Sin embargo, este sistema es solares darían un gran rendimien- 

hoy excesivameflte caro. Un ae.- .to durante la mayor parte de mi 
romotor de 100 kilovatios es un días del año, sto comparación 

con ninguna otra región del 
mundo. La ausencia de vapor de 
agua en su atmósfera y la alta 
temperatura reinante durante el 
día hacen esperar grandes resul 
tados de las baterías solares en

aparato de coste excesivo que por 
sí solo no solventa nada o casi 
nada en una reglón estéril, su 
aplicación sólo puede tener valor 
an el desierto en funcionamiento 
en cadena con otros muchos apa
ratos similares, de suerte que to-

Convertir en productivos es 
feos aren.Tles estéril s es uno 
de los grandes sueños de ’n 
Humanidad. Los prodigios de 

ciencia moderna hacen 
algún día se 1 r.-nsíornicn en 

da una región bien definida puede 
aeip recuperada.

El problema está en ver si ré
sulta financiera una operación de 
tal envergadura.

EL SOL. MANANTIAL DE 
FUERZA

La otra solución que apuntan 
los técnicos para la extracción de 
aguas subterráneas es el aprove. 
chamlento de la energía proce. 
dente del sol. Los estudios en es
te sentido están muy avanzados. 
Se habla de dotar los próximos 
satélites artificiales americanos 
con minúsculas baterías solares 
que suministren la energía eléc. 
trica suficiente para alimentar 
los aparatos registradores con que 
van dotados. En los Pirineos 
franceses existe un centro de ex
perimentación de aprovechamien 
to de la energía del Sol que ha 
demostrado claramente cómo son 
rentables las grandes instalacie. 
nes industriales de este tipo. En 
el norte de Africa y otros puntos 
del globo existen también peque
ñas explotaciones agrícolas que 
se benefician del manantial de 

todos los desiertos.
Pág. as,—EL ESPAÑOL
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Sin embargo, los motores sola, 
res presentan hoy por hoj' los 
mismos inconvenientes que los 
movidos por la energía eólica. En 
si son baratos, si se tiene en cuen. 
ta su rendimiento, pero aislados 
no representan nada en relación 
con la vastedad de una zona de- 
sértica. Sólo actuando en gran
des series, en grandes planes que 
abarcasen la totalidad de una zo. 
na de características climáticas y 
geológicas comunes, podrían efec
tuar el milagro de transformar 
tierras estériles en tierras produc
tivas.

Mas volvemos otra vez a la 
misma pregunta: ¿Sería rentable 
esta inversión? Una tierra que no 
ha producido desde hace milenios 
no se convierte en un vergel de 
la noche a la mañana. Su rendi
miento por fuerza había de ser 
deficitario durante años. Y antes 
tendría que ser efectuado el des
embolso de los aparatos de ener
gía solar, adema-, claro está cel 
nada desdeñable de los grandes 
sistemas de irrigación.

LA RECUPERACION DE 
LOS DESIERTOS ES Uli 
PROBLEMA FINANCIERO

En la Conferencia celebrada 
por la U. N. E. S. C. O. hace cua
tro años en Nueva, Delhi se pu
sieron sobre el tapete torfós estos 
problemas. La mayoría de los 
especialistas optaron como más 
viable actualmente el sistema 
mixto de aprovechamient: de 
energía eólica y solar conjunta. 
Asi, el principal defecto de los 

Una central eléctrica producida por el viento, en el Sahara

aparatos movidos por el aire, que 
como se comprenderá, no es otro 
sino el de que quedan inútiles 
en cuanto cesa el viento—las ba
terías de acumuladores son exce* 
sivamente caras--, se sufraga con 
los motores solares, que requieren 
má,s delicala y costosa instala
ción.

De esta suerte actualmente es
tán. en estudio planes conjuntos 
de recuperación de tierras yermas 
con corrientes subterráneas en su 
interior que, enfocados desde un 
punto de vista rentable a la lar
ga, serán ofrecidos eh su día a 
los Gobiernos interesados para su 
realización.

Hoy con todo, los financieros 
de todo el mundo estiman que 
resulta más prometedor invertir 
fuertes cantidades en investiga
ción biológica orientada hacia el 
incremento en la producción d , 
las zonas fértiles actuales que des
tinar fondes a una discutible re
cuperación de los desiertos.

Sin embargo, todo lo dicho has
ta ahora se reduce en verdad a 
zonas de no mucha extensión, a 
regiones donde los investigadores 
enviados por la U. N. E. S. O. O. 
han descubierto corrientes subte
rráneas de agua potable o semi* 
potable y existe, además, en la 
superficie una capa de tierras más 
o menos aptas para ei cultivo.

Pero existen en nuestro planeta 
otras zonas desérticas en que las 
aguas puestas a flor de tierra 
resbalarían sobre los secos pedre
gales y sobre las rocas, hasta que 
la evaporase el sol o se sumiera 
de nuevo en las grieta, sedientas.

Habría que empezar en estas ao- 
nas netamente estériles por crea' 
una capa de tierras tirtiies gue se 
idepositara sobre rocas y piedras.

El problema, sería en estos ca- 
sos harto más difícil. Partiendo 
de completísimos estudios geoló
gicos de estos desiertos había que 
encontrar primero dónde extiau 
estas tierras cultivables y la ma
nera de hacerlas llevar de una 
manara económica hasta las üs- 
sárticas. Si las circunstancias fue
ran favorables podría pensarse en 
una «paulatina acción de las aguas 
arrantrando materiales lextues 
durante años y años.

Más viable, sin embargo, pare 
ce ser a utilización para fines in
dustriales dé estas zonas la ins
talación de motorás eólicos y so
lares que permitieran extraer mt 
neiales y materiales pétreos, olvi
dando cempietaments su aprove
chamiento agrícola.

Con ello, si aquello llega.a al
gún día a ser realidad', el hombre 
podría sentirse orgulloso no sólo 
de haber recuperado para su pro
vecho tierras malditas, sino de 
haber conseguido, además, cam
biar el clima de toda una región.

VEGETALES QUE NO NE
CESITAN AGUA PARA 

CRECER

Salta a la vista que todo esto 
no pasa hoy dia de ser meras hi
pótesis. Es imposible tratar de 
elaborar ningún plan consciente 
sin antes tener un exacto conoci
miento del terreno sobre el qué 
se va a operar. Esta es la misión 
actualmente impuesta por el Co
mité Consultivo de Recuperación 
de Tierras Estériies. Sólo cuando 
las investigaciones en curso lle
guen a. un estado de madurez se j 
rá posible especular de una lu
nera concreta sobre determinadas 
tierras desérticas del planeta.

Sin embargo, ¿y aquellas tiems. 
desérticas sin corrientes subte
rráneas no ya en el subsumo, sino 
a muchos ciento^': de kilómetros 
de su propia área? El problem 
tiene aquí aún una más dUicn 
contestación. El tremendo caso 
del Sahara puede servimos o® 
ejemplo.

En las regiones donde las nu
bes no llegan y el capricho de » 
geología no hace circular nos ^J 
terráneos su recuperación no 
Ve clara por el moménto.W 
quien piensa én da energía w» 
que Un día proporcionará la a , 
integración del átomo, que ^^ 
tirá fabulosas obras de 
y en los grande-' efectos que so 
las plantas y organismos vivos « 
general producen los wtop^ 
diaotivos. Pero todavía esto 
pasa de ser un horizonte muy

Tal vez la recuperación ‘ 
desiertos de arena, como 
mayor parte del Sahara, se 
ce algún día por la ovolución_^, 
especies vegetales de 8’*®’^?^j de 
ces fibrosas y escasa necesidad d 
agua para su desarrollo. Au d 
la idea puede parecer descaen 
da, la verdad es que en e®^ L,. 
tido están orientadas las m 
gaciones de los biólogos.

Se conocen actualmente plan^ 
que se desarrollan en plen ^ 
sierto con escasísima neces dao u 
afUft. Sus saimentosas noja.

ÎL ESPAÑOL.—Pá.g. 36

MCD 2022-L5



No todo en el Sahara es arena; los desiertos d' piedra y tierras estériles también constituyen 
gran parte del vasto territorio

nen la facultad de absorber el re
cio nocturno y sus largas raíces 
chupan la humedad que la arena 
pueda tener a varios metros de 
profundidad. De conseguirse en los 
latratorios de experimentación 
heridos que gozaran de estas pro
piedades, a la par que fuesen úti- 
«8 a la industria-plantas texti
les, de fibras, de obtención de ma
terias primas, etc.—el Sahara y 
otros desiertos de características 
similares se convertirían en zo
nas agrícolas de gran producción 
Que, dado la baratura del terreno, 
ri2, , portaría demasiado que las 
recolecciones y siembras se efec-

^® varios en varios años 
ÍL*^^» ^® raíces de las plantas, 
^hdo cuerpo a las dunas de are- 

impedirían la mutación del 
^isaje del desierto, que es sabido 
^ce el viento en las grandes tem
pestades de arena.

Por último, está la posibilidad 
loo P’’^P0ftr lluvias artificiales en 
iw«/^°?®5 desérticas. Pero este 
Pwedimiento hoy puede decirse 
«ta completamente en embrión, 
ouA ®^^® posible aplicarlo más 
Cioc ^^ ^’^^ concretas circunstan- 
w atmosféricas que no se pare- 

psuv-n^ “^^^ * ^ do 1»8 zonas 
driles de nuestro planeta.

EL SAHARA HA AUMEN. 
TADO EN TRESCIENTOS 
KILOMETROS CUADRA

DOS

Pese a todos los inconvenientes 
apuntadas, tan poco es científico 
adoptar una posición negativa 
frente al problema de recupera
ción de la quinta parte de la su
perficie terrestre como la de un 
optimismo excesivo. Sólo la cien
cia y la investigación tienen la pa
labra. De las observaciones y estu
dios que actualmente la U. N. E. S. 
C. O. patrocina puede surgir el 
día imás imprevi to lo mismo ma 
solución clave que una visión de 
desperanza.

Lo estéril realmente es no ha
cer nada, dejar que los desiertos 
sigan afianzando poco a poco sus 
caracteres infecundos y que a la 
par ganen terreno a las tierras 
productivas. Los más recientes es
tudios realizados en el Sahara han 
puesto de manifiesto que ha au
mentado su superficie en los úl
timos tiempos en más de tres
cientos kilómetros cuadrados. 
Otros desiertos del planeta, sin 
duda, han debido experimentar 
también incrementos similares.

Por otra parte, los problemas de 
erosión en las tierras cultivables, 
que han sido últimamente adver
tidos también por la U. N. E. S. 
C. o., nos hacen pensar que el 
cáncer de la esterilidad está vivo 
también en nuestros campos, has
ta ahora ubérrimos.

No puede permanecer indiferen
te el hombre ante estos proble
mas que afectan a la vital eco
nomía, más que de sí propio, de 
los hombres del mañana. Los ín
dices demográficos demuestran 
que pronto será necesario recurrir 
a los desiertos para explotarlos. 
Las soluciones para ello que hoy 
disponemos son poco prometedo
ras pero cabe la esperanza de en
contrar otras que tal vez lo sean 
en mayor grado.

Si las tierras -málditás de nues
tro planeta, las tierras yermas que 
el sol incendia cada día con saña 
implacable y los duros vientos azo
tan y barren, alguna vez sirven 
algo más que para realizar expe
rimentos atómicos precursores de 
nuevas guerras, el hombre habrá 
cumplido uno de los mandatos que 
le impuso el Creador ((Ocuparás 
la tierra y todo será tuyo.»

Federico VILLAGRAN
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CUANDO EL DIABLO BAJA AL PUEBLO
UNA tarde los gitanos llegaron 

al pueblo. Acamparon allí, sin 
pedir permiso a nadie, así. por
que les 
na—los 
tienen 
que no 
tría—.

dió la ga- 
gitanos no 
leyes por- 
tlenen pa- 
Bosa, la 

Poe R^^^^cl de HERFOIA
beata más vieja del pueblo, encendió una vela a 
Santa Orosia, que sonreía tn una estampa llena de 
cagadas de moscas. Y con las lamparillas, dos, que 
stonpre ardían para ahuyentar los malos pensa- 
mdentos, la habitación quedó iluminada, Bosa se 
fué a la cama. No sé por qué parecía una noche de 
difuntos. Los gitanos, sin embargo, encendieron 
una hoguera y allí se quemairon las ilusiones vie^ 
jas del pueblo.

Estaba saliendo la luna. Iba a ser luna llena. Se
guro iba a ser luna llena. Apareció detrás de una 
montaña y parecía un globo—un niño caprichoso 
la quiso coger y cayó al río—. Era roja. Y añadió 
su color al del respíanúor de la hoguera. Cuando la 
luna subió, pendiente de su cuerda invisible, la tie
rra se iluminó y dos amantes se sonrojaron.

Allí enfrente hay tres luces: la del Ayuntamien
to, la de la tienda de la «señá.» Epi y la que alum

bra la iglesia, por si acaso alg^' 
no pasa por allí y se le ocurre^ 
trar a ver a Dios, Con estas tres 

luces el pueblo « 
defiende. Si no 
la noche sirria un 
pueblo muerto.

Hay. eso 
chas tabernas y un vino que combate el f™> 
invierno y, mezclado son sifón, el calor en v^an j 

Los gitanos, con una manta a cuadros, Mn 
pado el carro y sólo ha quedado fuera el f“^ 
Cuando se han despertado, la vela que ^sa**!^ 
encendió se había consumido y de las J^P, 
sólo quedaba el aceite. Cuando se han ido, «^ 
do donde habían colocado su casa de carsow^ 
quedado ardiendo^ las vacas se han ido ai»^ 
al infierno... Y liosa había enaem 
delante de la estampa de la santa.

El pueblo, de día, es como todos i®®^-«jnio 
Hay mozas que van a la fuente y 
burras. Mozos sentados a la puerta de la J» ^ 
viejas que van a la iglesia y perros que
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cumu tontos, meneando siempre el rabo. Es un pue- 
bw s,ue tiene farmacia y practicante.

Creo que hay buena gente, y si hacen animaladas 
es perqué no saben hacer otra cosa. Las hembras 
son honrabas. La ciudad queda muy lejos y las 
montañas, que son las cortinas del mundo, están 
demasiado altas. Es un puebo cuadrado que brilla 
y se refleja en los fondos de las cacerolas de alu
minio,

Resa había avisado a todo el mundo. ¡Que los 
gitanos han pasado! ¿Y quié?... Los hemos visto... 
Bueno, bueno, yo en paz y los endemoniados al 
diablo.

La piel arrugada—come los surcos de un campo 
de trigo después de la recogida—de la beata más 
vieja del pueblo no ha tenido expresión. Y sus ojos 
son demasiado pequeños a fuerza de años para pe
der decir nada. Asi han quedado las cosas.

Un perro había recorrido el pueblo con una lata 
arrastrando del rabo. Era la señal. En cada puerta 
sonaron dos golpes y se escondieron los botijos. 
Rosa estaba contenta, aunque había encendido otra 
vela a Santa Orosia. Ella tenía razón. Siempre te
nía razón.

—Ya lo dije. Los gitanos...
Se había oído un grito y muchos habían visto 

correr un diablo con cola fina y roja. Era la señal. 
Y la señora Rosa tenía razón. Ella siempre tenía 
razón.

Tuvo que venir el cura a calmar todo aquello 
y la calle vclvió a quedar como un papel de seda 
rosa.

Otra vez los mozos se pusieron a jugar a las 
cartas y el chorro de la fuente siguió llenando cán
taros. Como el verano se habla anunciado ya con 
un día dé calor, empezaron a salir de los baúles 
las blusas blancas y las faldas de flores. Pronto, 
muy pronto iba a ser la fiesta de la Patrona y la 
plaza del pueblo se había convertido, con cuatro 
palos, en plaza de toros.

Por la mañana temprano, cuando Venus todavía 
no se había ido, había mugido un toro y a muchos 
se les habían pr.iesto los pelos de punta.

En la calle del tnedio, la única que tiene asfalto, 
vivía, o no, vive, Manolo, el zapatero. Era, o no, 
es, de Córdoba. Exactamente de Cabra. Remendaba 
^siempre los zapatos pensando y cantando cante jon- 
to. Y los zapatos eran navarros. Tenía, o no, tiene, 
porque todavía no se ha muerto, un solo diente 
We le baila en una boca como un pozo profundo. Y 
wmpre sonríe, aunque no tenga más que un solo 
(liente. Por las mañanas, cuando las mozas abren 
sus puertas, él cierra la suya. El vive conao quiere; 
para e o está solo y es de Cabra. Porque su mujer 
^u mujer sí era, porque se ha muerto—un buen 
OU cerró los ojos y para siempre. Manolo había 
Quedado detrás de la mesa de trabajó, como si no 
tuviera pena; pero aquel día el diente no bailó. El 
^oWa venido aquí, al pueblo entre montañas del 
pWo, porque le habían dicho que Santa Orosia, 
U de la vela de Ilesa, hacía milagros. Y aquí esta- 

en su cuchitril asqueroso, donde él vivía siem-
Y cuando pasaban por allí las mujeres a la 

yiwia se quedaban tontas viendo muchas estampai 
06 la Santa, puestas aquí y allá en la pared sucia. 
Manolo no iba a misa, pero aquello de los milagros 

^®tita era otra cosa.
™ la tienda de la «señá» Epi, un lebrero baila 

6 la puerta. Pone «Cacharrería». Vende de todo, 
“^^ias para los pies sucios de los chàvaleç y 
®^^dores de ésos que son contra viento y m»" 

pe los que anuncian siempre que el dueño es de 
pueblo. En la tienda están todos nerviosos. El se-

Qerinán, la «señá» Epi. las ciruelas verdes 
* Iw banastas y los cigarrillos rubios. Se acerca 
^—^ <1® la fiesta del pueblo y ellos, que no tienen 

que ver con el demonio, se esconden bras del 
Mostrador.
fiando ha entrado una moza a 'comprar un le- 
^» ha llamado a la dueña del establecimiento, 
shundo. Un dedo ha puesto su boca sellada y to&J 

8’ qWado en silencio.
^ te callas! No queremos tener líos con 

^M- Y ya he visto un diablo pequeño dar brincos 
las calles empedradas.

ha reído, 
zarandajas. Eso es. 

to di ^^ tliii^dado muy orgullosa, porque la palabra

—Bueno, bueno. A mi eso no me importa. Pero 
cállate... o te vas.

La moza ha conaprado un plátano y tres ciruelas. 
Vive sola y tiene bastante. Luego se ha cogido un 
pico de la falda, ha cruzado la calle y se ha metido 
en la iglesia.

i>on Antonio, el cura párroco de la iglesia donde 
está la imagen de Santa Orosia, tiene mucho tra
bajo estos días. El confesonario no ha cerrado la 
puerta desde hace una semana. Todo el año esta 
vacío y sólo durante quince días hay clientela. Ej 
cuando todos se hacen ropas nuevas porque llega 
la fiesta del pueblo.

El cura ha dado muchas absoluciones y otras 
tantas almas han quedado en paz con Dios.

—Son buena gente—ha dicho él—. Pero las tra
diciones son las tradiciones, y vaya usted a decírles 
que lo que ellos creen son tonterías.

Ya ha amanecido por fin el día de la fiesta. Pero 
antes hay que hablar de la noche.

Hemos visto una caravana de hombres tan lar
ga como una hilera de hormigas. Cuando los ár
boles sólo forman fantasmas en el aire. Esto es, 
cuando es dé noche. Han bajado de las montañas 
con las manos atadas. Hemos creído que eran escla
vos. Y no; hemos pensado que estamos en el siglo 
veinte.

El cura se ha puesto vestido de blanco y la 
luz de la puerta de la iglesia ha parecido un sol.

La caravana, extraña concentración de hombres 
y mujeres dernacrados, con hUos^ fuertes atados en 
los dedos, se ha detenido cuando han visto luz y el 
cura vestido dé blanco. De entre todas las cabezas 
ralas ha salido un grito, como un espumarajo, que 
ha quedado aplastado contra la pared de piedra.

El crucijifo del altar mayor ha salido a dar la 
bendición a todos. Los de la caravana llevan el 
diablo en el cuerpo y ni siquiera la luz del Ayun
tamiento ha sido encendida esta noche.

—(Pasen, pasen...
Dentro de la iglesia no había bancos. Sólo en un 

rincón, por lo que pudiera pasar, ha quedado el con
fesonario. Por el suelo, y cuando los ojos se han 
acostumbrado a ver en las tinieblas, ha quedado 
una alfombra hecha de despojos humanos, que son 
los que formaban la caravana. Todo el pueblo se 
ha llenado de pequeños gritos y Rosa ha encendido 
otra vela a Santa Orosia.

—Les gitanos. Ya to dije yo. Los gitanos... Yo 
siempre tengo razón.

No sabe Ro a que. por vanidad, hay muchos en 
el infiemo. Tantos, casi tantos como endemoniados.

Dicen que dicen... Ya saben ustedes que en los 
pueblos siempre hay algunas leyendas. En este 
pueblo hay dos. Una la del Santo Grial, que dicen, 
que dicen se apareció en el monte Oroel. Otra
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que también dicen que dicen, la de los endemc' 
niados. Son importantes las dos, y si una es la 
cabeza del pueblo, la otra es la cola.

Miran desde la Collarada las nieves al Pirineo 
y todo el año el pueblo tiene pureza. Las mozas 
bajan a lavar al rio Aragón. Corren las aguas lim
pias y murmuran los pájaros. Todo es bonito y ha.- 
ta romántico, pero ellas ya tienen bastante con 
poner la ropa blanca al sol y dar con la paleta a las 
piedras para sacarles el Jugo a las prendas de 
vestir.

Bajaba Petra, la moceta más bonita del pueblo, 
por la cañada. Y su cuerpo marcaba el compás. 
Un, dos... Un, dos... Los campesinos alzaban los 
bjos del trigo iqiue, maduro y amarillo, ya iba lle
nando los molinos.

—Buena hembra.
—Buena madre.
Petra miró retadora.
—Buena madre. ¿Y qué?...
No para ellos. ¡Animales!
—Buena espuma echa cuando le llega el diablo. 

No encontrará marido. Los gusanos tendrán un 
buen festín cuando baje a lo hondo.

Sonó la gaita del afilador. Quedó el aire con una 
amenaza de cuchilladas y se notó un resplandor 
del acero brillante.

— ¡Demonio!
Bailaren a la sombra de un álamo gigante unas 

ramas con raíces en forma de persona fefa h- 
deó el bulto de ropa y bajó al río. Las mujeres 
dejaron un hueco blanco y el río se puso muy con
tento.

—Agiíilta, agiüita, qué suave eres.
La mano de la moceta había hecho un remolino 

donde se ahogaron muchas palabras y los malos 
pensamientos.

¡Caramba! Las nubes habían, cambiado de rum
bo y ahora se agolpaban formando un anillo en los 
picachos más altes de las montañas.

Petra estaba cantando. Silencio a su espalda y 
agua delante. ¡Menos mal que pronto llega el día 
de la Santa! Miró a un lado, a otro y no había 
nadie. Sacó del pecho una medalla y la besó. Luego 
siguió cantando y se puso a lavar una camisa con 
puntillas.

— ¡No! Si ya decía yo... Yo siempre tengo razón 
—había dicho Bosa.

£21 agua del río se iba poniendo gris. Bra del cielo. 
El verano a veces tiene el capricho de cortarse en 
des y aparece el cielo nublado. Eso siempre pre
sagia algo.

Pequeña y retorcida, como un cáñamo después 
de haber recorrido muchas leguas de polvo. Esta 
vivía detrás de la nieve. Por eso era blanca y su 
perfil recortado en el silencio de la luna era como 
el de un loro. Esta ya es olma cosa. Ha nacido des
graciada. porque su padre era borracho. Y su madre 
nunca habla llevado muy buena vida. Dos cosas 
Juntas, por si era poco. Y la pobre no había pa
sado una Nochebuena sin haber visto al diablo.

—Este pueblo debía ser colorado—dijeron todos 
cuando la vieron pasar.

No se despertó ningún deseo y en el agua del rio 
quedó la imagen retratada.

Petra y la pequeña, a las que separaba un metro 
de vida, juntas en el rio. ¡Dios mío! Esto sí que 
era un mal presagio. Las aguas se habían cubierto 
de espuma en un momento.

Una cara boca arriba, esto es, mirando al cielo, 
se había torcido y unas manos se habían encres
pado. A las dos las habían echado de casa. Los 
padres no quisieron saber más.

¿Por qué suenan trompetas en el pueblo, junto a 
la farmacia? Habrá Heñido un obispo. No. Ha ve
nido el Capitán General. Entonces, ¿esto va a ser 
muy importante?... Va a ser.

Cuando las estrellas del Capitán General se acer
caron a la puerta de la iglesia, don Antonio, el cura 
párroco, a^mó sus ojeras por una brecha abierta 
en la pared. De allí dentro salía olor a fieras. Y no 
eran fieras. Eran hombres. Porque a ellos también 
los ha hecho Dios.

Los habíamos dejado hace un momento, porque 
el reloj de la torre, el que marca las horas en el 
pueblo y hace viejos a los hombres, no ha corrido 
más que media esfera. El pueblo se nos ha abierto 
en dos y nos ha enseñado las entrañas. Por eso esta 
mañana temprano, antes dte que llegara el sepul

turero, hemos bajado al primer piso de una him. gusanos. Mientras tanto 11 iXft 
ha Iletrado de espuma; durante este tiemidif 
rroco ha pasado treinta veces los dedos ñor cuentas del ro^rio. Y muchos han gemido y £ 
arrancado los hilos que sujetaban los de¿s^ Dios 
ha mirado tranquilo todo esto,. Porque El 3 S 
rumbrado a ver cosas peores y hechas por tención. m

Los endemoniados se retuercen.
—Avlaen. Que está aquí el Capitán General.
—Bueno, ¿y qué? Que no hubiera venido.
H párroco ha tenido que mirar muchas veces 

a Dios para ver qué decisión tornaba. Un palo s 
aquellos desgraciados no sirve de maldita solución

Esperaremos a que salgan a la calle. Y por la 
calle, calle empinada, Uena de espinas, ha subido 
la caravana. Y a los gritos se han ido a parar a 
la cumbre del monte, de nieves perpetuas. ¡Qué se 
le va a hacer!

—Dios, perdónalos, porque no saben lo que hacen.
El, el Padre Eterno, los ha cogido a todo'i en sus 

brazos. Ya había dicho que eran hijos suyos.

Santa Orosia se ha descompuesto. Han sido los 
años. Pero ella sigue ayudando y tiene fuerzas para 
soportar las velas de Rosa.

Hay muchos mantos en la sacristía. Quizá una 
misa cantada de tres sacerdotes. No. Los maritos 
son para la santa. Uno para cada hueso.

Muchos han tenido que llevar la saliva para 
adentro con unas bridas de respeto y devoción.

Se han oído lamentos. O no. Son sollozos. Las 
mozas han sacado los trajes floreados y los mozos 
han cerrado la taberna.

Petra ya no está en el río. Sólo queda su imagen 
reflejándose en el agua, besando la medallita. La 
pequeña también tiene cuerdas atadas en los de* 
dos. Tan apretadas que cortan en dos. Las uñas 
caen para rascar a las piedras de la calle y algunas 
hormigas se aprovechan.

Los gitanos miran desde lejos porque uno tam
bién está endemoniado. Pero miran desde lejos por 
que ellos no se pueden acercar a la gente honrada,

—¿Por qué gritan tanto?
Gritan porque quieren. ¿O es que los que tienen 

el demonio en el cuerpo no pueden chillar? Si algo 
les quema las entrañas, allí por teda el alma, pue
den gritar.

.Las nieves del monte Collarada se han escondí^ 
un poco. Han ido quizá a descansar, o quién «w 
sí no ha decidido helarse un poco por la otra »' 
dera donde hace más frío y el demonio no se ve 
tan de cerca. A las nieves no les gusta el fuego, 
porque las mata.

—Ahí va uno.
Todos han corrido siguiendo las pisadas de 

go del que lleva el diablo en el cuerpo. Cuando 
llegado hasta él y nadie se ha atrevido a tocwi^ 
ha sonado ima campana de la igleJa. El otro, el Que 
corría, ha dicho: .

—¿Y por qué iba yo para arriba? Nadie me peí' 
sigue.

—¡Alabado sea Dios!
Uno, uno por lo menos, porque yo lo he vista 

ha salvado. Ahora ha corrido el deunonio solo y 
ha ido a meter por el agujero de un conejo, v 
su casa. .„

Bosa, que iba la primera en la S?? ha 
el lado de la derecha, donde van los cristianos, 
dicho: . •—Yo siempre tengo razón. Yo siempre w ». 
razón.

Y Santa Oro-ia se ha quedado pálida.

S4 hubiera durado el día un momento más, to 
bién habría corrido el pueblo. Pero la n^™’/¡.ando 
za de años, se ha hecho prudente y Heg^ 
debe Uegar. NI un minuto menos.

Pues sí. El pueblo ha quedado otra vM eii e^ 
Brillan las tres luces. La dte la c^a de » g ¿g 
Epi. La del Ayuntamiento y la de la puena 
la iglesia. bien.

Todos los cristianos del pueblo han domo 
Y los botijos han pasado la «oche fuera,^^ ^^ 
ventana. Esta es una buena señal, pwque ^^^ 
rros han paseado su cola haciendo garaoa

—Todos los años pasa lo mismo y todos »
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se salvan unos cuantos. Dios es misericordioso. En 
casa del íannacético, que es un señor de aquéllos 
de la ciudad, esta noche se han rezado unos padre
nuestros en acción de gracias.

Y cuando por la mañana la taberna ha desco
rrido su cortina, los mozos han llegado a jugar a 
las cartas y los cántaros han vuelto a sonar a llenos 
porque las mozas los habían puesto al chorro de la 
fuente.

Es un día, sólo un día, cuando el pueblo, que 
forma un cuadrado entre montañas, tiene como 
huésped al diablo. Y qué se le va a hacer. Hay 
endemoniados y también con zalamería^ se conquis
ta al hombre vestido dé rojo que tiene una cola 
puntiaguda y fina
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Pues ya que ha pasado el demonio por aquí y todo 
ha vuelto a la normalidad, vamos a tomar un chato 
de vino. Porque, según los del pueblo, no hay un 
vino imejor en muchas leguas a la redonda.

Los naipes mugrientos resbalan por la mesa y los 
mozos juegan al mus. La tabernera, viuda de no 
sé quién, uno que por lo visto se fué con él diablo, 
tiene ojos negros y rizos bien colocados. Y además, 
tiene un chiquillo. Pero, sobre todo, atiende bien. Es 
una buena mujer y una viuda decente.

Se nos ha colado el tinto por la garganta y ha 
dado un buen susto al estómago. Después nos han 
salido colores. Por la ventana, hecha de ladrillos 
colorados, asoman unos geranios que huelen bien. , 

Como es domingo y hay toros, la gente ha puesto 
claveles en el pelo. Las mujeres, porque los hom
bres han sacado un puro que tenían guardado de 
la última boda.

Por la calle, llena de picos de mantillas, ha pasa
do don Antonio y los mozos se han puesto en pie.

Rosa duerme en una cama con sábanas que tie
nen olor a romero. Y la «señá» Epi no da abasto 
detrás del mostrador.

El pueblo, pequeño pueblo hecho con retazos de 
montañas, ha vuelto a la vida. Y menos mal que el 
diablo sólo viene una vez al año. Y las aguas del 
río. ya sin espumarajos, sólo guardan el recuerdo 
y la ima^n de Petra.

¿Y que es de Petra? Corrió para subir a la Co
llarada. La moceta untó sus dedos con nieve bien 
helada de la otra vertiente y, jadeante, se escondió 
tras unos matojos.

, —He oído contar esa historia muchas veces. Pe- 
Cta es una moza magnífica y, sin embargo, no se 

casará.
' tos hombres se ocupan de ella en la taberna y en 
tugar de decir «órdago», cuando juegan al mus, pro
nuncian su nombre.

Como paiábamos por la calle del medio, hemo.i 
enttato a ver a Manolo, Y estaba durmiendo en su 
jergóa» El diente sigue bailando. iQué se le va a 
h^n Un soló diente, pero es bastante. El zapatero 

anoche a ver la luna y se encontró con los 
^anos, y claro, no tuvo más remedio que dormí?

las doce. ¡Menos mal que los zapatos no 
“esperan y están mejor con las suelas rotas!

Manolo también se ha fijado en Petra, porque 
aunque no tiene más que un diente, sí tiene ojos. 
^J®®®®^® ^ arregante, pero el diablo, ¡lagarto, la 
gw!... El zapatero no podía olvidar que era de 
^toba, exaotamente de Catara, y por eso no era 
<«Wiado amigo de bromas con el infierno.

®^ Quién, alguien, tuvo la idea de que el zapa- 
y Petra podían casarse. Hubo risas durante 

muchos días en las tabernas y el silencio del pue-
«“WMoñado. Ni Manolo ni la moza ^- 

man nada y cuando pasaban por delante de un 
^Po que soltaba carcajadas, ellos también reían 
mai? P’^’’ Q'^é- Muchas veces uno se divierte 
^v^lm ®'*^ ®® ®^ motivo de los demás para 

”°- ^^ hubo matrimonio, porque no podía 
Hubiera sido igual que plantar trigo entre

^ ladera izquierda de Ia Collarada han ba- 
hSw nubes que han cubierto el valle de 
ft ^^' c ®® '^u espesa que un hombre no puede ver 

• c» P-x^^'bre hasta que está, delante de sus nari- 
Rin' ^ ^os gitanos no han desaparecido, pero, 
OTAH^^r?®’ Hosa ha encendido una vela a Santa .

Ella dice que la niebla siempre trae algo es-
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condide. Y como la vieja es la beata más antigua 
del pueblo, todos han tenido un poco de miedo—co* 
mo si la niebla tuviera que ser a la fuerza un augu
rio de desgracia:—. Por si acaso, en muchas casas 
han apagado la luz y han cerrado las ventanas.

Petra ya no puede bajar a lavar al río, porque 
no lo ve y la pequeña ha vagado durante muchas 
horas por la ladera^ de la montaña queriendo adivi" 
nar las nieves. De la estación, que no está muy le* 
jos, ha llegado un zumbido muy fuerte. Seguro era 
de un tren eléctrico, porque ha sonado a metal. Pa
recía la voz de una vía. Después de haber pasado 
cientos de noches meneando la cola, un perro ama
neció muerto en la estación, allá, junto a los ras
trojos de la entrada. Han amenazado a un hombre 
porque dicen que mató al perro.

Si les digo que todos en e! pueblo tiemblan uste
des no lo creerán. Pero yo he visto esta ñocha, 
que me he asomado por la rendija de una ventana, 
las mantas que cubrían una cama tiritar. Y eso ya 
es bastante en un pueblo que una vez al año es visi
tado por el demonio. Pues hay más: envine tinto de 
una jarra se ha quedado blanco. "

Está llegando el invierno. Entonces... Puede ser 
de frío. Esta noche ha nevado y algunos truenos 
han abierto el cielo tranquilo.

Don Antonio, cuya misión sabe él muy bien cuál 
es, ha bajado a la taberna y se ha puesto a jugar 
al mus.

El cura, que es un modesto párroco de aldea, sabe 
bien lo que se hace. En la taberna le tratan de igual 
a igual porque fuma y bebe como los hombres que 
allí están siempre. Allí puede él hablar y reírse de 
las supersticiones.

Aquellos mozos que decían barbaridades a Petra 
cuando pasaba por delante de la taberna han oído 
la voz del párroco en silencio, pero han seguido 
pensando que en lo del diablo no hay ninguna 
superstición.

Por el río abajo viene 
una guitarra de piaia,^

Todos en el pueblo habían oído cantar a un hom
bre. Todos habían pensado en... Pero no. La fecha
ya había pasado, 
dado llenas de 
cordeles que 
ataban los de
dos de los ende
moniados.

El que canta
ba, con un bu
rro y en él un 
haz de leña, no 
iba allí más que 
a vender su 
mercancía. Lla
mó a laa puer
tas. Las lum
bres estaban 
apagadas y 
frías. Sólo la 
voz salló por las 
rendijas. No ha
bía contestación 
para nadie. Lo 
sentimos. Vaya 
a otro lado. El 
leñero se había 
quedado muy 
extrañado. 

—¡Diablo de 
pueblo!

Y tan diablo. 
Estaban todos 
temblarxJo y no 
calerían lumbre > 
en sus hc^^ares. 

—¡Pues que 
se vayan al xn- 
fiemoí

Y las calles ya se habían que- puerta del cementerio.

Por el río abajo 
iviene 

una {mitarra de 
Wota.»

Por ri río aba
jo fué la guita
rra de plata. 
Una guitarra 
que cantaba
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destemplada porque las cuerdas se habían rota v 
sólo quedaba la de metal. ^°“ ^

Por los pueWos de alrededor corrió la vez de am 
a^nadi^°® ^^^ iníiemo no querían abrir las mis

—Pues que se mueran.
Petra iba al río así poique le daba la gana Ya 

estaba harta de no salir de su casa y no comer v no 
y "® 7^^ ^^ ?<f^^ ‘^^^ ’^o- PO’^Que en la casa no 

había espejos y la moceta hacía tiempo oue nu 
había mirado su cara. *

7® ®® ^^ enterado de lo del señor Mando 
J pensado en Córdoba, la tierra del otro lado 
del infierno. Era una tentación.

También había oído cantar: «... con la guitarra 
de platas... Y se fué a buscarla al río.

—Agüita, agüita..., qué suave eres.
Los remolinos tragaron un suspiro de Petra y sus 

ojos se quedaron con un poco de aquella agua, para 
echarla luego, cuando tuviera que llorar. Y no iba 
a faltar mucho.

—Petra, ¿tienes pañuelo?
S^alo, pobre muchacha, porque viene fuerte el 

vendaval. Y era verdad. La moza quedó retorcién
dose sobre las baldosas coloradas de la cocina de 
su casa. Y su espuma, la que echaba por la boca, se 
rizó en el aíre.

Petra se desfiguraba y viéndola así, con la boca 
torcida y los ojos en blanco, pensaron muchos en 
la muerte.

—Mira, muchacha, que tú sí no no te casas.
—Bueno, ¿y qué? Me quedaré tendida un día y me 

cubriré de espuma. Eso es, me iré cerca del mar. 
Lo debía haber pensado antes. Mañana mismo.

*Y mañana no llegó, porque a la noche, que casi 
siempre es prudente, se le ocurrió durar algo más. 
Y cuando Petra abrió los ojos ya estaba en un sitio 
muy grande como una habitación hecha de tiempo. 
Entonces volvieron los gitanos y taparon el carro 
con una manta de cuadros. Mire usted por dónde 
Rosa siempre tiene razón.

—Siya lo decía yo...
El perro, otro perro, fué a menear la ocla a la

—Pues la po
bre Petra, con 
lo buena m:za 
que era.

—Y buena, 
además.

Buena hem
bra, buena ma
dre. Al infierno, 
¡animales! 1

De todas ma
neras lleg aria 
otro año. Y otra 
vez la caravana 
de endemo ni a
dos y sólo falta
ría uno. O 
una, porque «» 
a faltar Petra.

Don Antonio, 
el cura párro
co se paseata 
mientras tanto 
con les 
metidas en 1®* 
bolsillos, portj^ 
el confesonario 
estaba vacto. 

—Son buena 
gente. Un pow 
animeles. par® 
qué le vMW#a 
hacer. Con sitf 
supersti^n^ 
que cualqtucra 
se las <l4ta. 

¡Alabado sea 
Dlo®r una. If 
lo menos una, 
se ha sal^;. 
Y en les ho8® 
,es chisporr^ 
teaban algunos
leños-
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UN MES CON 
LOS TRAPENSES
Cómo son y como viven 
los monjes blancos del 
Monasterio de la Oliva
Felipe Ximénez de Sandovei, atrariess 

la "barrera del silencio”
,K todos y cada uno de mis si. 
*^ lencíosos amigos cistercien
ses de la abadía de Santa Maria 
de la Oliva que, a través de la 
barrera del sflencío de su clausu
ra, me enseñaren a percibir la in- 
íinldad de insospechados y mági~ 
eos ranunes que orquestan la 
sublime sinfonía de Dios, Con mi 
gratitud y mi afecto. F. X S.»

Es la primera página del libro. 
Sentida y poética dedicatoria 
Las iniciales, naturalmente, co
rresponden al nombre y apellidáis 
del autor. Un escribír de cuerpo 
entero. De cuerpo y de alma. Hoy 
he hablado con el escritor duran, 
te más de dos horas. Y diría que 
habla como escribe. Cen la rnís- 
ma galanura la misma fineza d? 
imágenes, la misma claridad en 
ía palabra que en la letra. 131 es
critor se llama Felipe Ximénez de 
Sandoval. El libro, «A las puer, 
tes del cielo». Y un subtítulo: 
«Un mes osn los trapenses.»

Bon Felipe Ximénez de Sando
val viste de gris, corbata gris cla- 

'W y camisa beig. Usa gafas y su 
cabellera blanca no desmiente que 
hace algunos años pasó de los 
cincuenta. El escritor es madri- 
ho. Nació en la calle de la Ma
dera, número 3. el día 15 de fe
brero de 1903., En Madrid, en la 
^1 Escuela Teresiana de la ca- 
He de Pizarro, hace sus primeros 
estudios. Era una escuela partiou» 
ter que dirigie un maestro tan 
^eno como viejo, que se llama, 
ba don José María Ruiz. Los es
tudios de bachillerato les cursa 
®h el colegio de San Ignacio, en 
te costanilla de los Angelet. Los 
exámenes de tedos los cursos las 
h^ en el Instituto del Cardenal 
Cisneros.

I^r libre estudia Derecho en la 
universidad de Madrid,' y como 
aurano oficial estudia las aslg- 
haturas del Doctorado. En 1922 
«upe Ximénez de Sandoval salo 
w la Universidad, y durante al. 
sun tiempo ejerce sin s:bra do 

“* carrera de abogado, 
f? ingresa en la carrera di
plomática, y como diplomático re
ntre toda Europa. En zona na. 
Clonal le sorprende el 18 de Ju« 

de 1936. Durante un año se 
u j^ '^'iuntarlo en el frente de 

en la 18 división.
^®^® llama de nuevo la di- 

womacia. En Bruselas le sorpren, 
’te al escritor y diplomático la In-

Inés García EsFelipe Ximénez de Sandoval y su esposa, doña 
calera, escritora y catedrático

El autor de «A las puertas del cielo», en el 
Monasterio de Santa María de Oliva, a co ni 

panado d.e dos padres

sus cuarenta tra-va-lón alemana. Luego vino Es- fra no entran — 
tocolmo. Dos añes más tarde otra duoclones. Casi todos los género! 
vez en Madrid, y en 1942 se apar- literario® han pa-ado pw su plu. 
ta de la carrera diplomática pa. ma: novela, ensayo, ^®®;^?\z*°L« 

- - grafía. El escritor no retiene en
su memoria los título?. Ni yo pue
do darlos todos, pirque la lista 
es larga. Doña Inés García Es. 
calera, esposa del escritor, escri
tora y catedrática, tiene apunta
dos en un papel los títulos y los 
años de aparición. Yo recuerdo 
aquellas novelas que llevaban por 
nombre «El hombre y el loro». 
«Manuel Alimón», «Patillas ro. 
jas». Aquel ensayo, verdadera jo
ya literaria, que se titula «La 
piel de toro» y. sus «Diálogos de 
la dipKmacla». De biografías re*

ra entregarse de lleno a su au
téntica vocación:

—La difícil vccación de escri
bir, que tantas alegrías nos pro. 
porcioria.

Desde 1928, en que Ximénez de 
Sandoval publica su primer libro, 
hasta 1958, en que salle a los es
caparates su «A las puertas del 
cielo», el escritor tiene en su bar 
ber nada más y nada menos 
veinticuatro Ubros. Veinticuatro 
obras. Treinta años son como la 
orueba del fuego para una voca. 
cióñ bien acrisolada. En esa el-
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cuerda la biogiafía de José Ante. 
niOj Alcalá Galiano y su «Cristó 
bal Colón», que ganó el Premio 
«Virgen del Carmen 1954», En 
1931 te estrenaba «Orestes I», y 
en 1946, «Vuelo noctumc'»,

—Desde entonces no he caído 
en la tentación de escribir para 
el teatro.

LA HABITACION NUME
RO í

«A las puertas del Cielo» es co
mo un reportaje de largo metraje 
en el que el autor ha sabido reco

ger fielraente, minuto a minuto du
rante un mes de permanencia en 
el monasterio, la vida de los tra
penses del monasterio de Santa 
María de la Oliva, en la ribera de 
Navarra.

Don Felipe Ximénez de Sando* 
val ha convivido con los monjes. 
Ha vivido su silencio, sus horas 
largas dedicadas al rezo, a la me
ditación, al trabajo en la huerta, 
sus horas de refectorio, de estudio, 
como un invitado especial. Y en 
las páginas de este libro, envuel
tas en una narración envidiable, 
llena de poesía, el escritor ha ver
tido sus impresiones, sus diálogos 
con los monjes autorizados a sa
lir de la barrera del silencio para 
servirle d» mentores y guías, su 
monólogo y sus silencios de admi
ración ante la grandeza de la ar
quitectura románica del monaste
rio y ante la grandeza de las al
mas de aquellos cincuenta y dos 
hombres que no están precisamen 
te «enterrados en una lóbrega se
pultura, sino encielados en un cla
ro lugar de paso en el que cada 
minuto perciben la música inefa
ble de las más altas esperanzas 
humanas».

—Desde hace varios años vengo 
yo vertiendo al castellano las 
obras del trapense norteamerica
no padre M. Raymond, tal vez, 
con Thomas Merton su compañe
ro en la abadía de Nuestra Seño
ra de Qetsemaní (Kentucky), el 
escritor católico más leído en su 
país. Estas traducciones me va 
lieron primero la amistad del au
tor de tantos libros admirables, 
después una amable Invitación de 
los cistercienses españoles de la 
abadía de Santa María de la Oli
va para escribir un volumen de 
la azarosa historia de la primera 
comimidad trapense en España, d« 
la que son sucesores. Después de 
dos años de recibir esta invita
ción y de ser aceptada con mucha 
alegría por mi parte no pude ir 
al monasterio hasta el verano úl
timo.

El día 5 de agosto de 1957 el es- 
¿ritor cumplía al pie de la letra 
AS indicaciones de una carta lle
gada de La Oliva: «Tome usted el 
automotor de Pamplona hasta Ca. 
parroso, en cuya estación le espe
ramos.» A las ocho y media de la 
tarde Ximénez d a Sandoval estaba 
en Caparroso. Y allí estaba tam
bién un trapense, dos. Nada me
nos que el reverendo padre Dom 
José Olmedo, abad, dimisionario 
por motivos de salud, y el abid 
electo, reverendo padre Dom Plá
cido Arerxaz. A las nueve pasados 
se encontraban a las puertas del 
monasterilo. Ya hacia cinco minu
tos que la comunidad descansaba. 
Velaba el hermano portero y el 
pendre hospedero. Al llegar, lo prl- 
-'*ro una salve a la Virgen, y por

-te, treinta días, trapense por 
un mes.

—Mi habitación era el número
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uno de la hospedería. Su mobilia- 
4o era muy sencillo: una cam.'-, 
de madera con un jergón de ho
jas, y encima un colchón lleno do 
promontorios, una mesilla de no
che, una percha de metal clavada 
en la pared, una mesa con un ta- 
/)ete rojo con un tosco bordado, 
dos sillas y un lavado de pie de 
madera, con jofaina, jarro y cubo 
Je hierro esmaltado. A la cabecera 
de la cama tenía un crucifijo bas
to y una pililla de agua vacía. En 
las paredes, blanquísimas de cal, 
dos Sagrados Corazones y un cro
mo de la Virgen.

EL TRABAJO EN EL 
CAMBO

La primera noción de lo qpe es 
xi vida en una abadía trapense se 
la proporciona al recién llegado la 
lectura de imos horarios que figu
ran en un cuadro colgado junto 
a la puerta del comedor de la hos
pedería. Dos horarios que se dife
rencian muy poco. El horario que 
los trapenses siguen en los días 
laborables (con siesta) y el hora
rio de domingos y días festivos, 
El primero dice así: 3,30, levan- 
tarse: 3,45, vigilias, oración, lau
des, ángelus, misas privadas «lec- 

, ílo divina» y mixto (el mixto es 
un desayuno ligerísimo); 7,16, pri
ma, Capítulo y arreglar la cama 
Un cuairto de hora después d:1 
Capítulo, trabajo; 10,30, fin de tra
bajo, «lectio divina». Hacia laa 
11,20, tercia, misa mayor, sexta, 
examen, ángelus; 12,30, comida, 
gracias, siesta; 2,40. nona, traba
jo; 5,30, fin de trabajo, «lectio di
vina». Hacia las 6,35, vísperas, ora
ción; 7,15, cena, «lectio divina»; 
8,15, lectura de completas; 8,30, 
completas, salve, ángelus, examen; 
9, acostarse.

El horario de domingos y días 
festivos se diferencia sólo en que 
se suprimen las horas de trabajo 
en la huerta, las horas del pico, 
de la pala, del azadón, del arado, 
de las rastrillas. Y esas horas se 
compensan con más horas de ora
ción y de estudio.

—Para los huéspedes sólo son fi
jas las horas de las comidas. Por 
deferencia especial del reverendo 
padre abad estuve yo autorizado 
para seguir muy de cerca la vida 
singular, inimitable y austerísima 
de la comunidad, tanto en el in
terior de la clausura como en los 
trabajos del campo y en los ofi
cios religiosos. En cuaftto fué po
sible compartí lugares y actos ten 
íntimos como el refectorio, el es
critorio, las tareas rurales, el Ca
pitulo y las clases en el Noviciado. 
En los tres primeros guardé rigu
rosamente la norma del silencio, 
quebrantada por la bondad de la 
suprema jerarquía abacial en el 
Capítulo, en las clases, en mi ha
bitación y en algún paseo por la 
huerta con un padre, un hermano 
o im novicio autorizados para dia
logar coximigo.

—¿Es cierro, don Felipe, eso del 
«morir tenemos» y la respuesta de 
cada uno de los monjes, «ya lo sa
bemos»?

Don Felipe Ximénez de Sando
val se sonríe y responde:

—Eso lo dijo algún gran embus
tero, Si acaso, de decir algo refi
riéndose al fenómeno biológico del 
fin de la existencia terrenal, di
rían mejor «vivir tenemos», ya que 
para ellos la muerte no significa 
otra cosa que el empezar a vivir 
la verdadera vida.

Casi como un trapense más el 
escritor comienza a vivir la vida 
monacal,
,. segunda noche en la aba- 

fué corte. Me levanté a las 
tres para acudir a los maitines 
que duraron desde las tres y me 
día hasta las cuatro y media jí 
las cuatro y media el reverendo 
padre abad de San Isidro de Due
ñas, que se encontraba de visita 
iWUlar en La Oliva, dijo una mi
sa asistido por dos monjes de co
ro, que vestían las amplias cogu 
llas. Después de oírla me volví a 
acostar. Pero apenas llevaba tres 
horas de sueño llamaron a mi 
puerta. Era el padre Hermenegil
do, que venía a inviterme a ir a) 
trabajo con los monjes. Acepté, me 
vestí, desayuné y a las ocho y me- 
dia salimos al campo, dirigiéndo- 
nos a un alfalfar en el que ya es 
teban trabajando varios monjes 
novicios y oblatos. Los primeros 
llevaban los hábitos recogidos por 
encima del tobillo y calzaban unas 
toscas abarcas. Encima del esca
pulario, un gran mandil de mahón 
azul. Protegían sus cabezas rapa
das de los rayos del sol con am
plios sombreros segadores de es
parto. Yo iba con una camisa de
portiva de manga corte, unos pan
talones de hilo, alpargates y una 
gorra blanca playera. Los monjes 
apenas repararon en mi presen
cia. El padre y ÿo ños pusimos a 
un trabajo bastante sencillo, el 
mismo que hacían los demás; 
agavillar los montones de alfalfa 
recién segada. Algunos morjiss 
pasaban cerca con actitud de m 
diferencia. Sólo dos o tres me mi
raron y me saludaron con una le
ve inclinación de cabeza y un es 
bozo de sonrisa. Hasta las diez y 
media duró el trabajo, en absoluto 
silencio.

Don Felipe Ximénez de Sando
val me habla de las largas jor
nadas de trabajo de los trapenses 
de La Oliva:

—Cada mañana se oye después 
del Capítulo —excepto los domin
gos y grandes festividades religio
sas— una tablilla que anuncia la 
hora del trabajo. Los monjes acu
den al locutorio principal, en cu
yas perchas dejan las blancas co
gullas y toman el mandilón azul, 
los zuecos y los sombreros. Des
pués con el pico, la azada, el ras
trillo, la escardadera, las tijeras, 
la podadera y otros utensilios sa
len al campo siguiendo al supe
rior para cumplir las tareas se- 
ñaladas por el abad. Bajo el bra
zo izquierdo o sobre el hombro 
llevan las herramientas. El rosa
rio, en la mano derecha. Algunos 
monjes de coro quedan en el mo
nasterio ocupados en la ropería, 
la zapatería, la encuademación, la 
carpintería, la granja y otras te- 
bores. La procesión laboral se di
rige al prado, la era o la viña ne 
cesltedos de cuidado del hombre, 
rezando el rosario en silencio. 
Cuando llegan al tejo comien^n 
la faena. Una faena sin coplas 
sin palabras. En el campo, como 
en el claustro^ los monjes blancos 
no infringen la férrea norma dei 
silencio. Si alguno llega tarde por 
cualquier motivo, se presenta ai 
que dirige la faena y, descubrién
dose, le presente una excusa mu
da. Aquí no hay botijos ni bro
mas. Cuando se concede una tre 
gua en la tarea, nadie se tumba 
sobre la gleba para reposar y char 
lar. De pie, o sentados modesta-
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mente, rezan en voz baja, Tam
poco hay aquí cigarrillos. Sin em
bargo, hay alegría y Jubilo en las 
caras.

—¿Qué otros trabajos realizan 
estos monjes blancos?

—Mientras los monjes blancos 
preferentemente labran y expío 
tan las heredades extramuros de', 
monasterio, los hermanos conver
sos cuidan la granja, ordeñan las 
vacas, hacen el queso y el vino, 
cortan la fruta, reparten el grano 
a las gallinas, los patos y las pa 
lomas, limpian las caballerías 
Otros lavan, zurcen y remiendan 
la ropa, preparan los atalajes, en
cuadernan libros, sierran madera 
clavan clavos, encalan paredes, re
paran tejados, cañerías o instala
ciones eléctricas, disponen la co 
mida barren, pintan. Para nada 
necesitan los servicios de hombre 
o mujer ajenos a la comunidad.

EL CUARTO DE. LOS MU
SICOS

El escritor me va contando, en' 
una conversación amena, apunta
lada por el buen decír de ral in
terlocutor, las distintas facetas d¿ 
la Vida de esta comunidad singu
larmente ejemplar. Me habla, por 
ejemplo, del dormitorio:

—Las celdillas del dormitorie 
están separadas por ligeros tabi
ques de panderete que no llegan 
al techo. Los monjes y los her 
manos conversos duermen en uñar 
pequeñas camas de hierro con 
delgados jergones de paja, sin sá
banas, sólo cOn una o dos man
tas. Los monjes blancos no se qui 
tan sus hábitos para dormir. No 
hay otro mueble que la cama. Ni 
una mesilla, ni una silla, ni una 
percha. Sólo un crucifijo a la ca 
becera, en algunas un cromo con 
alguna imagen,, una pileta ds 
agua bendita o una bombilla fun
dida que hace sus veces y un cla
vo para colgar la cogulla.

Estando en una de las celdas, 
el escritor, que usa gafas, como 
vle, le hizo a su guía, el padre 
Hermenegildo, una pregunta muy 
natural:

—Olga, padre, ¿dónde ponen lo i 
trapenses sus gafas a la hora de 
dormir?

El padre Hermenegildo se son
dé y le respondió:

~Hny muchos sitios. La habi
tación tiene cuatro rincones. Un 
servidor las deja en un zapato; 
otros, en el mismo clavo en el 

^ cogulla..., y hasta 
tiñe alguno se duerma 

fon ellas puestas. - --------- ---------- , .- .
Antes de abandonar el dormito- s®® ®’^ i®®

no el padre Hermen^iido diln al TÍO 0 l» iglesia me permitió una 

últimas celdas del lar-jo pasillo;
sicos^*"^ ^^ ®^ rincón de los mú-

^^ músicos?—preguntó 
«genuamente el escritor.

El padre se echó a reír:
los que roncan.

CUANDO SE OYE EL SI
LENCIO
^®^ monasterio de 

tftrf^ j gran pieza des
uñó]?^' ®*^ ^ du® 1^10 destaca 

pan talla antigua de la Vir- 
^. Uamada la Virgen de la Tra- 
M ’*® sentarse a la mesa 

canta el «Benedici- 
m» ’^^^ ®^8ue el «Gloria Patri», 

rezan profunda- 
benrtu inclinados. Luego el abad 

mesa. En la mesa aba
se sienta el abad, y a su iz-

quierda, el prior. Los demás pa
dres y hermanos toman asiento 
en largos bancos corridos sin res
paldo en las grandes mesas late
rales, que son como la abacial, de 
pino con tableros de gres, muy 
limpios.

—Frente al puesto de cada co 
mensal había una tartera de alu
minio llena de potaje de judías co 
loradas y patatas, un plato de me 
tal con tres peras, una cacerola 
de leche tibia y sin azúcar, una 
botellita de vino clarete de escasa 
graduación y un gran trozo de 
pan blanco. Para cada dos comen
sales, una Jarra de agua, de loza 
blanca de Talavera, con el escudo 
y el nombre de La Oliva y la fe
cha 1935 en azul Las cucharas y 
tenedores, así como el mango de 
los cuchillos, son de madera A 
una señal hecha por el abad con 
un macito de madera los religio
sos se quitaron las capuchas y em
pezaron a servirse. mientras el 
lector de semana, en el púlpito, 
empezaba a leer en voz alta. La 
servilleta, colocada bajo el plato, 
sirve también de mantel. Los mon
jes, sin levantarla. se prenden un 
pico en el escapulario. Yo hice lo 
mismo, sujetándomela en el cue
llo. .El lector canturreó con soni
quete de salmodia primero un tro
zo de la vida de San Lorenzo, y 
luego otro de un libro extranjero, 
en el que se transcribían algunos 
fragmentos de la «Historia de Es
paña» de Pemán

Hay un sentido elogio del escri
tor para la austeridad del refecto
rio de La Oliva.

—La refección duró escasamen
te media hora. Terminada, en el 
mismo tazón de dos asas —que 
agarran con las dos manos para 
beber el vino, el agua y la leche
los monjes enjuagaron sus cubiei- 
tos, que volvieron a déjar en su si
tio para la cena.

Cuando se ha convivido un mes 
con los trapenses se comprenden 
muchas cosas que aquí en el mun
do apenas si podrían concebirse. 
Me refiero al absoluto y constan- . 
te silencio.

—El silencio de la Trapa es mu
cho, muchísimo más que un con
junto de hombres que no hablan 
El silencio de la Trapa és sobre
natural. pues sobre su invisible 
pentagrama compone Dios su in
audible sinfonía.

En su libro tiene Felipe Ximé
nez de Sandoval esta frase: «Por 
mi parte puedo asegurar que el 
absoluto mutismo de los trapén- 

sensación hasta entonces Jamás
percibida: la de oír el silencio. No 
es una figura literaria, sino una 
verdad rigurosa.»

A veces, y sólo cuando les est,', 
permitido, los trapenses emplean 
un especial vocabulario digital. Lo 
usan sólo cuando así lo requiere 
el sentido de cooperación. Tiene 
este vocabulario una gran rique
za expresiva de términos geórgi
cos: la abeja, el asno, el buey, e’ 
caballo, las aves domésticas, el 
arado, la azada, el rastrillo, la ca 
rreta, la lefia, la madera, el ár
bol, los cereales, las flores, las le
gumbres, la gavilla, el queso, el 
pastor, el rebaño, el molino, la 
vid, el agua, el vino, la semilla... 
Todo el esplendoroso verbo agríco
la de Anacreonte y de Virgilio tie

ne su gráfico simbolismo en este 
diccionario ideológico del Císter, 
en el que, como en la taquigrafía, 
hay afijos, prefijos y sufijos in
variables,

—El queso, por ejemplo, se pre
senta mediante un suave frote de 
las palmas de las manos unas con 
otras. Para indicar la palabra tra
bajo se golpea varias veces un pu
ño contra otro. La palabra ¡aipato, 
mostrando el pie y pellizcando la 
piel del dorso de la mano...

El último mes de enero don Pe-- 
lipe Ximénez de Sandoval volvió 
al monasterio de La Oliva para 
asistir a la bendición del nuevo 
abad.

—Y tuve la satisfacción de po
derles llevar los primeros ejem
plares de este libro.

Uno de estos ejemplares, ya pa
sado por las manos de los monjes 
de la abadía de Santa María de 
La Oliva, ha vuelto a poder del 
autor. Viene dedicado. Con letra 
de tinta en una página en blanco. 
La dedicatoria de los monjes, 
agradecidos, dice así: «Pax. A 
nuestro querido amigo y admira
dor don Felipe Ximénez de San
doval, que tan finamente ha sa- - 
bido captar la belleza y sublimi
dad de nuestra vida cisterciense 
en La Oliva y plasmaría con fi
delidad en las páginas de su libro 
«A las puertas del Cielo», en prue
ba de sincera gratitud, le dedican 
este ejemplar, leído en comimidad 
y firmado por todos sus miembros, 
pidiendo a Dios le colme da -.sus 
mejores bendiciones, los monjes de 
La Oliva, el i de febrero de 1958 » 
Siguen después las firmas de to
dos los monjes, desde el reveren
do padre abad hasta el más joven 
de los oblatos. Y termina con el 
sello abacial.

—¿Cómo se llama el libro que 
sobre La Oliva está usted ahora' 
escribiendo?

—«La coratmidad errante» es la 
historia de la primera fundación 
trapense en España, de la cual es 
sucesora directa la comunidad del 
monasterio de La Oliva.

Sobre la mesa revuelta del es
critor he visto los pergaminos ma
nuscritos que los monjes de la 
abadía le han prestado. Tiene ya 
muchos materiales reunidos. Pron
to —no sé exactamente cuánto 
tiempo— habrá en los escaparates 
de las librerías un nuevo libro. Un 
libro de lectura tan amena, tan 
interesante como el que ahora ten
go en mis manos.

Ernesto SALCEDO 
(Fotografías de Manuel Mora )
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TIBOR 
MENDE

ENTRE EL TEMOR RÉFLEXIONS

Entre 
ta peur 
st f^espoir

Y LA ESPERANZA
Por Tibor MENDE tO/TIONS OU SCUIL

4 S/STíMOS en estos días a una nueva po- 
\\ -^íémica sobre el futuro de las relaciones 

¡ internacionales, motivada principalmente por 
i la publicación de las coníerendas del teórico 
1 norteamericano Kenann. Este mismo tema, 

aunque dentro dé una mayor amplitud, es el 
E que trata nuestro lürra de esta semana, sEn- 

tre le peúr el fspoim. Su oidor, Tibor Men
de, es uno de U» periodisdas más leídos en 
la actualidad, debiéndose considerablemente 
esta predilección a sus varias obras sobre via
jes por los países que en estos últimos .tiem- 

, pos han pasado dtí répimen colonial o del 
! tutelaje a la autodeteñninación. En su re- 
; cientisima libro fha salido este mismo aúo), 
; Tibor Mende vuelve en cierto modo sobre un 

tema que ya trató en una obra anterior, 
i eJieffards sur l'histoire du demain)^ (resumi- 
í da también en EL ESPAÑOL}, como es el 

del futuro de la Humanidad en medio de la 
tensión mundial existente. Los prejuicios del
ouior. muchos y muy enr<ii3iQdw, ofuscan nu- . 
merosas veces sus ctmClusi ~es, la que no im- : 
yide que sea un- volumen aiyno de iserse, so- < 
bre todo par à conocimiento directe que el 
autor tiene a través de sus viajes, de mu-, 
chas de los problemas que estudia. Í 
MENDE (Tibor): «■Entre la p'nr eí resyoir.

Reflexiona «or rhistcire d‘aujour d huí». 
Edltlan# du Senil. París. 1958.

LOiS giganteíi dominan el mundo contemporáneo: 
el temor del poder destructor del hombre, que 

se acrecienta rápidamente, y la esperanza puesta en 
el desarrollo de la solidaridad internacional, cuyos 
progresos son más lentos. El tema central de la 
exigencia de nuestra generación es este peligroso 
itinerario por el estrecho corredor que separa el 
temor de la esperanza.

LA DISPERSION DEL PODER
Actualmente nuestra sociedad occidental, en otro 

tiempo llena de confianza y de satisfacción, asiste 
a la entrada de nuevos personajes no occidentales y 
temibles en la escena a que estábamos acostumbra
dos a ocupar y dominar. Después de un cuarto de 
milenio de casi monopolio del poder, y en menos 
de una generación, nuestra sociedad occidental ha 
tenido que habituarse a no ser más que una minoría 
rodeada de países, de civilizaciones y de razas has* 
ta ahora menoscabadas o poco estimadas, con las 
cuales se ve obligada a tratar sobre un pie de igual
dad. La tarea de readaptación es a la vez urgente 
e inmensa.

En la víspera de la primera guerra mundial el 
papel de la Europa del Noroeste recordaba, en una 
escala mucho mas nande, el de la Atenas de Pe* 
rieles. Su poder no tenía rival. Era una civilización 
sin semejanza, pero se fundaba en la esclavitud, en 
el dominio de masas numerosas y sumisas que con
tribuían a la grandeza de Atenas, pero que no la 
compartían jamás. Sin embargo, durante los trein
ta años siguientes, Europa occidental iba a conocer 
que las ventajas que le había proporcionado su

<3

revolución industrial no eran más que temporales. 
A medida que los demás descubrían los secretos de 
sus técnicas, la hegemonía de la Europa occidental 
en el mundo tocaba a su fin. En el apogeo de 
su poderío, Europa, aún unificada, había cesado de 
ser una gran potencia a finales de la segunda gue
rra mundial. Su poder de dominio había sido dis* 
persado.

¿Cuáles eran sus herederos? ¿Y cuáles son en e^ta 
segunda mitad del siglo XX las características de 
una gran potencia? ■

Según la definición de A. Toynbee^ una gran 
potencia es una «fuerza política que ejerce un electo 
proporcional en el campo de acción más amplio de 
la sociedad en la que opera». Ahora bien, el campo 
de acción más amplio de nuestra sociedad mundial 
interdependiente se extiende a todo el globo; las 
grandes potencias modernas deben ser necesaria
mente grandes potencias mundiales. ¿Cuáles son 
características de una gran potencia contemporá
nea que ejerce una influencia mundial?

En primer lugar, la soberanía de una gran por
cia contemporánea se extiende sobre un vasto terri
torio. Ep segundo lugar, dispone de inmensos rece
sos de naaterias primas y de mano de obra espwifr 
lizada. En tercero, su capacidad de producción dew 
permitírle fabricar las cantidades requeridas de es 
tas armas modernas, locamente costosas, y ceder 
gratuitamente importantes cantidades de product 
manufacturados, que es el método contemporáneo, 
para hacerse aliados. En cuarto y último lugar, iw 
grandes potencias actuales son unidades plurina
cionales y plurirrecia les. simple razón p:r la que 
las condiciones precedentes no pueden ser cudw 
das por un pueblo único, que no dispone del tern 
torio que habita. En otros términos: una P^’’^ 
tencia contemporánea es una unión cuyos rec^i 
productivos pueden influir sobre la actitud de mros 
Estados y puede emprender una guerra contra cuai 
quier comibirxacíón de otras potencias, sin tener i 
certidumbre por adelantado de ser

En la hora actual, dos grandes Patencias-.ati^ 
facen las exigencias de esta definición: los ®wao 
Unidos y la Unión Soviética. Según la rapidez Q_ 
su ascensión económica China puede, en un f 
venir más o menos lejano, convertírse en la i® 
cera. Excluyendo estos tres países, que^ oos 
giones que pueden alimentar la pr®teti®ión_^s»'j 
facer las condiciones en un porvenir pnw^* 
Japón y Europa occidental. Desde luego, sena 
fícil encontrar Estados que respondan aun »1» 
mente a la definición de gran potencia o que p^ 
por lo menos las condiciones básicas nwesa 
para lanzarse por el largo camino que ueva» 
situación de gran potencia. La india y, en ™ j 
medida’, Brasil pueden alimentar tales espM^^j^ 
aunque en realidad sus pretensiones no oesww 
todavía sobre bases muy sólidas. , -„e

Una ojeada sobre un mapamundi mo^raran^ 
estas cinco grandes potencias reales o po»” .-, 
encuentran todas en el hemisferio Norte y W g, 
cinco se sitúan a prosso modo entre el/• rj^ 
paralelo. Dicho de otro modo: todas 1W ^^ 
potencias actuales, las que tienen probabliwan >^^^ 
serio en un porvenir previsible o las " jy, 
desde la revolución industrial, se «bcuemran w 
sivamente en lo que se podría Manjar «J» p^f 
ñera general la zona templada septentrícnax. 
qué?
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ES Doco probable que se le pueda dar una respuesta 
pxacta a esta pregunta. Sin embargo, se puede in- 
tpntar hacer un esbozo en el que se reúnan toda una 
Sede hechos comprobables.

Las grandes potencias actuales, las que lo son 
auténtiwmente, las que pueden serio y que están 
situadas de oeste a este: los Estados Unido;. Eurc- 
na occidental, Unión Soviética, China y Japón, for
man un cinturón continuo. En otros términos; todo 
ese espacio en él que-conforme a las condiciones 
inicial^, que van desde el espacio y el clima a la 
larga experiencia política—está ocupado por gran
des ootencias. El poder, caíl concentrado en Europa 
Mclde^nt^ durante el siglo XIX, se encuentra en 
el XX disperso en la totalidad de la estrecha zona 
templada que da la vuelta a la mitad septentrional 
^^Lu^^uadón, completamente inédita en la his
teria, justifica la convicción de que nuestro mundo 
está en vísperas dé una nueva partida. De una par
tida que no tiene semejante en la historia y que 
exige una revalorización de la mayor parte de las 
premi-as hasta aquí admitidas en nuestras consi
deraciones sobre los asuntos internacionales.

IA DESIGUAL DISTRIBUCION
DE LA RIQUEZA

Todos los que quieren enterarse se dan cuenta 
en seguida de que hay una desigualdad irritante en 
la distribución de las riquezas mundiales.

Las estadísticas revelan que nueve décimas par
tes de la gran familia de los hombres tienen un 
nivel de vida que es diez veces inferior a la de la 
minoría privilegiada. La simple aritmética prueba 
(pie si se igualasen los ingresos del mundo entero, 
el obrero de Europa occidental vería disminuir su 
salario anual de una veintena de dólares a menos 
de dos. Las organizaciones especializadas indican 
(pie más de la mitad de la Humanidad no come lo 
suficiente para disponer de salud y de una fuerza 
de trabajo normales, y que entre estos hombres 
cerca de la mitad conocen de hecho el hambre 
permanente. Los demógrafos repiten que la raza 
humana cuenta con más de cien mil unidades cada 
nuevas veinticuatro horas, que el aumento es m^ 
grande precisamente en los países que son los inás 
pobres y que seria necesario cultivar todos los anos 
nuevas tierras que sumasen la superficie del Estado 
de Illinois para satisfacer las necesidades de los 
recién nacidos. Todo esto es sobradamente conocido. 
Lo que es menos son las enormes y trágicas dife
rencias entre la suerte de la minoría privilegiada 
y la mayoría indigente y que en lugar de disminuir 
no hacen más que acrecentarse rápidamente.

Por incompletas que sean, las estadísticas exis
tentes conflnnan el hecho, fácilmente observable, 
de que el nivel de vida de la mayoría de los países 
económicamente retrasados no sólo no siguen los 
progresos realizados por el nivel de vida de los 
países avanzados, sino que disminuye constantemen
te durante los quince últimos años. Y no fal
tan pruebas de que la producción alimenticia en la 
mayor parte de los países infradesarrollados está 
muy retrasada en relación con la expansión de la 
población y que el desarrollo industrial ha sido, o 
inexistente, o insuficiente, o incapaz de seguir el 
acrecentamiento de la población,

«En 1863. importantes excedentes de ciertos pro
ductos (alimenticios) se han acumulado en cier
tos países, aunque apenas haya habido mejoras en 
el régimen de millones de hombres insuficiente- 
®ente alimentados en vastas regiones del mundo», 
señalaba en 1954 la P. A. O. Dos años más tarde, 
18- misma Organización debía reoetir sus conclu- 
^iones: «En 1955-56 la producción por habitante 
de géneros alimenticios en América latina, en Oc^ 
Pla y en Extremo Oriente era aún un 5 por 100 
tPfeaior a la de antes de la guerra, mientras que 
8P todas las otra? reglones superaba sensiblemente 
81 nivel de anteguerra.» A primera vista, en conse
cuencia, parece que en estos últimos años la prc- 
ducción mundial alimenticia ha alcanzado al acre
centamiento de la población mundial. Pero un exa- 
¡Pcn más atento de las cifras revela que el aumento 
PC la. producción no se ha producido más que en 
América del Norte y que los países iroás pobres no 
disponen de medios de aumentar sus importaciones, 
y como la caridad tiene sus límites, apenas si no se 
dAn aprovechado de esta mejora. De hecho, el Oc- 
Merno de los Estados Unidos ha juzgado necesario 
suwencionar a los campesinos estadounidenses pa- 
W limitar la producción de alimentos invendibles. 
^ ^ totalidad los países más avanzados han me- 
íS*v’ 1^^ tanto, su régimen alimenticio, mientra 

los más pobres los que estaban ya infraali- 
‘"Chtados, tienen todavía hambre.

Las cifras existentes, confirmadas taimbién por 
numerosos observadores, muestran algo semejante 
en lo que se refiere a la industrialización.

Las razones por las cuales este extraordinario ace
leramiento del avance de los países ya privilegiados 
continuará, mientras que los de los otxos apenas sx 
harán progresos, se basa esencialmente en la lógica 
aritmética. Las riquezas y la energía creadora han 
representado siempre un papel decisivo en el éxito 
y el poder de las naciones. La renta nacional media 
cíe los ciudadanos de los diversos países es, como ya 
es sabido, considerablemente desigual. En realidad 
varían a grosso modo de 50 a 1.8()0 dólares anuales 
enríe les Estados más pobres y los más ricos. Así, 
pues-, la renta media anual del ciudadano de países 
más prósperos, los Estados Unidos, es aproximada
mente treinta y seis veces mayor que el ingreso 
medio de los habitantes de los Estados más pobres, 
tales como el Yemen y el Pakistán. La proporción 
está, pues, de uno a treinta y seis.

Datos aproximados existentes muestran que en 
la mayor parte de los países poco desarrollados eco
nómicamente, el ahorro representa menos del 5 
por 1(H) tie la renta nacional y que frecuentemente 
solamente una fracción de e;te ahorro es invertido 
en el equipo productor de riquezá. Por el contrario, 
las naciones económicamente más desarrolladas 
pueden invertir con el fin de mejorar sus meca
nismos de producción hasta un cuarto de su ingre
so nacional. Se puede decir así que el nivel de inver
siones contemporáneas en los países' de prosperidad 
variable se sitúa entre un 3 y un 25 por 100. La 
proporción es, pues, de uno a siete,

31 se considera que la relación de diferencias del 
ingreso medio es aproximadamente de uno a 30 y 
qué la relación de la capacidad de inversiones de 
los diferentes países es de uno a siete, se deduce 
que la diferencia de capacidad de inversión por ciu
dadanos entre los Estados más ricos de nuestro mun
do es de uno a 36 veces siete, o sea, aproximada
mente, de uno a 250. .

El efecto de esta diferencia creciente es evidente
mente acumulativo. De aquí a veinte o treinta años, 
a menos que la guerra u otro cataclismo ImpreviM- 
ble no acabe con las tendencias actuales, la relación 
de la capacidad de inversión podrá pasar de su 
cifra actual de uno a 250 a algo así como de uno 
a 400. En otros términos, una proporción cada vez 
más reducida del trnundo acumulará, en ritmo cre
ciente, un equipo mayor de producción de riquezas, 
mientra’'! que la mayoría cada vez más numerosa 
avanzará Infinltamente más lenta o incluso se pa-

Este sentimiento colectivo de frustración, nacido 
de la fatalidad de este proceso, puede facultar un 
denominador pasional común sobre el cual puede 
forjar su solidaridad la mayor parte si no la tota
lidad de los Innumerables millones de hombres que 
Occidente había anteriormente sometido a su vo
luntad. Agravio?, posición económica, recuerdos de 
la tutela occidental o sentimientos de encontrarse 
todavía explotados, reúnen la suficiente base co
mún para que busquen una cooperación instintiva 
del mismo orden que la que unió a los obreros de 
las sociedades occidentales contra sus clases diri
gentes.,

NUEVA INTERPRETACION DE IA LUCHA 
DECEASES

Estimulados por la solidaridad racial contra los 
blancos, la unidad asi forjada puede desencadenar 
en el mundo un conflicto tan irreversible y tan im
placable como era para Karl Marx la lucha de cía; 
ses en el seno de los Estados individual^.

La profecía hoy secular de Marx, según la cual 
la elevación rápida del nivel de vida de los grupos 
privilegiados en el seno de las naciones debía woro- 
pañarse de la depauperación de la más infraprivue- 
giadas mucho más numerosas y que incluso la pro
vocaría, y según la cual este proceso llevaría Ine
vitablemente a la revuelta de los explotados, esta 
profecía se ha revelado falsa en la mayor parte de 
los países avanzados económicamente. Ahora bien, 
lo que Marx no podía prever era que un siglo más 
tarde su análisis, erróneo en el cuadro nacional, 
aparecería fundado en el plan internacional.

Recurriendo a una analogía se puede decir que el 
pequeño número de naciones del Atlántico norte, 
fuertemente industrializadas, representan cada vez 
el papel de una clase superior privilegiada de la 
sociedad mundial. La aritmética del desarroUo téc
nico no hace más que confirmar su superioridad.

IAS POSIBILIDADES DE SOLUCION
Pué en 1910, en Cambridge, cuando Rutherford 

desintegró el átomo. Un cuarto de siglo más tarde.
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un arma única, domeîticando el poder de la fi
sión nuclear, reducía a cenizas a más de cien mil 
hombres y desfiguraba para siempre a otros muchos 
más de una sola ciudad y con una sola bomba ató
mica. Cuanto Hitler desencadenó la segunda gue
rra mundial, la bomba aérea más pesada contenía 
media tonelada de explosivos. Al fin de la guerra, 
el arma más terrible contenía veinte toneladas, pe
ro la potencia de la bomba de Hiroshima era mil 
veces mayor. Y diez años después solamente la pri
mera bomba H liberaba úna energía destructora 
mil veces mayor aún que la bomba atómica lanza
da sobre Hiroshima, exactamente el equivalente de 
veinte millones de toneladas de grandes explosivos.

Al cabo de los dieciséis años que han seguido al 
desencadienaimiiento de la segunda guerra mundial, 
como consecuencia, el poder destructor de las ar
mas más eficaces se ha hecho cuarenta millones de 
veces mayor: se ha pasado de la bomba aérea de 
media tonelada a la bomba H. de la cual una sola 
es quince veces más que todo el poder destructor 
de la totalidad de los explosivos dejados caer sobre 
Alemania entre 1939 y 194'3.

Entre la invención de la máquina de vapor y su 
utilización para la propulsión de navíos transcurrie
ron más de cuarenta años, pero entre el descubri
miento de la fisión atómica y la bomba que explotó 
en Hiroshima no han sido necesarios más que sei? 
años. Hoy, doce años solamente después de la ex
plosión, proyectiles teledirigidos automáticamente 
pueden transportar una fuerza cien mil veces más 
destructora a cualquier parte del globo. Hay más, 
incluso, para reducir a la nada toda posibilidad de 
defensa contra estos proyectiles de largo alcance, 
los satélites artificiales, capaces muy pronto de 
transportar bombas H, podrán ser enviados alrede
dor de nuestro Globo y dejar su carga Irresistible 
en los lugares en los que los controlan desde tierra 
desean hacer desaparecer por completo la vida.

Sobre la base de estos hechos y algunos más se
mejantes se puede afirmar que el número de jalo
nes de la historia humana franqueados durante los 
últimos veinte años es más elevado y más decisivo 
que durante varios siglos precedentes. Se puede de
cir también, y no sin un cierto orgullo, que, sí bien 
es cierto que antes que nada bajo el estimulante de 
su apetito de destrucción, el hombre ha llegado a 
domesticar una potencia mucho mayor que la que 
él atribuía a sus primeros dioses. De hecho se pue
de afirmar que la mayor contribución aportada por 
nuestra generación a la continuación de la historia 
humana es la liberación de la enerva atómica. Sin 
embargo, esta ccntribución no marca solamente la 
última etapa del progreso del hombre hacia el do
minio completo de su medio natural. Hay algo más.

Se trata de algo enteramente nuevo. Y es nuevo 
porque la fisión atómica produce también radia
ciones radiactivas. Al domesticar la energía atómi
ca, utilizándola en nuestros navíos ,y en nuestras 
centrales eléctricas, tendremos que aprender a vi
vir con estas Inevitables radiaciones. Estaremos ro
deados de pantallas protectoras, de sistemas de alar
ma para los casos de urgencia o de una vigilancia 
organizada en nuestro alimento para descubrir en 
él los manjares envenenados. Estas medidas preven
tivas, no obstante, no se aplican ni se pueden apli
car a la utilización de la misión atómica en las ar
mas. Mientras construimos armas atómicas, prepa
ramos deliberadamente la liberación de radiaciones 
Incontrolables en cantidades que no prevemos por 
adelantado si serán mortales en vastas regiones y 
cuáles serán los efectos biológicos terribles sobre loi 
seres humanos en las zorias que rodean las regio
nes en las que serán inmediatamente mortales. Sí 
los efectos de las bombas explosivas estaban limi
tadas en el espacio y en el tiempo, los de las bom
bas atómicas y del hidrógeno, así como de las ar
mas tácticas que las contienen, no lo están. La di
ferencia no está, pues, en el aumento fenomenal 
del número de los que pueden ser matados. 'Ino en 
el destino que espera a los que queden vivos.

Si esta amenaza hubiese estado limitada en el 
espacio o reservada a nuestra generación en el por

venir, representaría un episodio trágico, pero rela
tivamente menor en la historia humana. Pero no es 
éste el caso. Todo lo que sabemos tiende a hacer 
aparecer como Infinltamente probable que toda ex
plosión atómica, al aumentar la radiactividad, agre
ga algo a las reservas humanas de los gases modi
ficados, . particularmente peligrosos. Los hechos no 
los discute nadie, sólo su amplitud puede :er objeto 
aún de discusión científica.

Desde la época en la que el hombre de Neander
thal rompía el cráneo de sus enemigos hasta 1945, 
se ha podido mantener la ficción de que la guerra 
no afectaba más que a los combatientes activos, los 
que constituyen el potencial de guerra del enemigo 
o aquellas instalaciones que sirven al mismo ím. 
Durante este inmenso período se podía encontrar 
una apariencia de justificación moral ai compromi
so según el cual el triunfo del bien sobre el mal 
hacía aceptables los daños sufridos por los no com
batientes. Esta ficción ha desaparecido para siera- 
gre desde que se elevó el hongo gigantesco sobre 

Hiroshima.
Nuestro problema actual no estdba en impedir 

que otro? pueblos adquieran los medios de destruir
nos. Es demasiado tarde para esto. El poder está ya 
demasiado e irreverslblemente disperso al mismo 
tiempo, incluso por la capacidad técnica que re
quiere. Los japoneses han estado a punto de poseer 
estos medies hace veinte año?. Los rusos lo poseen 
ya. China y quizá otros países pueden poseerlo 
también en un porvenir próximo. De hecho, el pe
ligro es ya tan grande que las variaciones de grado 
apenas sí tienen importancia y no existen proba
bilidades de que cambie la situación. El problema, 
pues, que se nos plantea a nosotro- es el de vigilar 
el que las potencias que lo tengan o que puedan 
tener la posibilidad de destruimos no se sientan 
dispuestas a hacerlo.

Esta tarea nos ofrece una serie de posibilidades 
Podemos franquear las dos primeras fases y refu
giamos en la tercera. Podemos admitir los peligros 
de la guerra atómica e incluso declarar slnceramen- 
te que nos negamos a pensar en la utilización de 
las armas atómicas, pero no podemos negamos a 
negociar la solución de los problemas que hacen 
pensar la amenaza de la guerra. E ta actitud, este 
repliegue detrás de la «Línea Maginot» occidental 
puede llevamos a concentrar casi exclusivamente 
nuestros esfuerzos en tareas militares, en acuerdo’, 
que permitan aislamos tras sólidas defen as y a 
considerar todos los esfuerzos suplementarios cen 
vistas a obtener un desarme efectivo, a hacer des
aparecer las fuente- de tensión o tener amigos en
tre la mayoría no comprometida de la humanidad, 
como un simple derroche de nuestro tiempo y de 
nuestros recursos. Esto nos puede dar un periodo 
de seguridad más o menos prolongado, que se acom
pañe quizá de prosperidad, pero aislado tras el es
cudo de la «Fax americana» sobre la pequeña por
ción occidental del Globo, mientras que el resto ira 
sometiéndose progresivamente al reino de la «P8X 
soviética» o de la <cPax sínica» y de la de otros as- 
temas de poder que el futuro pueda hacer surgir

En la segunda mitad del siglo XX nuestra mar
cha Inexorable hacia la catástrofe nos ha llevaoo 
a la encrucijada en la que podemos ser obligados » 
escoger la dirección de una gran aventura 
realizar nuestras posibilidades. A los ojos de los bis 
toriadones, que encuentran por todas partes el pol
vo y los restos de las instituciones en rulnas. de 
ideales huecos, de ambiciones rotas y de mercados 
desvencijados, las probabilidades parecen estar 
siempre contra la raza humana, con su furor irra
cional y la siniestra crueldad del hombre por 
hombre. Sin embargo, la propia Historia no puew 
desalentar nuestras esperanzas gracias al trágico 
privilegio que nos hace estar ahora colocados anw 
una decisión que la Historia no ha conocido jani^_ 
Caminando entre el temor y la esperanza podemos 
tenter confianza en esa chispa escondida en las pro
fundidades del idealismo humano, que por fr^ 
y amenazada que esté, no puede nunca desaparecer 
por completo.

«GACETA DE LA PRENSA ESPA ÑOLA” publica en el número 114:
“PEDRO ANTONIO DE ALARCO N, PERIODISTA”

Un documentado estudio original de Joaquín Gráu Martínez
Pida un un ejemplar a Pinar, 5 — MADRID
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MISIONERO DE
LA FELICIDAD"
EL PADRE IRALA:
3.000 COHFERENCJAS
EN 30 NACIONES
"tN H CONIROl Dt IAS
[«000», Bft fl «BOI!
RMIO PARA CURAR lA SAIUO’

Fita as la r<‘Sió» ‘''’J ci'tvhro a que más afectan los disgustos

ALTO, muy alto y enjuto. Su 
‘ rostro magro no tiene, sin 

embargo, ni una amiga. La bar- 
eft puntiaguda, barba de misione- • 
je de Oriente,’ no le resta juven- 
tua. Y es una paradoja hablar de 
juventud en un hombre que ha 
cumplido los sesenta y dos a$os. 
^ero el padre. Isala, el «Misionero 
ue la Felicidad» como se le 11a-

. ®ft en América, tiene la expre
sión alegre, joven y no representa

más de cuarenta años. Tras los Caliíoriúa Y en septiembre esta- 
salas los 0.103 no Té en Canadá.cristales de sus gafas los ojos no 

muestran tampoco la menor fa- —¿Le cansan los viajes?
„No,\en absoluto. Yo no co

siete idiomas constantemente j^Q^co el cansancio. Lo único que 
practicados en su continuo c^^ ^j ocurre es que alguna vez echo 
nar por todo el mundo no le han ^^ menos la falta de estabilidad, 
prestado el más ligero wento ex- . ^^ tener una residencia fija, 
traño y su castellano sigue sien- muchachito que atiende la *ú3S£/ ^'p««t<. Bico, «MSTS-Staf.iiw 
Nu^ Yort° Chlcí^ K<¿sas, abren constantemente la puerta

liga.

P4g. 49.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



de la salita que da a la calle de 
Cedaceros, y dicen:

—Padre Irala, al teléfono,
—Padre Irala una consulta ur

gente.
Perdón, perdónemc un ins

tante, Vuelvo en seguida...,
Y el padre Isala sale apresura

do, La residencia de jesuítas de 
la calle de Zorrilla tiene en estos 
días un tráfago desusado por este 
hijo de San Ignacio que trae a 
su espalda tantas leguas por las 
más diversas y distantes tierras 
del mundo.

Cuando vuelve se disculpa :
-Era un muchacho joven. Que 

tenía un gran problema íPobres! 
La juventud de ahora tiene tre
mendos complejos Me escribid 
cuando yo estaba en Pamplona 
que quería hablarme en cuanto 
llegase a Madrid y en seguida 
qüe se ha enterado ha venido.

—¿Le ha confesado usted?
—No, sólo han sido unas pala

bras, unas normas.
—¿Y quedó tranquilo?
—Sí, se ha ido con la paz re

flejada en los ojos. Claro que ma
ñana quizá volveremos a hablar, 
pero por ahora se fué serenó y se
guro de sus fuerzas.

La voz tiene suaves modulacio
nes. El padre Irala, riendo, se 
duele un poco de ello:

—Lo único que perdí entre tan
to cambio de lenguas fué mi 
acento vasco. Yo nací en el puer
to de Bilbao, en Portugalete.
' Tras la puerta de cristales oue 
da al vestíbulo se perfilan varias 
siluetas masculinas.

y el hermano vuelve a asomar 
su cabeza:

—Padre Isala, más gente...
Va, vuelve. Su vitalidad cs in

cansable. Repara en todo:
Creo que le molesta el sol de 

ese balcón y entorna los postigos.
—¿Siempre así, padre?
—Sí, siempre así. En Norte

américa venían también a. eon- 
sultarme los protestantes Y era 
un consuelo para mí ver cómo 
podía ayudarlss, porque, en con
trario. a lo .due se cree, allí la 
vida es dura y la gente sufre 
mucho. Quiero decir oue hay en 
todos los trabajos y profesiónes 
enorme competencia v la gente 
tiene qué estar muy preparada 
porque si no sucumben y no pue
den ganarse la vida. Además, to
da mujer, aunque sea. madre y 
ama de. casa, trabaja fuera de su 
casa, en oficinas, en fábricas... 
Eri fin, ya le digo a usted, se su-, 
fre y necesitan mucha ayuda mo
ral para saber superarse en. la 
lucha por la existencia. Ese nivel 
de vida, tan elevado a veces, sue
le ser perjudicial para el indivi
duo. Estos eran los problemas que 
me planteaban los protestantes y 
que yo resolvía dándoles.las me
jores soluciones para encararse 
con los problemas y hacerles fren
te. Y en cuanto a los católicos, 
las consultas eran de escrúpulos 
de conciencia. Padecen mucho de 
esto. Edifican estos católicos nor
teamericanos porque verdadera
mente lo son a macha martillo.

“ EL HOMBEE MODERNO 
ANSIA DA VIDA-ETERNA

—¿Cuáles son, padre, los pro
blemas espirituales que más le 
han planteado?

—Absolutamente en todos los 
países la inseguridad. El hombre 
moderno, en contra de lo que se

Py^iía^pensar, y quiza porque e> los más eminentes náquiatra, 
tá hastiado de frivolidad ansia el ido a escuchar mis" confer?nlr 
más aUa. Todo lo q-Je le rodea co - después han entrado a sX- 
intrascendente: los periódicos, la y hemos concertado - °“*‘ 
radio, el cine y los espíritus se ' 
vuelcan en busca de algo que les 
llene completamente, Así, miles 
de consultas tenía por base el que 
yo les asegurara que la vida no 
iba a tejemínar aquí, sino que ha- 

. bía otra vida después de lá muer-
te. Es inevitable esta inquietud 
espiritual. .Ya ve yo empiezo a 
enseñarles la técnica psíquica de 
la felicidad, para evitár o Venc.2r 
las enfermedades funcionales y 
siempre terminamos hablando de 
hondas aspiraciones del- alma.*.

—¿Cómo llegó usted a esta sen
cilla, pero desconocida ciencia?

El padre Isala se pasa una vez 
más su mano por la barba y man
tiene' su sonrisa. Hace un rato 
nos ha explicado cómo, el sonreír 
de verdad con la boca y con to
dos nuestros sentimientos inter
nos es uno de los mejores sedan
tes del hombre nervioso,

¿Dicen que no hay mejor ciru
jano' que el bien acuchillado. 
Pues asi, yo conocí esta class do 
medicina por ’mi propia experien
cia; Tenía yo diecisiete, años 
cuando empecé a padecer muchí
simo de insomnios y depresiones.

—¿Estaba ya en la Orden?
—Sí, y como cada vez me en

contraba peor, mis superiores me 
mandaron a Suiza, donde enton
ces se encontraban los mejores es
pecialistas de enfermedades ner
viosas, En Lausana fui a ver al vos que miran tras sus cristales, 
doctor Blttoz. c:;e practicaba » • „^SS?ÆSh»5?S« X 

jor salud por medio de la alegríasistema racional. Era protestante, 
pero tan abocado al catolicismo 
que admiraba prófundamente a 
San Ignacio. Había leído todas'sus 
obras y esttoaba que, sobre todo 
en los Ejercicios, San Ignacio ha
bía llevado el fin de hacer al hom
bre perfecto y le enseñaba en cUou 
a proceder según las normas del 
psiquismo superior. El decía que 
San Ignacio se había adelantado

orgánicas;' me pedían mis herma
nos los padres 'jesuítas de diferen
tes residencias, asociaciones de es-

tres stalos a. sú tiempo.' Perlesía , 2±S*f- "iSfSSJ!; JBK 
ftrîrnirfl.piôn o Ics contaraaamiracíon. cuando yo luí a s.i podido lograr esto. Asi fueron

naciendo . mis conferencias. Des-, 
pués me fui a las misiones flo

Sás^’^taÍde '^  ̂SñS® S * -S?^ Tp^^di? quThabtoS 

ciencia, lEra un hombre magnifi- ■ ^’^^Stes reUgione? y^?e es-' 
coi Me curó, efectivamente, pero ?® ¿í^f^^il^iígíSsU mH

consulta y vló que era un jesuíta, 
se volcó conmigo. Parecía que rió 
solamente cUraba al enfermo, si-

al poco tiempp, y cuando ya esta- 
ba decidido a abrazar el- catoli
cismo y bautizarse, murió, agota
do de tanto como había tñíbaja- 
do con sus millones de pacientes. 
Fué una revelación el encontrar
nos, y yo seguí sus normas sin 
vacilar, porque me daba cuenta 
que él mismo, en el fondo,.apli- 
ába a sus curaciones el método 
^naciano de saber educár la vo
luntad. Los Ejercicios son un.tra- 
tamiento. psicoéspiritual eficacísi
mo para curar las enfermedades 
psicomoralcs. También otro pro
testante. el doctor Schleinch, pro
fesor de la Facultad de Medicina 
de Berlín, ha escrito en una de 
sus obras que con toda seguridad 
y convicción afirma que con las 
normas y Ejercicios de San Igna
cio en la mano se podrían trans
formar muchas prisioñes. y mani
comios.

SIEJ^PRE VAN LOS PSÍ 
QUIATRAS A OIRME

—¿Roza sú método de técnica 
psíquica la psiquiatría?

--siempre y en todos los países

Yo les he contado mis límwÍ- 
bles experiencias práu':-/-, 
me han enseñado los tUthrós afp 
lautos que Im. estudiado. Tía*, 
una gil n amistad con cuat-.-o ts 
quiatras judíos convertidos ai 
tólicismo. Los doctores Buxion jfl 
bórg, Resenlíeim y Stern Los iré" 
primeros viven en Norteamérica" 
y el último, en Canadá, en Mon
treal, El doctor Simon cuando se 
bautizó lo dejo todo y se hizo tra
pense. Ahora es el padre Simón.

El padre hace ima breve pausa 
como si se concentrara en un re-
cuerdo. Luego prosigue:.

—Los judíos convertidos son 
muy buenos católicos. Se dan 
completamente a Dios. Yo tenla 
tanta amistad con.uno de estos 
convertidos, que me invitó a pasar 
varios días en su casa. Y una ma
ñana que,yo me desperté mu’; 
temprano, al levantarme y salir ai 
cuarto de estar le sorprendí de ro
dillas y en completa meditación 
ante un crucifijo. Eran exacta- 
mente las siete de la mañana La 
luz entraba aún incierta por la 
ventana y la escena, tan emotiva 
tan sencilla en su grandeza, me 
conmovió profundamente, y siem
pre la recuerdo" como "i la eslu- 
viera viendo.

Hay un destello de emoción. íe 
felicidpid recóndita, en los ojos vi

y de la paz interiór?
—Pues casi sin darme cuenta, 

Viendo que yo había alcanzado el 
perfecto control de mis emociones 
.y que esto me hacía no tener en
fermedades fimcionales. .sino sólo

WC UXXd CXáLvO X CXXÇXW**VM, J .p 

ta forma ya llevo dadas tres mi- 
conferencias en treinta naciones. 
Y he dado la vuelta al mundo trea 
veces. Ahora vengo de un rapice 
viaje por el Extremo Oriente. ACa- 

■ bo de' dar trece conferencias en 
el Japón, dieciocho en Formo» 
cincuenta en Filipinas y treeew 
Bombay, aprovechando una esca-
la del avión. „ ,
' La' misma voz de siempre vue-
vé a avisar; , .

—Padre, le llaman del Seining, 
rlo, y por otro teléfono unas r 
lígiOSaS.,.. Traid

Cuando el padre' Narciso ira 
vuelve, su- cara resplandece: .

—Aquí, en España, es i8ual flu 
cuando empecé. Me llaman de 
convento, esta mañana de oyo, 
también» del Seminario, para Q 
les hable. , ,

Pero el «Misionero de la í eut 
dad» no solamente va a naoa 
sacerdotes, seminaristas y rej 
sas. Sino que hablara para 
res en tres conferencias, wjo j- 
títulos de «Mayor salud y i.g. 
dad entendiendo nuestras m^^ 
nes», «Cómo controlar las^ ¡o 
nes tristes y ser feliz» y «co®®
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nos ha planteado tal o cusí asun
to. Esto es saber encarar sensata-* 
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1, Cambiar la expresión: a) Po
niendo ojos blandos, sonrientes y 
con parpadeo frecuente, b) Voz 
callada o suave y segura, o Res-
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Para evitar tanta enfermedad y

110 que nos hace sufrir, aunque 
a primera vista nos parezca inso
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Y leeeinos:

in 
i « 
la 
DS

a-

M 
io 
a- 
> n 
a. 
! n 
a-

li
se

j-

33

7 jamos muy melinados a la. pre- 
’ ocupación o disgusto o tristeza

3.’ Si la voluntad acepta el pare-

la

'erar una eficiencia máxima en el 
trabajo mental con la menor fa
tiga» Antes de esta? conferencias 
en el inciso entre ahora y su arri 
bada de Bombay, ha recorrido to 
do el norte de España dando con
ferencias,

-Siempre se queda mucha gen
te sin entrar por falta de espa
cio en el local donde hablo. Por 
eso se ha escogido para la que da- ■ 
ré el 2 de marzo.el teatro Lope de
Vega.

El padre Irala vuelve a abls- 
marse en un recuerdo, y ahora 
sonríe abiertamente:

—En mi primer viaje a Lima, 
cuando aún no se me conocía allí, 
asistieron à mi conferencia sólo 
doce personas.

—¿Entonces debemos hasta de 
reprimir nuestro llanto?

—No, eso no. Las lágrimas, son ' 
beneficiosas, y cuando estamos . 
acongojados no debemos forzamos t 
y detenerlas: pero, pasada la vio- i 
lencia de la conmoción,, debamos | 
razonar y pensar en otra cosa, dis- 
traemos, porque si no la pena J 
afectará a nuestra salud. Debemos , 
de ver las. cosas objetivámente, 
nunca subjetivamente y a nuestro , 
capricho, y siempre encontrándo- 
les el mejor lado, el que nos pue
de herir menos al problema que.

gen se hace más intensa v'tolí?. 
con dificultad de concentrarse en 
otros pensamientos y con posibih 
dad de obsesión, exageración y 
transferencia de la causa verdade
ra a cualquier concomitante; loa 
sentimientos se vuelven más fuer
tes y repetidos, con peligro dé de-

^MAQUINARIA EMOCIONAL

La ocasión de la emoción será 
cualquier suceso que liega a la 

’ corteza cerebral por los, sentidos o 
el recuerda La causa está en el 
Yo, en la interpretación que le da
mos refiriéndold a nuestra felici
dad: si lo consideramos como un 
obstáculo, tendemos a destruírlo 
(ira); si como un peligro, a huir 
(temor); si ‘corno una pérdida 
(tristeza), .

cer de la imaginación y lo secun
da con expresión y actos, todo ello 
es nueva y más fuerte excitación 
del hipotálamo, como exigiendo 
que nuevas fuerzas, las glándula? 
y sus poderosas hormonas entren 
en la batalla por nuestro bien^ 
estár.

Entonces la hipófisis ante tan 
fuerte y repetida - alarma, suelta 
en cantidad a la -Hormona Soma- 
totropa (STH)-en las emocions3 
depresivas. Su exceso puede pro
ducir fatiga, hipertensión, artritis, 
asma, etc.

En las emociones agresiva.’ 
abunda la Hormona Adrenocórti- 
cotropa (ACTH), que va a las 
glándulas supra-renales para ac
tivarías, Estas, a su vez, liberan 
la adrenalina desde su médula ? 
desde su corteza sueltan otros tres 
grupos de hormonas, 27 en total, 
entre ellas la cortisona. Estas, en 
exceso, pueden causar úlceras 
desnutrición, diabetes, hiperten
sión e insomnio, y hacen al oiga-

La emoción se produce por un 
pensamiento o imagen mental. En 

ira sería «Yo»..., que soy tan 
Pueno..., no merezco ese trato; o. 
«El», «Ellos» son injustos..'.; o 
«5illo»:'el acontecimiento... es in- 
wierable. En el temor: «Uh gran 
PsUgro me' amenaza, es inevlta- 
Dle». En la tristeza: «Mi pérdida 
68 total, irreparable».

pensamientos como seña- i-ara evitar tant 
ce alarma llegan al hipotálá- desdicha ayudará; 
que es como la sala de ma- . -

Quinas de la emoción. Este, ,me- 
alante el sistema nervioso autóno- 

pone a los músculos en ten- -, 
«oh para luchar por la felicidad.

®®^® tensión se localiza en l 
'^(sestivo, vasos sanguíneos, 

P‘6i, pulmones, etc., si fué intensa
Pti®<í® causar Índi- 

sesMón, dolor como de úlcera, o 
° apéndice, o dolor de 

o dermatitis, fibrosis, va- 
agitación de los pulmones y 

“61 .corazón.
‘^^^ intensa o mái 

-^Al llegar la •conmo 
1’w corteza cerebral,
n “Escurro serenamente y veo 
■Í-°?Amoción era innecesaria 

®^A importancia, la 
»? ®® calma y vuelve a la 

??mm1; P°^ el contrario, sigo 
P^úgro o pérdidas, en- 

^®s la atención hacía esa ima

piración profunda, lenta, rítmica 
d) Músculos blandos y aflojados.

2. Evitar el pensamiento que 
produce la emoción, ,va sea evi
tando la ocasión o bien pensando 
en otra cosa, v. ?/., engolfándonos 
en Ja afición u ocupación intere
sante, o en sensácíQn.es u obser
vación plenamente conscientes.

3. Poner el pensamiento con^ 
trario: Para la Ira: «Yo» soy im-
perfecto, pecador, merezco peor 
trato, «El», «Ellos» tienen cuali 
dades ocultas y no mala voluntad. 
Son amados por Dios, destinados 
al cielo. Cristo está disfrazado ba
jo sus defectos. «Ello», el -sufri
miento, nos hace más fuertes y 
comprensivos; es joya celeste en
tre espinas, es cheque del cielo.

Misionero y viajero incansable por treinta naciones

Para la Tris^^eza además pélica- 
ré que perdí el céniimo (las cria- 
•turas), pero gané el millón (a 
Dios), y que quedan nuevas posi
bilidades.

Para el Teinor hay que concre
tar el peligro, pesar sus probabi
lidades y ehearar lo peor, y con 
cluiremos que no era grande ni 
inminente ni inevitable. Procure
mos además descubrir su causa 
inconsciente.

4, Poner el sentimiento contra
rio que haga contrapeso a la ten 
dencia negativa, v. gr. a temer. 
Esta viene de actos, pensamientoü 
o actitud de temor no contrarres
tados. Pongamos heroísmo, valor, 
optimismo contra la inseguridad 
y el pesimismo. Actos de amor y 
simpatía contra la antipatía. Pen
samientos y expresión de alegría 
contra la tristeza.

En resumen, tengamos siempre 
pensamientos positivos y alegre» 
que causen emociones de amor, 
seguridad y satisfacción, y éstas .> • 
la sonrisa en los ojos aumentafán 
nuestra salud y felicidad y difun 
dirán alegría a nuestro derredor.»

—¿Le han ido a oír los Presi
dentes de algunos países de loa 
que ha visitado?

—El Presidente Truman fué a 
oírme, y después de la conferen
cia entró a felicitarme, y en LP 
ma, el Presidente Bustamante me 
mandó llamar para que le acon
sejara en un gran problema que 
tenía, y como la conversación fué 
larga, mé hizo dormir en el mis
mo palacio presidencial.

—Padre, y usted, ¿es feliz siem
pre?

—Sí, porque tengo la paz. Pero 
sobre todo fui feliz en China, 
cuando para ir a predicar el 
Evangelio a aquella.? sencillas 
gentes tenía que pasar frío sed o 
hambre o se me espantaba la mil
la por un desfiladero. Después de 
pasar todo esto, cuando yo volvía 
a la misión me arrodillaba ante el 
Sagrario y decía: «Por Ti, Señor, 
por Ti he sufrido esto.» Y me sen- 

. tía infinitamente feliz. '
Cuando salimos al vestíbulo hay 

más gente esperando al «Misione- . 
ro de la Felicidad», gente que,de
sea esa cosa que se llama dicha, 
y que se nos va de entre las ma
nos con tanta facilidad, sin que 
seamos capaces de saber apre- / 
sarla.
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PARALELO 22
nESDE que elU de el Sudán obtienejj 
independencia pocas Í
país habla abierto À
pagino® de los periódicos, 
íerencias que ahora

■ - .con E^pto sobre la
. detérmin idos territ<^íos_d®^,

DISCUSIONES DE FRONTERA
ENTRE EGIPTO Y EL SUDÁN BS^ ,-- - - ;- - - - ;- - - - - - - - - -
1.500 KILOMETROS CUADRADOS EN LITIGIO SáSi^M-
EL ESPAÑOL.—Pág. Sí
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electoral ha venido a im- 
Pranlr ima mayor tensión a las 
gerencias surgidas con motivo 
Hol t^ivlndicacicnes territo- nales.

«Tónicas de política In- 
«macionai de los últimos tiempos 
6^ igeográílcos han sido 
X«<. ®® pocas controversias y 
raS,!^- Antes lo fueron los pa- 
t^í'® T*^^® seccionaban en dos 
Í*^ Indochina y Corea; ahora 

P®^l®lo 22, que simpara Egip- 
tro^, ®^^^’ sobre el que se cen- 

la controversia.
^®^^wón del Gobiemo de 

a contra las demandas de 
el r^i'' ^ í^**® enérgica, hasta 
ennÍn* ^® haberse elevado el

®1 Consejó de Se- 
««haad de las Naciones Unidas,

Ambas partes esgrimen sus argu
mentos y ambas partes también 
parecen dispuestas a defender sus 
derechos, si bien la resolución de 
sus Diferencias ha quedado apla
zada hasta que el nuevo Gobierno 
elegido como resultado de la jor
nada electoral del 27 de febrero 
pueda entenderse directamente 
con el de £3 Cairo.

Esta ha sido la solución provi
sional de la cuestión, que ha des
pejado por ahora los riesgos de 
un conflicto cuyas repercusiones 
podrían haber sido de largos al
cances.

MIL QUINIENTOS KILO
METROS EN LITIGIO

El territorio del Sudán, encla
vado en el corazón de Africa, tie-

de Asuntos Exterío-ministro
re* sudanés habla con Na.sser

ne una superficie de dos millones 
y medio dé kilómetros cuadrados, 
lo que equivale a una extensión 
territorial cinco veces superior a 
la de Francia. Su población no 
pasa de los diez millones y me
dio de habitantes.

Dividido el Sudán en nueve pro
vincias, «e distinguen entre ellas 
dos diferenciados grupos étnicos. 
Los musulmanes son unos siete 
millones y medio y habitan prin
cipalmente en las seis provincias 
del Norte. El otro grupo étnico 
constituido por los africanos, as
ciende a unos tres millones de in
dividuos y ocupan las tres provin
cias del sur del país.. La capital, 
Jartum, tiene una población de 
unas ochenta mil almas. Poseo el 
país algunos recursos mineas, co-
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rro oro cobre y lignito, pero la 
base de su eocnernia e-tá cons
tituida por la ganadería y agri
cultura.

La zona ahora en litigio alcan
za una superficie de unos 1.500 
kilómetros cuadrados de natura
leza desértica y poblada por unos 
diez mil habitantes. Son tribus de 
hábitos primitivos y con una eco
nomía rudimentaria, dedicadas a 
la cría de ganado.

La reclamación egipcia afecta a 
do: zonas al norte del paralelo 22, 
línea ésta que se ha venido con- 
síderand: como frontera entre 
ambos países, según el convenio 
de 1899. Una ds esas zonas se ex
tiende por la costa del mar Rojo 
y tiene su centro en el puerto de 
Halaib, La otra, más reducida, se 
alarga por ambas orillan del río 
Nilo. ’

Un liger' repaso a los últimos 
acontecimientos políticos que 
afectan a Egipto y Sudán per
mite centrar los argumentos que 
ambas partes esgrimen en defen
sa de lo «que consideran su de
recho.

EL PARALELO 22

El Sudán había pertenecido a 
Egipto hasta que Abdullah el 
Taa'chl< padre del Mahdi, jefe ac
tual del partido sudanés El Um
ma, se rebeló contra el Jedivj 
Ismail y logró su ir dependencia.

En 1883 los egipcios, ayudados 
per los Ingleses, instalados en 
el país del Nilo desde 1882. recon
quistaron el Sudán. A partir de 
entonces hasta 1899 el Sudán fué 
obernádo por los egipcios. Es 
en ese año cuando el primer mi
nistro de Egipto Butros Wasef 
Ghali firma un convenio con las 
autoridades inglesas, según el 
cual se divide el valle del Nilo y 
re reservan los ingleses derechos 
sebre el Sudán. .

En el Nile lintel, el capitán egipcio Mohamed Ismail Kami; 
con o(r<».s eompatriolas, detenido dc.spués de haberse adentrado 

con unas embarcaciones en aguas .sudanesas .

En este convenio del año 1899 
tiene su raíz jurídica más impor
tants la actual controversia en
tre 103 de: países. Se estipula en 
el artículo l.“ del convenio de 
1897 que el territorio situado al 
sur del paralelo 22 es parte inte
grante del Sudán y se establecen 
a'í por vez primera, fronteras de 
íjnldas entre ambos territorios.

Sin embargo, para simplificar 
la administración de las tribus 
que viven cerca de la frontera 
el ministro egipcio del Interior 
publica un decreto el mismo año 
de 1899 p r el que se ponen al
gunos territcric: situados al nor
te dd paralelo 22, y por Ic tanto 
egipcios según’ aquel' convenio, 
bajo la Administración anglosu- 
dane^a.

Otro decreto del ministerio de’ 
Interi-.r. firmado el año 1902, es
tablece que ciertos terr it crios si
tuados al norte del paralelo 22 
permaneciesen bajo la Admini:- 
tración sudanesa, y otra zona al 
sur de dicho paralelo, bajo la 
Administración egipcia. Según 
esto, dicha línea ge;gráfica del 
paralelo 22 experimenta cierta'', 
melificaciones fronterizas cen 
enclaves sudaneses al norte de 
la misma dependientes de Jar
tum, y otro enclave al sur, su- 
ie^o a la Administración de EI 
Cairo.

SUDAN, ESTRADO INDE
PENDIENTE

En 1936, como consecuencia dsl 
convenio firmado o;n icé ingle
ses. los egipcios volvieron al Su
dán para compartir su Adminis
tración con los británicos. El Cai
ro, desde entonces, no cesó en 
sus intentos a fin de conseguir 
la evacuación de 'este país por 
parte de l.s ingleses, consideran
do que el valle del Nilo tenia 
que ser unido bajo , una misma 
scberanía.

La revolución egipcia de 1952 re
solvió el problema según el princi
pio que establece el derecho al 
pueblo sudanés a decidir su desti
no. El 12 de febrero de 1953 se 
firma un acuerdo entre británicos 
y egipcios por el que se decide la 
retirada de les dos Ejércitos a fin 
de dejar libres a los sudaneses 
para decidir su futuro político^

Cuando, tiene lugar el plebiscito 
de 1955, por el que se independiza 
el Sudán, Egipto es el primero en 
reconocer al nuevo Estado.

Cuando el Gebierno de Jartum 
establece la división en distritos 
electorales incluye los territorios 
al norte del paralelo 22, que Egip
to considera ahora como de su so
beranía.

De aquí arrancan los recentísi
mos acontecimientos que han traí
do estas diferencias territoria
les al primer plano de la actuali
dad internacional.

ARGUMENTOS DE EL 
CAIRO Y JARTUM

El lunes 17 de febrero de 1958, 
Jartum hace público que Egipto 
ha enviado tropas a la zona situar 
da al norte del paralelo 22, junto 
al mar Rojo. El motivo de esta 
presencia egipcia en aquellos te
rritorios es la. preparación del pie 
biscito que iría a ratificar la 
constitución de la República Ara' 
be Unida. El Cairo considera «pie 
los habitante- de esa zona son 
súbditos egipcios y que, por táci
to, no han de votar en las elec
ciones sudanesas, sino en el ple
biscito para ’confirmar la recién 
nacida República Arabe Unida, 
Aduce también El Cairo que Iml 
derecho- le asiste en la limitada 
zona al borde del Nilo, más al nor
te del paralelo 22. que el Gobierno 
de Jartum viene administrando 
Egipto reclama ambos territorios 
y en compensación ofrece al Su
dán el enclave situado al sur 
aquella línea geográfica, que w’ 
ne siendo administrada por El
Oaho. .

Es ésta la primera vez, desde 
la independencia del Su^.Q^ 
Egipto reclama estos territorios- 
La reivindicación fué hecha el * 
de febrero. Jartum, entonces, in
teresa que se aplace el examen os 
la cuestión hasta que tengan lu
gar les elecciones del 27 de i^ 
brero. Pero d Gobierno de w 
Cairo comunica al embajador su- 
danés en esta capital que 
está en su derecho de ocupar esos 
territorios y de consultar a su’ 
habitantes sobre la constitución 
de la República Arabe Unida.

La argumentación del Su^ 
contra las demandas del Gc^æ™. 
de El Cairo se basa en que a^ 
llos territorios son parte_inw^ 
de su soberanía desde 1902, ano e 
que el ministro del Intwftor 
oio decidió que aquellas zon^ Q^_ 
dasen bajo la adm^stradón i» 
danesa. Esta situación tenlUjw 
según Jartum está T^Mcidaen 
el acuerdo del año 1953 
se decide la retirad de iw 
citos egipcios y bntáii^« 7 í^j 
lebraclón de un ^re
que los sudaneses decidan^,. 
su independencia y JÍ ¿cuer 
Egipto. Se especifica en^ av 
dó que el Sudán 
mîtes geográficos «dJS^ añade 
apoyo de esta ^®®is Jartum ^^ 
también que Egipcio no P^®”^ 
paros « «m dicho pleb^“®Sí 
el futuro poético del 
tendiese a los territories ^°^. 
ta ahora. Per- otro lado, las
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clones celebradas en Egipto hasta 
la fecha nunca se extendieron por 
B Cairo hasta les habitantes su
daneses de esas zonas.

LA IMPORTANCIA DE 
LA PRESA DE ASSUAN

Laa demandas territoriales de 
B Cairo causan viva reacción en 
a Sudán, sobre todo cuando los 
comités electorales egipcios pene
tran en la reglón que bordea el 
®w Rojo.

dice en Jartum que esta de
cision de El Cairo va encaminada 
Li H^ «h'l«8 resultados electo
rales del 27 de febrero. Se dice 
Que es un intento para reforzar 
¿Wetonw del partido dirigido 
por El Azari, oe tendencia- pro-

®’ ^^®’ según los medios efl- 
cuies sudaneses, no contaba con 
ninguna perspectiva de salir airo- 
» en estas elecciones. Se añade 
W la decisión de El Cairo viene 
^r un último intento para im- 
^ir la consolidación del actual 
Írt.?k'??í ^ Jartum que cierra la 
wioWdad de una unión territe-

®8í^P^ y Sudán.
n^^ ¥7 también que lar- zo- 

reivindicadas por ® Cairo en
tran grandes riquezas en mine-

*^ûn no se hayan 
^°8pecclones con oarác- 

r sistemático para saber si exis- 
^^1 ®® $^^ proporciones. Ade- 
?«» «mSF^ costera del mar Bo- 

^-®® evidente interés 
reivindicado ñor El 

de BwS'^ ®® extiende a lo-' largo 
¿i?5“t rnárgenes del Nilo al 
Bita a”® 1 paralelo 22, adquiere 
awi ^*Ç*®î importancia debido 

a la zona en que iS®R la futura presa de A^ 
clentk¿®Í « jiabrá de inundar dos- 
fi «f^’^"^’°s <*«1 valle del 
, • Motando a comarcas que 
nesíS n ^ ®® consideran suda- 
fle k ^^’^cretamente. las aguas 
de ÜB?i’^^/^l*^l’*^ la Iccalídad 
«6 TIC» n"™ y ya Jartum recia- 
el ínM ? ° H^a indemnización en 
dón^kf octubre último, redama- 
eim^nn L^ ^® ^® se ha llegado 
seMo^rt®’'^®' ^1 conocerse la pre- 

*®’ de los comités electorales 

en los territorios del mar Rejo el 
partido Umma, de tendencias an- 
tiegipcias, publicó un Uamamien- 
to para la recluta de voluntarios 
que salvaguardasen la integridad 
de la soberanía sudanesa.

El Gobierno de Jartum adopta 
pronto medidas militares encami
nadas a rechazar un supuesto ata
que arniado. Se realizan concen- 
tracicnes dé tropas en Chen di, 1€O 
kilómetros al norte de Jartum, y 
en Ataraba, a 230 kilómetros al 
norte de la crisma capital. Estas 
fuerzas se dice que esperan la oh 
den para dirigirse inmediatamen
te. por aire o por tierra, a la zona 
fronteriza.

Los destacamentos de las fren- 
leras son reforzados por patrullas 
nómadas armadas, que Inteáisdfi- 
can la vigilancia.

LA DEMANDA AL CON- 
SEJO DE SEGURIDAD

El presidente del Consejo su
danés dispone sin pérdida d j 
tiempo que el ministre de Asun
tos Exteriores, Mohamed Mah- 
gub, se traslade a El Cairo a fin 
de llegar a un acuerdo de urgen
cia antes que se produzcan inci
dentes en la frontera.

En las mismas horas, fuentes 
ofldales de El Cairo desmienten 
que tengan lugar en la región d:1 
paralelo 22 movimientos extracr- 
dinanarios de tropas egipcias y 
añaden que el Presidente Nasser 
ha dirigido una nota de protesta 
a Jartum contra la interpreta
ción falsa dada a la pretendida 
presencia de unidades armadas 
en aquellos territorios que se re
claman,

Tj>g conversaciones desarrolla
das en El Cairo entre el Presi
dente Nasser y el ministro de 
Asuntos Exteriores sudanés no 
logran los resultados apetecidos 
y Jartum' envía una demanda 
urgente al Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, basada 
en «una Inminente amenaza d3 
agresión egipcia», •

En Nueva York, el organismo 
de la 0. N. ü. adopta una deci
sión . suspensiva, recomendando

al Gobierno de EL Cairo qu? .se 
abstenga de ninguna medica que 
prejuzgue el problema í.n litigio. 
Como solución provisional, el Go
bierno dé El Cairo, ha ofrecido 
al de Jartum no celebrar el pie- 
bíscito para confirmar la crea
ción de la nueva Bepública Ara
be Unida en las zonas reclama
das hasta que a fin de que el 
.nuevo Gobierno sudanés, que 
ocupe el Poder en virtud de los 
resultados electorales del 27 de f-- 
brero pueda negociar ' amdstosa- 
mente la solución de las diferen
cias.

Se ha soslayado así una crisis 
que llegó a adquirir caracíer.s 
alarmantes. La resolución de es- 
tte conflicto territorial supondrá 
te conflicto territorial supondrá 
un paso firme en las relaciones 
amistosas entre ambos países, qu? 
aún han de ponerse de acuerdo 
en otros asuntos que les afectas 
por igual, entre ellos el uso y la 
explotación de las aguas del Ni
to. La construcción de la pr.sa 
de Assuan fuá mirada siempre 
con recelo por Jartum, que llegó 
a oponersé al proyecte. El' Cairo 
conslnitló en vista de ello cele
brar negociaciones para llegar a 
compromiso y consiguieron un 
reparto más equitativo de las 
aguas del río. En octubre de 1357 
el primer ministro suda.nés se pu
so al habla con los autoridades 
egipcias a fin de regular nueva
mente el aprovechamiento del 
Nilo y para fijar las indemniza
ciones por los perjuicios que aque
lla obra de la presa supondría 
pora los habitantes de algunos 
lugares afectados .por ella. Un 
completo acuerdo sobre estos pro
blemas entre los dos países que 
viven de las mismas aguas del 
Nilo supondrá el más firme logro 
para la comprensión y la amis
tad de Egipto y el Sudán, Es en 
los 200 kilómetros del río Nilo 
donde está la base del completo 
entendimiento entre Jartum y El 
Oalro. *

Alfonso BARRA
Pág. 56.—EL ESPAÑf'L
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años se

contraste

descendiendo

tiguo 
ahora

Mientras que en el resto de 
España^ en lo que vamos de año.

‘10 
al

metros de distancia del Iu4ar 
despegüe, un panorama trupi 
a parece a la vista.

Abajo —aun en la lejanía - 
levanta majestuoso el pico

se 
de'

LA PLAGA DEL ARC. 1- 
PIEL AGO

cinco de un valle 
niomentos padece 
harto dolorosa: el 
Orotava.

Del avión van

que on estos 
una prueba 
valle de La

los pasajeros. En primer lugar,
EL ESPAÑOL.—Pág. 56

El Ministro de Agricultura, don Ci
rito Cánovas, en el valle de Ls Oro 
tavia, inspeccionando los ligare:

afectados por el huracán

DE MADRID A LA OROTAVI
EL VIAJE DEL MINISTRO DE AGRICULTURA A TENERIR
AYUDA INMEDIATA EN LA DESGRACIÍ
POR un cielo calmoso y des

pejado, un avión vuela nim
bo a los mares del Sur.. De vez 
en cuando un bache de aire hace 
recordar que por aquella ruta 
acaba de pasar tambi'n un vio
lento huracán del que ya apenas 
quedan los vestigios. Cuando .va 
el avión ronda los tres mil Itiió-

Teide, ahogado en nieves iiiínio- 
rrumpldas. A medida que ei 
avión se acerca, el paisaje es ya 
más claroi. Por debajo del Telde 
va apareciendo una tierra verde 
y apretada en médio del ocf’ano. 
Desciende el avión y a ’a vista 

. se muestra ya, con toda clarida<i, 
el perfil norte de una isla pfira- 
disfaca. Luego, el aeropuerto.

Ha tomado tierra el avión en 
T,os Rodeos, a unos quince ki
lómetros de la capital tinerfeña, 
Santa Cruz, y a unos cuarenta y 

el Ministro de Agricultura espa
ñol, don Cirilo Cánovas, al fren
te de una comisión ínterminis- 
terial. De allí, al coche, ^?l si
quiera los visitantes retrace ien 
hacia Santa Cruz de Tenerife, 
sino que directamente se ader- 
tren por la carretera cel vallo, 
camino de La Orotava.

En Ix)s Rodeos quedaron mu
chas personas con una gran pu
na y una gran esperanza. Ellos 
dieron la bienvenida al Ministro, 
pero en sus caras se reflejaba 
el drama sufrido en el valle, un 
violento' huracán, el tercero que 
asola las islas Canarias on el 
presente año agrícola, se presen
tó de improviso dn la zona p'a- 
tanera y en una hora acabó-con 
todo lo que suponía un esfuer
zo de muchos años, de var'as ge
neraciones y de un desvelo per
manente. La desgracia y el in
fortunio acaban de visitar de 
nuevo a las Islas Afortunadas, 
el más lejano pedazo de España 
en el Atlántl o.

el tiempo se ha mostrado bw'' 
volo y con asomos de primavera, 
sobre las islas Canar as 3« “ 
desbandado un huracán de I^ 
y de violencia subtropics 
vendaval que ha rénova o el ar 

lastre. Hasta que 
aproximadamente 

unos se construyó el 
canal del Sur, Tenerife era n» 

notablemente
tuado. ,

Ija comarca norteña, t''^® 
da de agua, era fresca y 
dosa. Esta frondosidad üeg» 
a su extremo en el líe de La Orotava. Tas manchas 
de platanares se extendían 
lado a otro, sin que qu^ 
resquicio de tierra desperdld 
da o mal aprovechada. .« ^

Sin embargo, la fo® p “^ u" 
era sedienta y árida. ^j, 
Ingenioso acarreo de ag ,, 
a punto de Enverde froncjosldad tinerfeña 
el Sur han brotado ^ tlr 
Ancas, aposentadas en ^^ ^
rra que, según P^^e® ' .¡jj. 
mejor calidad que en la 
te opuesta del Teide. ,„

Pero ha llegado el g,
Tanto al Norte como 
el Sur, las plantacione
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''••nipanad» de las autoridades locales il .Ministro de .AijrieiiHora
hadas po. el bniporal

ie” 
,, lili 
i su-

Ci 
)ro. 
ire:

A todos esos pueblos de la zo
na afectada llegó el Ministro de 
Agricultura. El primer día de su 
estancia en Tenerife recorrió la 
zona norte y al segundo salió

Sur 
) Ull 
esi' 

a i* 
. Eu 
as y 

tie- 
, di 
lieu-

ited' 
íroa-
■gab® 
) ?»';
iCllîi 
du u« 
le un 
ilelf

recorrí' lus plant aciones, derri-
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trido considerables perdidas. So
bre todo das patatas, artículo 
básico de consumo y de exporta* 
ct6n. Ia .cosecha se ha perdido. 
En el Norte, los daños han sido 
mayores. Allí no existe un me
tro cuadrado que no rinda. Pero 
no sólo en la forma troowal de 
in piña platanera. El Norte es, 
además, tierra de turismo.

Al Norte llegan contlnuamen- 
tí turistas de Escandln&\ la, in- 
geses, alemanes. El norte de 
Europa busca un templado re
fugio invernal en el balneario 
del Puerto de la Cruz. Has;a ait 

ha llegado el hura án de una 
hora. En Tacoronte, La Victoria, 
lA Matanza, El Sauzal, Santa 
Ursula —campos históricos de la 
época guanche y de la conquis
ta—, el viento derribó árbo es 
y casas y curvó sembrados. So
bre todo, plataneras.

DE NORTE A SCit

para el Sur. ICn T,a Orotava. «*.i 
1.a Matanza, en El Sauzal, allí 
donde una platanar yacía tron
chado o arrancado de raíz llegó 
el representante del Gobierno 
español. Con palabras de espe
ranza.

—Mi corta estancia en esta 
hermosa y españo’.ísima tierra 
—dijo el Ministro— me ha ser
vido para percibir dlrectamenie 
los problemas 4ue ya conocía v 
que preocupan hondamente ai 
Ministerio de Agricultura. T « 
apreciado en todo su inmenso 
valor el esfuerzo del agricn’*v>r

bei’'‘ 
ivera, 
e lia 
• :l|n 
. Ull 
íl ar- 
hB» 
dl«

ma 1» 
a un 
acen-
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EL PUEBLO DE CADA UNO
LOS hambres se marcha

ban del puebla; hace cin
cuenta, treinta, veinte, diez 
años. Estaban en la ciudad, 
trabajaban en una industria 
de peones, en lo que salía. Al
gunas veces volvían al pueblo 
en el verano, en la Navidad- 
Alli seguía la fila de árboles, 
la colina pelada, las casas le
janas, la fuente, la plaza.. 
Luego, otro hermano un pri
mo, el amigo, se <unía tam
bién con ellos en el éxodo 
para la ciudad.

Se iba formando así el cen
so del absentismo.

Por las tierras de La Man
cha, de Extremadura, de la 
Alia o de la Baja Cast lia lo, 
hombres, ahora ya no se van. 
A ellos, la verdad, les gusta 
su campo, quieren a su tierra, 
a su casa, ai patio con pa
rras donde de peqtieños ju
garon.

Y ya no se van porgue el 
paisaje se ha vuelto distinto. 

Tras la fila de árboles se 
alzan dos, tres chimeneas 
tr ncccilín¿ricas; es la nueva 
fábrica de celulosa. Al lado 
de la cclina, los perfiles zig
zagueantes de la instalación 
de aprovechamientos agrico 
las semejan una sierra^en la 
tierra que mirase al cielo. El 
verde de los surcos ha hecho 
olvidar al pardo o blanqueci
no colar de los bancáles: Se 
oye, algo lejos, el rumor sor
do del aliviadero del pantano 
que se inaugurase en el últi
mo quinquenio.

Todo eso es, ahora, el pue
blo.'

En los últimos cinco años. 
A el porcentaje total del absen 

tismo español ha disminuido 
en términos progresivos has
ta llegar a dar unas cifras 
actuales inferiores en un 73 
por 100 a las inedias de los 
cincuenta años últimos.

A los campos, a los pue
blos españoles, han llegado 
nuevas industrias, nuevos re
gadíos, mieva maquinaria- 
Los hombres de la región, 
aquellos hombres que se mar
chaban a la ciuaad, a vivir 
peor casi de como lo hadan. 

canario y el tesón y espir li tic 
su iniciativa* de sus hombre* 
Ahora debemos tender a despio
jar los caminos del progreso v 
planteamos el problema de la 
variedad de cultivos rentable” y 
dejas poslbi’ldades garaderas 
del Archiriélago.

El esfuerzo a que aludía el 
Ministro ha hecho que el cana
rio labrara día a día, generación 
a generación, su susten’o pri
mordial de vida en forma de 
unos frondosos pagos re plata
neras. Desde tiempos lejanos, el 
agricultor fué escalonando 
valles, de tal manera, que 
diesen sustentar el cultivo.

su*’ 
pu-

Luego, pacientemente, fué re- 
llénando dé tlerra'*los escalones. 

• Una tierra especial con todos lo- 
abonos necesarios para la crían' 
za tropical. Para la platanerc 
Como é,sta tiene la raíz superfi

no ccoen ya el camino de la 
ida si no es para el viaje de 
novios, para las vacaciones o 
para los espectáculos inter
nacionales. Porque los nue
vos centros de trabajo están 
allí, junto a ellos,, poniendo 
en el paisaje de siglos la am
plia sonoridad de sus nom
bres: PueitoUano, Escombre' 
ras, Badajoz, la vega del 
Guadiana, del Záncara. del 
Guadalquivir.

Estos han sido los factores 
materiales, los factores que 
por vez primera en la vida 
han sido colocados racional- 
mente, coordinando las posi
bilidades físicas y las nece
sidades de los ihombres.

El censo del abseníiimo ha 
quedado reducido a menos de 
una cuarta parte. Y esa cuar
ta parte, muchas veces) ya no 
va a la ciudad en sí, a la ciu
dad gigante. Tiene su meta 
en otra psovincia, en otra 
geografía campesina, donde 
las chimeneas, los puertos y 
los ferrocarriles han realiza
do el milagro, MUagro con 
nombres de Avilés de Pon
ferrada, de Mérida, de los 
Baños de Luna.

A loi fuente del pueblo ya 
no caminan de noche las ca 
ballenas;'-"en la plaza -del 
pueblo ya no hablan los hom
bres azada vn la mano, de 
los hijos de la capital; por la 
fuente del pueblo pasan de 
recogida los tractores y las 
cosechadoras y la maquinaria 
que sirve mejor que las yun
tas, fabricadas en la propia 
Patria; en la plaza del pue
blo los que hablan son los hi
jos, chaqueta limpia, mono 
azul de especialistas que sa- ■ 
ben muy bien lo que es una 
fresadora, una mandrinadora 

de cinco veloci- o un tomo 
d>!ídes.

El pueblo sigue siendo el 
mismo: la j"’füa dé árboles
junto al río, y la colina pela
da, y las casas, y el Ayunta- 
-mAento y la iglesia.

Pero con los hombres, que 
es lo importante.

cial, no resiste el poso de m pi 
ña bajo la violenta fuerza de un 
vendaval. Y esta vez el huracán 
se cebó en las p'antas cargada-» 
de racimos y aún en el mismo 
suelo que sustentaba los racimos.- 
En muchos sitios lo ha barrido 
de “las cadenltas”, como los 

, agricultores llaman a sus ban-
ca’es.

UN iNFOíi ME DE
LAS ISLAS

El valle de La Orotava es la 
zona tinerfeña platanera por ex
celencia. Allí se da el sesenta 
por ciento «de toda la producción- 
de la isla. Bajo las anchas hojas 
que celan la piña, el finerfeñc 
se tumba tranquilo y ce rilado 
después de una labor minucio
sa. Un trabajo que requería tan- 

las horas tie ocupaclm ni"., 
planta como para la tlern

Un trabajo que luego w cretaba en la PeninsVu ": 
mercado inglc.s y en d i..> '. 
te de Europa, con este lelnV 
“Plátanos de Canarias”, fere ' 
huracán, que no llegó arri' a de 
los sesenta minutos, ha acabado 
con casi el setenta por ciento do 
cultivo amarillo. Durante los in
tenta años en que la agricultura 
y el dinero de Canarias se loen, 
tincaron con la exporta ión oa 
nanera, el vendaval ha sido ia 
calamidad más grande padeclt', 
por la is’a. El. huracán devasto 
cinco mil fanega.s.

Por todo eso, la visita del M' 
nlstro español de Agricultura ha 
tenido un objetivo bien delipi o 
Aparte de sus palabras sobre 
el problema de la varier'ad de 
cultivos rentables y de las poM- 
bllide des ganaderas del -Archipié
lago, otras palabras han pro
curado devolver al agricultor la 
confianza.

—^He cumplido—dijo el se"'' 
Cánovas—con entera satisfac
ción el deseo de visitar Las Pa 
mas antes '■’e regresar a Madrid, 
para rendir al Jefe del ' staA 
cuyo afecto y preocupación per 
el Archi'’iólago canario son cors- 
tantes, y al Gobierno, un Infor 
me sobre los efectos del huracán 
en la economía de Canarias.

Allí atrás, en Tenerife, queda
ron viejos rampesinos que aún 
miraban con ojos atestados de 
lágrimas silenciosas, su vida ri
ta ai par que sus miniados plata? 
nares por un huracán que luego 
se fué al desierto. Pero sus ros
tros, arrugados y tostados, esta
ban impasibles. Ellos no pudie
ron hacer nada, pero otros le 
harán por ellos. Y con unos ho
rizontes mucho más amplios que 
los verdes y frondosos de las ho
jas cubriendo las piñas.

UN TELEGRAMA DE itCMA
Cuando el avión que llevó al 

Ministro español tft Agrlcultuí® 
a las islas Canarias estaba a 
punto de regresar a la Penínsu
la, llegó al Palacio Episcopal de 
Tenerife un telegrama fechado 
en Roma. Su contenido abogaba 
por nuevos horizontes para ló 
islas, tal como lo había adelan
tado el Ministro español, Conra
do en la capacidad del ’s eno pa
ra enfrentarse con los más ar
duos problemas.

El telegrama venía del Rora.i 
no Pontífice. En él, el San o r^- 
dre, conocida la aflicción del à 
chipiélago, animaba a sopor 
con paciencia cristiana Ian. ou 
prueba, enviando su bendice 
a pos tól ica.

En los momentos que el eb* 
po de la diócesis contestate , 
telegrama, en Las Pa^V’^’^Artán- 
lugar una reunión de ‘mP°f 
da. El señor Cánovas recibía » 
Gobernador, presidente del w 
blldo y ^Alcaide. Más tar e 
Pleno de la Cámara Slnd^ 
Agraria, con cuyos æl/ï de 
mantuvo un amplio ®®®„ „« 
Impresiones,' Por último, a u 
Comisión de la Comunidad 
Aguas de Canarias.

Después, acompañado de 
primeras autoridades, ywim 
central lechera de la Cooj 
va Agrícola y Ganadera ce 
Palmas, modernísima indusii
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que ha empezado a funcionar 
hace pocos meses. No todo que
dó ahí. Hizo un recorrido por el

El huracán no respetó las ca
sas de los campe.sinos de La 

Orotava

lia

ro

Interior de la Isla, subiendo ai• ‘ tico. Fué un golpe brutal quemirador de la montaña de Aru
cas. desde donde se contempla la 
principal zona platanera. En Te
ror oró ante la imagen de la Vir
gen del Pino, una ’de las imáge
nes más veneradas de^la isla

ía desgracia que en estos días 
ha caldo sobre las Canarias no 
es un hecho aislado en el histo
rial de las islas. Muchos han sido 

-tos vendavales que han subido 
del sur del Océano para luego 
morir en el desierto. Justamente 
en enero del año pasado un tem
poral acompañado de un aluvión 
de agua contenida, arrasaba va
rios pueblos y numerosas vivien
das.

Aún están en la memoria de 
todos los heridos y los muertos 
de Breña Alta, de Santa Cruz de 
la Palma o del pueblo de Mazo. 
Donde la catástrofe alcanzó ma- 
yore proporciones fué en Los 
Llanitos, del término de Breña 
Alta, a unos ocho.kilómetros de
là capital. Allí se abrió un ba
rranco de más de cien metros 
por diez de profundidad. 
desanarecieron infinidad do 
Magnificas fincas de platanares, 
viñedos, tabaco y tomates. El 
panorama se transformó.

La fsia de La Pa’ma fue en
tonces la más afecta ’a. Por ”0 
configuración geográftea y pír 
^ tragedia, San Miguel '’c la 
Palma llegó a representar un 
corazón sangrante sobre la in- 
Mensidad azul 'del Océano A<lán-

saiadús

El. ESPAÑOL

cudló vlolentamtlnte las campi
ñas y los pueblecitos. Quj remo
vió los 276 kilómetros cuadrados 
y a los 60.000 habitantes.

La Palma —conquistada en 
1492 por el adelantado Alonso 
Fernández de ItUgo tras un:, 
campaña de más de siete m'- 
ses— vivió siempre amenazada 
por la fuerza implacable d< lo? 
elementos. La islá pa ’eció una 
calamidad, como si ésta obede
ciera al conjuro de las patéticas 
endechas entonadas a la muerte 
de Guillén Peraza, el bravo gue
rrero que perdió su vida en ple- 

, na Juventud al intentar la inva- 
’ sIón de aquella isla:

Tus campos rcmmin tristes v'l~ 
[canes; 

m> líean placeres, sino pesares. 
Cubran tus flores los arenales...

EL SEGUNDO LUR VU^N

No mucho después, dentro .’el 
mismo año agrícola, los periódi
cos daban alarmaflos la noticia; 
se reproduce el temporal en Ca
narias. Esto ocurría a nrinciph’s 
de diciembre de 1957. En Lan
zarote. el viento adquirió un» 
velocidad máxima de más de no
venta kilómetros cor hora, Vrrc' 
cife quedaba cerrado al trafico

Pero el vendaval se cebó 
v.a Orotava. En menos,de una 
hora quedó destruido el treinta 
Dor ciento de la producción P’a 
lanera. El viento corrió a 
de Cien y hubo agricultor 

perdió hasta veintitrés fan's'll 
de plátanos. En una sola flíica 
del Puerto de la Cruz fueron de
rribados cinco mil plantones y 
en el valle de Guerra y en Teji
na el viento acabó con la mito i 
de la producción de plátanos, al
godón y caña de azúcar. Un sl- 
teso ya lejano, se volvió a P'pe- 
tlr en la localidad de Arucas. 
Después de quince minutos de 
huracán, un anciano declaraba 
que el viento fué semejante ai 
registrado en el año 1929, cuan
do tiró la aguja de la catu.;rai 
de Arucas.

El vendaval trujo entonces la 
segunda hecatombe ¿el .uno 
agrícola. Las “cadenltas” peli
graron, Esas pequeñas porciones 
de terreno, muchas veces “od’h- 
cadas" en las laderas de los ba
rrancos. Su extensión no pasa de 
cuatro o tinco celemines y la 
mayoría sólo comprenden un ce
lemín.

OTRO HORl ONTE M t

Sln embargo, los canarios su
pieron reemprender su ’abor con 
la ayuda estatal. Con la riusma 
esperanza que en los días a dua
les, confiados en las palabros de' 
representante dei Gobierno espa
ñol que lea ha visitado:

-—He apreciado en tpdo su. In
menso valor el esfuerzo del Agri
cultor canario y el tesón j- espí
ritu de iniciativa de sus hem- 
bres. Ahora debemos tender a 
despejar los caminos del pr egre
so y planteamos el problema de 
la variedad de cultivos rentables 
y de 1as Dosihlllda-’es ganado’os 
del Archipiélago.

Canarias, puerta abierta de 
España en el Atlántico, espera 
una vez más dejar bien sentado 
el título que, desde ’a más re
mota antigüedad, le fué dado
por los hombres que llegaron ti 
y voluntarlamente se encan tu
rón. El sobrenombre de ^fdasy

f Afortunadas;*.
Juan J. PALOP
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CARTEL DE TOROS
EMPRESARIOS. GANADEROS, 
APODERADOS Y MATADORES, 
EN El COMIENZO DE LA TEMPORADA
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EL PUBLICO TIENE LA PALABRA
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EN estas fechas, dieciséis mata
dores de novillos y un rejo

neador sa han vestido ya. J®® 
vez por lo menos, de luces. Al^* 
no incluso ha sentido el dolor « 
la cornada y otros han satwreac» 
eso que en las críticas clásicas se 
llamaban «las mieles del triunfo»

Mañana, domingo 2 de ma^ 
«si el tiempo no lo impide yJ^ 
permiso da la autoridad tom^ 
tentes, otro gran número dej^ 
zas de toros de diversas ewit^ 
y algunos municipios abrirán poi 
primera vea en esta tíinporada 
sus puertas. Nuevos carteles en w 
paredes, nombres algunos conw 
(tos, ganado en plenitud y g-®* 
en los tendidos. , „

SU eran mundo, el complejo y 
enorme mundo de la fiesta; 
ha abandonado y ya casi dvi^ 
su descanso del invierno y ^^^ 
siempre renovadas las fliw<w¿ 
a esperar, tarde tras tarde, wru

MCD 2022-L5
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h^ ^‘"^> torero tras torero, la 
cumbre, de la que hablár 

"n para siempre las antologías.

PABLO MARTINEZ ELI
ZONDO, UN HOMBRE 

DECISIVO

iiin,?®5®”®^* que empieza ti> 
1 ï lÏÏLSï?® ^rameute definido 

¡ prepotente: el empresario. So- 
*aiwfo ®®Pt®^rio,, niás concreta* 
t^« ®®“® tm empresario, van 
JW esas combinaciones de to

il a^su’^®® 9”® ^^ ^e gustar 
¡itSSí®’ ^^^ <“® ®® ajustan, 
slmS ? ®® completan en los 
¿» ^® '1®® palabras

íü^dn'^^® ®® Pablo Martínez 
h®o^í biás conocido en ec mun- 
! *®»o£o negocios taurinos por 

empresario de 
SolasiSÍÍ plisas ds toros espa- 

®bwe las que se cuentan

las ferias más imperantes de Es
paña. Salvo Madrid, Barcelona, 
.Pamplona y Valencia, los restan-- 
tes coros taurinos españoles es* 
tán controados, empresarlalmen*- 
te, por eite hombre que empezó 
modestamente el negocio de mon
tar novilladas y corridas de toros 
y hoy es sin ¿uda el 'centro de 
gravedad,’oculto pero decisivo, de 
la Fiesta Jíacionai.

En esta temporada que ahora 
está en sus comienzos, Pablo Mar
tínez Elizondo se ha quedado, 
aparte de sus»- anteriores plazas, 
con Sevilla y Bilbao. El viejo y 
antiguo pleito de la Maestranza 
sevillana, un pleito sobre compe
tencias internas de la empresa, 
ha sido decidido por ahora en fa
vor de Chopera. Por otra parte, 
la poza bilbaína ha estrenado 
igualmente gerente en la persona 
de Martínez Elizondo, con lo que 
CMiopera, además de controlar

^* ^ew I^ í»«íWk t* Fk^ 00 
lirasa¿a^daa x emoción. El 

«átre <»»oluo?s»eon el primer

la mayoría de las más importan
tes plazas del sur 4© Francia, 
donde los toreros pueden cobrar 
buenos honorarios por corrida, 
tiene en su mano los resortes 
precisos para realizar las combi
naciones que guste con los toreros 
no sólo que agraden al público, 
sino que le agraden a él.

Es, pues, de todo punto eviden
te que el matador de toros que, 
por cualquier causa se pé ee con 
Pablo Martines Elizondo pueda 
muy bien, sin que el asunto tras
cienda, quedarse sin una docena 
de corridarei de toros que en el ba
lance contable; artístico y mone
tario de final de temporada re
presenta un factor ponderal de 
cierta consideración.

Chopera, naturalmente’, ten
derá,' en buena lógica, a ofrecer 
carteles de interés taquillero 
Ahora bien; dado su, si no mo-- 
nopolío sobre las plazas españo-
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indiaaciones del maestro. Ellos npicadores atienden las

¿as, si
•podrá
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incluso ajustar y reducir 
honorarios de toreros, efectuar

fervorizaji Ia Fiesta y también originan discusión

cambio.s en programación de ga
naderías y controlar, en suma, la 
trayectoria artística y económica 
de la nueva temporada que ahora 
comienza.

EL TORO ANDALUZ 
PIERDE: EL SALMANTI

NO GANA

Chamaco iureará esta temporada en la madrileña líésta de 
Sanisidro

W

jerarquía operativa tras las barre
ras se han dejado sentir en Se
villa.

La Prensa ha dado la noticia:
«El señor Chopera tiene ya tra

zado el cañamazo para montar 
seis corridas abrileñas en Sevilla: 
la tradicional de Pascua de Re* 
surrección y cinco durante la fe
ria. El cartel de aquélla ya está 
completo; Antonio Ordóñez, Ma* 
nolo Vázquez y la a ternativa de 

sentan 16 puestos, ya qu; una de 
t llas será,, probablemente, de o-h 
toros, los nombres <asi seguk 
son. lo.s tres citados, que altemj. 
rán £n do? corridas' más cadí 
uno; G/egorio Sánchez y Ostos a 
tres corridas, y Rafael Orteea’v 
Chamaco, a dos.

Es posible que Ordóñez toreare 
una más, con lo que sería forzo
so que alguno de los ottos torease 
uria menos; pero la base de los 
carteles, puesto más, puesto mè
nes, será la indicada, en combl 
naciones qu: todavía no están 
determinadas.

En cuanto a ganado, los nom
bres ganaderos son ésto'i: Carlos 
Núñez y Miura, como represen 
tantes de las divisas andaluzas, y 
Antonio Pérez, Atanasio Fernán
dez, Montalvo y Cobaleda, de las 
salmantinas.»

Por ¿(2 pronto, en este progra
ma ferial íwíUmio se 'presentan 
dos auténticos escopetazos: uno, 
la casi eliminación del toro an 
daluz, ds obligada y tiadicicnal 
presencia en aquélla su plaza de 
la Maestranza; de otro, el carte¡ 
de la corrida de Risurrecdón, que 
traixCionalmente también estaba 
reservado a figuras d? segundo 
orden y que ahora lleva nada me
nos que la alternativa del hijo do 
Chicuelo, acompañado por Anto
nio Ordóñez y Manolo Vázquez, 
dos matadores de categoría espo- 
cial.

Naturalmente, esta elíminació.'i 
del’ toro andaluz, bravo y duro 
que Venía .siendo el último vesti
gio de ganado con características 
de cierta dificultad para la lidia 
ha dispertado encontrados co
mentarios en la ciudad sevillana. 
Puede hablarse de eUminaciór. en 
términos absolutos, ya qué el I» 
nado de Carlos Núñez pre'.enta 
unas características muy .seme
jantes, por su docilidad, suavidad 
y facilidad para el toreo al uso, 
a las de los toros salmantinos, 
En cuanto a la corrida de Miura, 
no -ha podido Chopera, a mem! 
de exponerse a perder, su autof- 
dad y prestigio, eliminaría, ya 
que ella representa! el entresijo 
gana diro de la feria abrileña,

LA PUNTA DE DEMANDA 
EN LAS GANADERIAS

A los ganaderos, esta hegemo
nía del señor Martínez Elizondo 
también les repercutirá. Como es 
lógico. Chopera ha de montar 
sus combinaciones a base de 1« 
condiciones de los diestros que 
han de -figurar corrientemente 
en sus anotaciones, en sus con
veniencias y en su amistad.

Es una verdad que el toro 
daluz ha sido desplazado por w 
toro charro. Las causas, por toao’ 
103 aficionados de sobra conwiw 
radican en la mayor suavidad y 
«bobería» del toro salmantino so
bre el genio, la casta y las ^' 
diciones de bravura del toro w 
daluz. Estas cualidades ha® ®“, 
las que han jugado en esta pan 
da, cuyos triunfos se presentara 
ya claramente definidos.

Se va a producir, 
punta de demanda en el toro» 
mantino, sobre todo para fen^ 
importantes. Se rumorea / ®® , 
peeula sobre el precio de los to 
y se habla de que los ganad^ 
van a vender sus corrido ® „ 
cincuenta y cincuenta 
duros Tal vez haya aquí uo p 
de éxageración. Lo que, sin e
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kar<« será cierto es que habrá 
ganaderías salmantinas

1 oferta presión en el consumo 
ránado bravo, mayor desdo 
lueeo QUe en años anteriores. & bien, este factor que pu- 
dteS parecer decisivo para la ele- 
Sn de precios viene a su ven 
S^ns^ó o atenu^o por esa 
Sa ^periosa necesidad de con
tratación masiva con las plazas Sitadas por Chopera, ya que 
y bien puede suceder que^ por 
no llegar a un acuerdo amistoso. 
Sor cualquier incidente ocurrido 
? Siínt» desgrwlMos por 
impensados e imprevisibles moti
vos se llegase a una ruptura de 
relaciones entre un ganadero y el 
señor Martínez Elizondo, éste po
dría prescindir de comprar su ga
nado a dicho ganadero, con lo 
eue prácticamente el grueso de la 
carnada quedaba sin vender, por 
lo menos para ese núcleo irnpor- 
tante de ferias que al fin y al ca
bo son las que puedan dejar, mo
netaria. y cualitativamente, ma
yor prestigio y beneficio.

ONCE CORRIDAS EN SAN 
ISIDRO

Las feria» de principio de tem
porada más importantes son, des
pués de la de Sevilla, aunque unn 
sea cronológicamente anterior, lao 
Pallas de San José y las once 
corridas de toros de San Isidro de 
Madrid.

«Cuatro corridas se van a cele
brar durante las fiestas de la"- 
fallas valencianas, con toros del 
conde de la (Corte. Sepúlvera de 
Yeltes, Barcial y Galache. Los 
toreros que se repartirán los doce 
puestos a cubrir, equitativamente, 
s dos por simbólica coleta, son 
Antonio Ordóñez, Julio Aparicio, 
Ostos, Gregorio ‘Sánchez, Chama
co y, probablemente, Antonio 
Bienvenida. Corno se ve, tres co
rridas salmantinas por una extre
meña.»

Para Madrid, las intimas noti
cias publicadas hablan de que 
«las corridas empezarán el día 15 
de mayo, festividad de San Isidro,, 
hasta el domingo día 25; los to
ros pertenecerán, a tres ganade- 
rítis andaluzas: Carlos. Núñez, 
Pablo Romero y Bohórquez; a sie
te salmantinas: Alipio Pérez T. 
Sanchón, Atanasio Fernández. 
«Barcial», Antonio Pérez, Ma
nuel Sánchez Cobaleda, Eusebia 
Galache y Juan Cobaleda, y una 
extremeña, la de Juan Antonio 
Alvarez».

he toreros en Madrid aún no se 
sabe nada, aunque es cierto que 
vendrá, por fin. Calamaco.

ha característica, pues, como 
puede verse, al igual qUe en la 
Maestranza s:villana y en la va
lenciana plaza, reside en el caria 
originario de los toros. Toros sua
ves para las bonitas y elegantes 
maneras de toreár hoy. Estas pre
ferencias son las que el público 
aplaude.

Con su razón, naturalmente.
CHICUELO. LITRI Y LUIS 

MIQUEL
Respecto a apoderados, la «casa 

^®' perdido la hegemo- 
Camará, muy buen amigo de 

sofrío es lógico, estará a 
X«i ®P®® ^e éste en cuanto al 
tí^?}^®”''° ^® Chamaco y An- 

®us dos antiguos 
RtWore», y la novedad única de 
*a temporada de Chicuelo hijo

como nueva figura en la comuni
dad torera. ,

Por lo demás, salvo esa inte, 
rrogante del diestro sevillano, qu2 
también vendrá « San isidro, la 
temporada en cuanto a toreros 
de interés se centra en iM cono
cidos Antonio Ordóñez, Jaim. Os
tos, Manolo Vázquez, Chamas y 
Gregorio Sánchez. En un iMano 
inferior, Julio Aparicio y Antonio 
Bienvenida, y después, a gran 
distancia, los demás.

Se ha hablado estos días de 
que iba a ser condonada la san. 
ción impuesta a los hermanos 
Girón. Aunque esto se llevase a 
electo, tan sólo el menor, Curro, 
podría despertar un relativo in
terés en las combinaciones tau
rinas. '

Apairte, por fuerza, hay que 
consid.rar el caso de Litri •y de 
Luis Miguel Dominguín.

Litri, en los finales de la pasa
da temporada, estaba lo que, en 
términos taurinos, se llama «ai
rado», es decir, empachado de 
toro. Por los medios de informa
ción se hat dado también a co- 
nocer el propósito de Mlgu-l Baiz 
de rodar una película, con el ru
mor, con visos de realidad, de su 
operación estética en la nariz. 
Bisto, naturalmente, por sí solo 
le impedirá iniciar la campaña 
con aquel ímpetu del año pasa
do? Con lo qu<t Miguel Baez, Li. 
tri. hoy uh buen torero a fuerza 
de haber toreado mucho, empe^ 

t zará a actuar ya bastante venci
da la temporada, lo que en tér. 
miinos taurinos S3 llama «lo fá
cil»

1 Algo semejante le ocurrirá a 
! Luis Migu:1. En Luis Miguel no 
» hay película, aunque también se

Sánchez (iimenez, novillero, deja QUe le, ajusten <1 mô? de Inees

han corrido rumores de que iba 
a actuar de protagonista en una 
cinta, ni tiene, por fortuna para 
él. ninguna operación en puertas, 
aunque sea leve.
Luis Miguel erguirá la misma 
tónica de la temporada anterwr, 
jugando el interés de la casa 1^ 
minguín, con lo que su parecido, 
no artístico, sino circunstancial, 
con Litri puede considerarse co. 
mo muy semejante.

Si el convenio con los mejica
nos Si- arreglase, y parece que hay 
buenas perspectivas, Carvajal, 
Antonio del OUvar y ~*™ 
Tirado serían ciertos 
en cuanto a variación 
a la hora de acoples,

EN LA NOVILLERIA

En la noviUería, el panorama 
ea poco más o menos como <1 de4 
año pasado. No se “vislumbra 
tampoco una figura revoluciona
ria, a menos que don Pedro Ba- 
lañá, en Barcelona, «se la fabri-

Este es, pues, el panorama de 
la fiesta taurina, española al co
menzar la temporada. Empresae- 
rios, apoderados, ganaderos y ma- 
tadores de toros y d; novillos^ 
ajustan sus posiciones, hacen sus 
cábalas, pulsan sus conocimien
tos.

Y después, a la plaza. Y en la 
plaza el público. Ese público que, 
ai fin y ai cabo, pese a todas las 
maniobras, es el que en definiti
va dice la última palabra.

José María DELEYTO
(Potos Hemeé.)
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